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TEATRO 


TOMO  DECIMONONO 

Xa  escuela  de  las  princesas. 

Xa  Señorita  se  aburre. 

€1  príncipe  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros. 

ganarse  la  vida. 


•  •• 


MADRID 

LIBRERÍA    DE    LOS    SUCESORES    DE    HERNANDO 

Callo  del  Arenal,  atún.  11. 
1910 


Es  propiedad  del  autor. 
Queda  hecho  el  depósi- 
to que  marca  la  ley. 


MADRID. —  Imp.  de  los  Suc.  de  Hernando,  Quintana, 33. 


LA  ESCUELA  DE  LAS  PRINCESAS 

COMEDIA   EN  TRES  ACTOS 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Comedia  la  noche  del  14  de 
octubre  de  1909. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  PRINCESA  CONSTANZA Srta.  Moreno. 

LA  PR  NCES A  FELICIDAD »      P.  DE  VARGAS. 

LA  PRINCESA  EUDOXIA Sra.    Martínez. 

LA  DUQUESA  DE  BERLANDIA »       Alba. 

LA  EMBAJADORA  DE  SUAVIA »       Domínguez. 

LA  EMBAJADORA  DE  FRANCONIA..         »       SÁNCHEZ. 

LA  PRINCESA  ALICIA Srta.  Carbone  (M.) 

LA  PRINCESA  MIRANDA »      R.  Gelabert. 

EL  REY  GUSTAVO  ADOLFO  DE  AL- 

FANIA Sr.  Bonafé. 

EL  PRÍNCIPE  ALBERTO  DE  SUAVIA.  »    González. 

EL  PRÍNCIPE  MÁXIMO »    Santiago. 

EL  PRÍNCIPE  SILVIO »     ViLCHES. 

EL  DUQUE  ALEJANDRO »     Rivero. 

EL  EMBAJADOR  DE  SUAVIA »    Molinero. 

EL  EMBAJADOR  DE  FRANCONIA...  »    Portes. 

EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  ...  »     ZORRILLA. 


Ujieres,  Cortesanos,  etc. 


LA  ESCUELA  DE  US  PRINCESAS 


ACTO  PRIMERO 


Salón  en  el  Palacio  Real  de  Alfania. 

ESCENA  PRIMERA 

La  PRINCESA  FELICIDAD  y  la  DUQUESA  DE  BER- 
LANDIA.  La  Princesa  toca  el  piano;  la  Duquesa  hojea 
periódicos  ilustrados. 

FELICIDAD 

¡Qué  hermosa  sonata!  ¿Verdad?  Pero  ¡tan  difí- 
cil! ¡Oh,  mi  Beethoven! 

DUQUESA 

(Distraída.)  No  se  puede  negar  que  la  fisono- 
mía es  muy  inteligente.  Y  no  hay  duda,  la  cara 
es  el  espejo  del  alma,  como  dijo  el  sabio. 

FELICIDAD 

¿Estáis  segura  de  que  fué  un  sabio? 

DUQUESA 

Todas  las  grandes  verdades  las  han  dicho  los 
sabios. 

FELICIDAD 

Y  sois  tan  escrupulosa  que  no  queréis  apropia- 
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ros  ninguna.  Siempre  que  decís  algo  de  funda- 
mento; casi  siempre  que  habláis... 

DUQUESA 

Gracias. 

FELICIDAD 

No  dejáis  de  añadir  «como  dijo  el  sabio •->,  á  me- 
nos que  no  recordéis  el  nombre.  Es  mucha  con- 
ciencia. 

DUQUESA 

No  me  gusta  adornarme  con  galas  ajenas.  Ade- 
más, ya  sabéis  cuál  es  mi  única  pasión,  la  lectu- 
ra; y  cuál  es  mi  única  cualidad,  la  memoria;  y 
cuál  es  mi  única  vanidad,  la  de  lucir  mis  lecturas 
y  mi  buena  memoria.  Por  lo  demás,  Beethoven 
no  me  ha  convencido  nunca,  que  era  de  lo  que 
estábamos  hablando. 

FELICIDAD 

¿No? 

DUQUESA 

No;  su  música  es  democrática.  No  sé  cómo 
Vuestra  Alteza  no  lo  comprende  así.  Es  música 
que  suena  á  revolución.  ¡Donde  está  Mozart!  Esa 
es  música  de  corte,  música  gran  señora;  anterior 
á  la  Marsellesa.  Para  mí  la  música  se  divide  en 
dos  grandes  épocas... 

FELICIDAD 

¿Como  dijo  el  sabio? 

DUQUESA 

No;  esto  será  una  tontería,  pero  creo  que  se 
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me  ha  ocurrido  á  mí...;  dos  grandes  épocas;  antes 
de  la  Marsellesa  y  después.  Desde  que  la  música 
se  echó  á  la  calle,  dejó  de  ser  música. 

FELICIDAD 

¿Entonces,  Wagner? 

DUQUESA 

¡Oh,  Wagner!  Música  de  Imperio.  Ya  sabéis 
que  los  emperadores  son  los  parvenus  de  la  dig- 
nidad real.  Nunca  me  han  convencido  los  impe- 
rios; vienen  á  ser  repúblicas  del  revés.  Por  lo 
demás,  que  era  de  lo  que  estábamos  hablando, 
el  príncipe  Alberto  tiene  una  fisonomía  muy  in- 
teresante, si  no  le  han  favorecido  en  los  retra- 
tos. Yo  no  le  conozco  personalmente.  Nunca  he 
tenido  el  honor  de  acompañar  á  Sus  Majestades 
á  la  corte  de  Suavia.  El  verano  pasado,  cuando 
la  princesa  Constanza  fué  á  Marienbad  para  co- 
nocer al  Príncipe,  yo  fui  dispensada  de  acompa- 
ñarla; estaba  con  mi  pasión  de  ánimo. 

FELICIDAD 

Neurastenia. 

DUQUESA 

Es  el  nombre  moderno;  no  me  convencerá 
nunca.  Siempre  se  ha  llamado  pasión  de  ánimo. 
La  reina  Carlota  murió  de  ella  el  18  de  febrero 
de  1862.  Nunca  ha  nevado  tanto  como  aquel  día. 
Se  helaron  todos  los  estanques.  No  pudimos  pa- 
tinar por  el  luto  de  corte...  ¿Qué  estaba  yo  di- 
ciendo primeramente? 
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FELICIDAD 

Que  Beethoven  es  un  descamisado. 

DUQUESA 

No.  ¡Qué  disparate!  ¿Quién  piensa  en  Beetho- 
ven? ¡Ah,  sí!...  Que  como  no  tuve  el  honor  de 
acompañar  á  la  princesa  Constanza,  esta  es  la 
hora  en  que  no  conozco  al  príncipe  Alberto  de 
Suavia.  Todas  estas  ilustraciones  traen  su  retra- 
to, todas  anuncian  su  matrimonio  próximo  con 
la  princesa  Constanza.  Sería  un  horrible  conflic- 
to que  la  Princesa  no  aceptara  ese  casamiento- 
Y  la  Princesa  tiene  un  espíritu  tan  soñador,  que 
será  capaz  de  no  retroceder  por  nada.  Puede 
creer  Vuestra  Alteza  que  más  de  dos  noches  me 
ha  quitado  el  sueño  el  pensar  si  vuestra  augusta 
hermana  pretenderá  realizar  lo  que  piensa...  ¡Se- 
ría espantoso!  ¿Qué  opina  Vuestra  Alteza? 

FELICIDAD 

Las  Altezas  no  opinamos  nunca.  Ni  siquiera 
vestimos  á  gusto  nuestro.  Es  preciso  proteger  la 
industria  nacional.  De  mi  hermana...,  no  sé...  Pre- 
sumo de  tener  ideas  propias  y  energía  para  sos- 
tenerlas... ¡Bah!  Concluirá  por  aceptar  el  casa- 
miento concertado  por  el  Rey,  el  Gobierno  y  la 
diplomacia. 

DUQUESA 

No  sé  qué  deciros...  La  princesa  Constanza  es 
otro  carácter. 

FELICIDAD 

No  lo  creáis;  es  como  yo.  Sólo  que  está  enamo- 
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rada  ó  cree  estarlo,  y  los  enamorados  pierden  el 
aire  de  familia;  sólo  se  parecen  á  otros  enamo- 
rados. 

DUQUESA 

Pero  ese  amor  es  imposible. 

FELICIDAD 

¿El  amor?;  no,  puesto  que  es...  Lo  que  acaso 
sea  imposible  es  el  matrimonio.  Y  tampoco  es 
tan  imposible...  El  duque  Alejandro  es  descen- 
diente de  reyes. 

DUQUESA 

Pero  es  un  subdito.  Y  si  los  subditos,  por  no- 
bles que  sean,  hallan  la  posibilidad  de  elevarse 
por  el  amor  de  las  princesas,  ¿dónde  iríamos  á 
parar?  La  corte  sería  un  hervidero  de  intrigas, 
de  celos...  Hoy  es  el  Duque  el  que  pretendo  á  la 
princesa  Constanza,  mañana  otro  atrevido  pen- 
sará en  Vuestra  Alteza. 

FELICIDAD 

¿En  mí?  Perderían  el  tiempo.  Yo  aun  soy  más 
soñadora  que  mi  hermana,  y  prefiero  el  marido 
que  venga  de  lejos,  de  muy  lejos,  de  un  país  des- 
conocido si  fuera  posible:  un  Lohengrín  mis- 
terioso, y  podéis  creer  que  no  sería  mi  curiosi- 
dad la  que  destruyera  el  encanto  de  su  secreto. 
(Música  militar  dentro.)  Esa  sí  que  es  música  re- 
volucionaria. 

DUQUESA 

La  parada,  como  todos  los  días. 
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FELICIDAD 

Pero  ¿no  conocéis  esa  música?  Es  la  del  regi- 
miento de  que  es  coronel  el  duque  Alejandro. 
Lo  que  quiere  decir  que  hoy  está  de  guardia  en 
Palacio  y...  Mi  hermana...  ¡Silencio!  Mejor  dicho, 
música;  no  hay  nada  como  la  música  para  salvar 
las  situaciones  embarazosas.  (Toca  el  piano.) 

ESCENA  II 
Dichas  y  la  PRINCESA  CONSTANZA 

(La  jprmcesa  Constanza  se  asoma  al  balcón.) 

CONSTANZA 

¿Quieres  callar,  hermana  mía?  No  sé  cómo 
puedes  entenderte.  Aturde  la  confusión  de  mú- 
sicas. 

felicidad 

Es  verdad;  música  de  corte  y  música  de  calle, 
no  conciertan.  Triunfe  la  música  callejera.  Por 
cierto  que  este  regimiento  tiene  un  repertorio 
deplorable. 

CONSTANZA 

¿Sí?  ¿Qué  regimiento  está  hoy  de  guardia? 

EELICIDAD 

¡Ah!  (Haciéndose  la  desentendida.)  Yo  no  sé. 
Duquesa,  ¿qué  regimiento  entra  hoy  de  parada? 

DUQUESA 

jQué  bromista  está  hoy  Vuestra  Alteza! 
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CONSTANZA 

¡Ah!  ¿Es  que  lo  sabes? 

FELICIDAD 

Yo  no  conozco  el  regimiento;  sólo  conozco  al 
coronel. 

CONSTANZA 

¡Ah!  El  regimiento  del  duque  Alejandro. 

FELICIDAD 

Duquesa,  ¿es  por  casualidad  el  regimiento  del 
duque  Alejandro? 

DUQUESA 

La  princesa  Felicidad  quiere  atormentaros. 

CONSTANZA 

¿Á  mí?  No.  ¿Por  qué?  He  decidido  no  ator- 
mentarme, y  sobre  todo  no  dejarme  atormentar. 
Acabo  de  tener  una  conferencia  con  el  Rey  y 
habrá  podido  convencerse  de  ello. 

DUQUESA 

¿Con  el  Rey? 

FELICIDAD 

¿Conferencia  de  Estado?  ¿Muy  seria? 

CONSTANZA 

¡Oh,  tan  seria!  Á  estas  horas  sabrán  á  qué  ate- 
nerse. Me  casaré  con  el  duque  Alejandro,  ó  no 
me  casaré  nunca.  De  mi  corazón  no  se  dispone 
por  conveniencias  políticas,  que  después  de  todo 
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no  son  tales  conveniencias.  En  estos  tiempos  las 
bodas  de  los  príncipes  no  significan  nada  para 
los  Estados;  no  vale  la  pena  de  sacrificarse.  Si 
mañana  surgiera  algún  casus  belli  entre  Alfania 
y  Suavia,  ¿puede  creer  nadie  que  mi  matrimonio 
con  el  príncipe  Alberto  evitaría  la  guerra? 

DUQUESA 

Las  relaciones  de  familia  pesan  todavía  mucho 
en  la  política  de  los  Estados. 

CONSTANZA 

Es  posible,  tratándose  de  los  soberanos,  de  los 
príncipes  herederos;  pero  yo,  ¿qué  puedo  signi- 
ficar en  las  relaciones  internacionales? 

DUQUESA 

Sois  sobrina  de  Su  Majestad  en  el  mismo  grado 
que  el  Príncipe  heredero,  su  inmediata  suceso- 
ra  de  fallecer  el  príncipe  Miguel  sin  descendien- 
tes directos...  ¡Y  el  Príncipe  tiene  tan  p'oca  prisa 
por  casarse  contra  todas  las  conveniencias! 

FELICIDAD 

Monos  la  suya  propia. 

DUQUESA 

Los  príncipes  no  se  deben  nunca  á  sí  propios. 

FELICIDAD 

Entonces  nuestro  amable  primo  os  un  modelo 
de  príncipes. 
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DUQUESA 

¿Por  qué? 

FELICIDAD 

Porque  á  sí  propio  no  se  debe  nada.  ¡Ojalá  pu- 
diera decir  lo  mismo  de  los  muchos  banqueros 
á  quienes  se  lo  debe  todo! 

DUQUESA 

Exageraciones;  no  será  tanto.  Sobre  el  Prínci- 
pe pesan  "atenciones  superiores  á  su  asignación 
y  á  las  rentas  de  su  patrimonio.  Su  Majestad  por 
sus  achaques,  la  tristeza  de  sus  dos  viudeces,  la 
de  no  haber  podido  lograr  sucesión  en  sus  dos 
matrimonios,  desde  algunos  años  limita  su  inter- 
vención á  los  actos  de  corte  indispensables.  El 
Príncipe  es  el  verdadero  soberano;  ha  visitado 
todas  las  cortes  europeas,  ha  dado  dos  veces  la 
vuelta  al  mundo. 

FELICIDAD 

Siempre  que  le  hablan  de  matrimonio  empren- 
de un  largo  viaje,  según  él  para  despedirse  de 
su  vida  de  soltero,  pero  más  parece  que  se  des- 
pide de  la  de  casado.  Ahora  mismo,  como  todos 
le  apremiaban  con  inminente  matrimonio,  se  fué 
á  estudiar  los  progresos  de  la  aviación...  Como 
vuelvan  á  hablarle  de  matrimonio  y  los  volado- 
res estén  muy  perfeccionados,  la  próxima  des- 
pedida será  para  el  planeta...  ¿Qué  planeta  feme- 
nino está  más  cerca? 
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CONSTANZA 


¿Más  cerca?  La  Embajadora  de  Franconia,  que 
es  la  estrella  de  moda  en  la  corte... 

FELICIDAD 

Pero  con  demasiados  satélites. 

CONSTANZA 

Y  Silvio  el  más  cercano. 

DUQUESA 

Murmuraciones  odiosas,  que  no  deben  hallar 
un  eco  en  estos  lugares.  El  príncipe  Silvio  no 
puede  pensar  en  la  Embajadora  de  Franconia, 
dos  veces  respetable,  por  ser  embajadora  y  por 
ser  casada. 

FELICIDAD 

No  creo  que  su  nación  se  creyera  en  el  caso 
de  entablar  reclamaciones,  ni  el  marido  tam- 
poco. 

DUQUESA 

¡Cómo  me  disgusta  ese  tono  ligero!... 

FELICIDAD 

¿Pero  no  sabemos  todos  que  el  príncipe  Silvio 
es  el  gran  mantenedor  de  las  relaciones  interna- 
cionales cote  femenino,  que  es  el  más  influyente? 

DUQUESA 

El  príncipe  Silvio  es  muy  amable  con  todo  el 
mundo,  pero  nada  más.  Vuestra  Alteza  no  debe 
hablar  de  él  tan  ligeramente.  Á  no  ser  que  sean 
celos... 
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FELICIDAD 

¿Celos?  ¡Si  nadie  se  divierte  tanto  como  yo  con 
las  aventuras  de  mi  primo!  Soy  su  conñdente  y 
hasta  su  auxiliar  en  algunos  casos  difíciles. 

DUQUESA 

¡Oh!  Tenéis  la  coquetería  de  parecer  peor  de 
lo  que  sois...  El  príncipe  Silvio  está  designado 
desde  muy  joven  para  ser  el  esposo  de  Vuestra 
Alteza... 

FELICIDAD 

Dejémosle  que  termine  de  dar  la  vuelta  al 
mundo,  á  su  manera,  sin  viajar  tanto  como  el 
príncipe  Miguel. 

CONSTANZA 

Duquesa,  ¿qué  programa  tenemos  para  hoy? 

DUQUESA 

Durante  el  día,  ninguno...  Esta  noche  el  baile 
en  la  Embajada  de  Suavia,  en  honor  vuestro. 

CONSTANZA 

Creo  que  á  estas  horas  se  habrá  suspendido. 

DUQUESA 

¡Cómo  es  posible! 

CONSTANZA 

No,  si  el  Rey  está  de  mi  parte.  Ya  sabéis  cuánto 
me  ha  querido  siempre...  Ya  conocéis  su  corazón 
bondadoso  para  todo  el  mundo;  para  nosotras 
doblemente,  sin  padres  desde  muy  niñas,  confia- 
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das  á  su  tutela...  Me  ha  visto  llorar,  y  me  ha  ase- 
gurado que,  por  su  parte,  si  el  Consejo  de  Minis- 
tros no  hace  cuestión  de  gabinete  mi  casamiento 
con  el  príncipe  Alberto,  él  no  ha  de  oponerse  á 
á  mi  boda  con  el  duque  Alejandro.  El  Rey  le  es- 
tima mucho;  su  padre  prestó  grandes  servicios 
á  la  Monarquía. 

DUQUESA 

Temo  que  el  Rey  sea  demasiado  débil.  En  Sua- 
via  ha  de  considerarse  como  una  ofensa  el  des- 
aire... En  todo  el  mundo  se  habla  de  vuestro  ma- 
trimonio con  el  príncipe  Alberto.  Vea  Vuestra 
Alteza  estos  periódicos...  En  todos  ellos  el  re- 
trato del  Príncipe  y  el  de  Vuestra  Alteza. 

CONSTANZA 

También  habréis  visto  en  otros  muchos  el  del 
duque  Alejandro  al  lado  del  mío. 

DUQUESA 

En  periódicos  revolucionarios,  que  pretenden 
hacer  un  arma  contra  la  Monarquía  de  los  amo- 
res y  de  la  supuesta  actitud  de  Vuestra  Alteza. 

CONSTANZA 

¿Y  no  sabéis  que  los  estudiantes  han  vitoreado 
hoy  al  duque  Alejandro  al  pasar  con  su  regi- 
miento? 

DUQUESA 

Cuatro  chiquillos...,  populacho... 
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CONSTANZA 

¿Y  no  sabéis  que  todos  los  días  recibo  cartas  y 
versos  animándome  á  seguir  los  impulsos  de  mi 
corazón?  No  digáis;  mi  boda  con  el  duque  Ale- 
jandro es  muy  popular.  El  Rey  mismo  compren- 
de que  acaso  sea  un  acto  político  para  contentar 
al  pueblo,  algo  distanciado  en  estos  últimos  años 
de  la  Monarquía...  Y  el  Gobierno  debiera  com- 
prenderlo asi  también,  aunqne  los  Gobiernos 
tienen  por  sistema  llevar  la  contraria  á  todo  el 
mundo. 

UJIER 

(Entra  y  anuncia.)  Sus  Altezas  el  príncipe  Má- 
ximo y  la  princesa  Eudoxia. 

|  FELICIDAD 

Mucho  me  equivoco,  ó  vienen  de  embajadores 
extraordinarios. 

ESCENA  III 

Dichas,  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO  y  la  PRINCESA 
EUDOXIA 

CONSTANZA 

Eudoxia... 

EUDOXIA 

Queridas  mías...  Duquesa... 

MÁXIMO 

¿Cómo  va  la  preciosa  salud  y  la  preciosa  ju- 
ventud de  mis  amadas  sobrinas? 
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CONSTANZA 

Muy  bien,  querido  tío;  muy  bien. 

MÁXIMO 

Querida  Duquesa...  Siempre  en  lugar  prefe- 
rente en  mi  corazón.  ¿Y  el  Duque?  Hace  tiempo 
que  no  tengo  el  gusto  de  verle. 

DUQUESA 

Ha  estado  muy  enfermo. 

MÁXIMO 

¡Y  yo  sin  saber  nada!  Eudoxia,  el  duque  de 
Berlandia  ha  estado  muy  enfermo.  ¿Cómo  no 
hemos  sabido  nada? 

EUDOXIA 

Sí,  querido.  Si  hemos  enviado  á  preguntar  por 
él  diariamente. 

MÁXIMO 

Nadie  me  ha  dicho  nada,  Eudoxia...  ¿Cómo  no 
se  me  ha  dicho  nada? 

EUDOXIA 

Por  no  asustarte.  ¡Como  apenas  oyes  hablar 
de  una  enfermedad  ya  crees  que  tú  también  la 
padeces!... 

MÁXIMO 

Como  nunca  estoy  bueno  y  nadie  sabe  lo  que 
tengo...,  yo  me  echo  á  buscar...  El  día  en  que 
yo  diera  con  una  verdadera  enfermedad  era  di- 
choso. 
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FELICIDAD 

Pero  tío,  si  estás  muy  bueno...  Con  esa  cara, 
cada  día  más  joven... 

máximo" 

Color  arrebatado...  Eso  me  pierde  :  mi  exce- 
lente aspecto.  Nadie  toma  en  serio  mi  enferme- 
dad; los  médicos  se  ríen,  no  me  estudian...  Dicen 
que  todo  es  nervios...  ¡Pues  bien :  que  me  curen 
los  nervios!  Dicen  que  es  una  monomanía...  ¡Pues 
bien :  que  me  curen  la  monomanía! 

CONSTANZA 

Eso  es  verdad. 

MÁXIMO 

Pero  no,  es  algo  más,  algo  muy  serio...  Cuando 
fallezca  voy  á  tener  el  gusto  de  legarles  mi  cadá- 
ver para  que  se  convenzan...  Entonces  me  liarán 
caso. 

EUDOXIA 

¡No  desatines! 

FELICIDAD 

Tío,  ¡qué  ideas  tan  lúgubres! 

EUDOXIA 

No  sabéis.  ¡Me  avergüenza!  Hace  parar  el  ca- 
rruaje en  todos  los  escaparates,  de  las  farma- 
cias... La  gente,  como  es  natural,  nos  rodea;  el 
farmacéutico  sale  á  la  puerta  todo  ceremonioso 
á  preguntar  qué  se  nos  ofrece,  si  estamos  indis- 
puestos... Y  vuestro  tío  en  éxtasis  ante  los  potin- 
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gues,  como  si  fueran  objetos  de  arte...  Mira...  Ese 
específico  es  nuevo...  Y  aquellas  pildoras,  y  estos 
sellos...  Registradle  los  bolsillos...,  veréis. 

FELICIDAD 

Vamos  á  ver,  tío... 

MÁXIMO 

Estaos  quietas...  Hoy  no  llevo  nada...  Por  pro- 
bar; si  son  desagradables  no  los  tomo...  Éstos  sí; 
éstos  son  muy  dulces.  Medicinas  desagradables, 
no;  para  desagradable  basta  con  la  enfermedad. 
Bueno...  Dadme  acá  todo  eso  y  compadecedme... 
Felicidad,  Duquesa,  han  de  perdonarnos;  pero  la 
misión  que  se  nos  ha  confiado  cerca  de  nuestra 
muy  amada  sobrina  Constanza  sólo  requiere  su 
presencia. 

FELICIDAD 

No  te  quejarás.  Hoy  es  día  de  grandes  confe- 
rencias. 

DUQUESA 

Ya  habéis  oído.  Sus  Altezas  desean  hablar  á 
solas  con  la  princesa  Constanza. 

FELICIDAD 

Sí,  ya  he  oído;  vamos. 

MÁXIMO 

Hasta  muy  pronto. 

FELICIDAD 

(.1  Jn  Duquesa.)  Al  salir  dejad  caer  la  cortina; 
desde  allí  podemos  escuchar. 
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DUQUESA 

Sería  una  indiscreción...  Basta  con  dejar  en- 
tornadas las  puertas...  Aplicando  el  oído  sobre  la 
alfombra  se  oye  todo  perfectamente.  (Salen.) 

ESCENA  IV 

Dichos,  menos  la  DUQUESA  y  la  PRINCESA 
FELICIDAD 

MÁXIMO 

¿Qué  hora  será? 

CONSTANZA 

¿Ha  de  ser  tan  solemne  que  quieres  saberla? 

MÁXIMO 

No...;  es  que... 

CONSTANZA 

Las  once  y  media. 

MÁXIMO 

Me  toca  pildora. 

CONSTANZA 

Así,  sin  un  poco  de  agua...;  llamaré...    . 

MÁXIMO 

No,  no;  el  agua  desvirtúa...  Siéntate,  Eudoxia; 
tú  aquí. 

EUDOXIA 

Me  parece  mejor  abrir  aquellas  puertas. 
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MÁXIMO 


¡No! 
¿Por  qué? 


EUDOXIA 


MÁXIMO 


Porque  estarán  detrás  escuchando,  y  vamos  á 
privarles  de  ese  gusto. 

EUDOXIA 

En  ese  caso,  mejor  será  que  vuelvan. 

MÁXIMO 

¡No!  No  me  comprendes  nunca.  Si  á  mí  no  me 
importa  que  oigan;  lo  que  me  importa  es  que  no 
hablen.  Cuatro  mujeres  opinando  y  discutiendo, 
no  acabaríamos  nunca.  Y  yo  no  puedo  retrasar 
mi  hora  de  almorzar. 

EUDOXIA 

Pues  bien:  habla  tú  solo,  ya  que  tienes  ese 
concepto  de  nuestra  intervención  en  cualquier 
asunto.  (Se  levanta  y va  d  sentarse  al  otro  extremo.) 

CONSTANZA 

No,  Eudoxia. 

MÁXIMO 

Déjala.  Es  un  vidrio.  No  hay  día  que  no  se  me 
enfade  tres  ó  cuatro  veces...  Perfectamente...  Te 
advierto  que  no  hagas  ningún  caso  de  lo  que  voy 
á  decirte.  Aunque  me  oigas  hablarte  con  serie- 
dad, tú  no  le  concedas  á  nada  de  esto  la  menor 
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importancia.  El  Rey  nos  ha  comunicado  que  has 
tenido  una  entrevista  con  él,  una  entrevista  algo 
violenta. 

CONSTANZA 

¿Violenta?  No...;  si  ha  estado  muy  cariñoso 
conmigo. 

MÁXIMO 

Ya  lo  sé...  Por  eso  la  llama  él  violenta,  porque 
comprende  que  ha  debido  estar  más  serio,  y  ha 
tenido  que  violentarse.  ¡Mi  buen  hermano!  Es 
como  yo.  Si  de  nosotros  dependiera,  todo  el 
mundo  sería  dichoso  en  torno  nuestro.  ¡Ah!  Los 
pueblos  no  saben  lo  que  se  pierden  con  no  acep- 
tar los  beneficios  de  una  Monarquía  absoluta. 
Pero  hoy,  las  mejores  intenciones  de  los  reyes 
y  de  los  príncipes  se  pierden  al  pasar  por  esa 
charca  de  políticos  y  parlamentarios. 

CONSTANZA 

Almuerzas  á  las  doce,  ¿verdad? 

MÁXIMO 

Descuida.  Á  las  doce  menos  diez  habré  termi- 
nado. En  tres  minutos  estamos  en  casa...  Pues 
bien...  El  Rey  temo  que  hayas  tomado  su  debili- 
dad por  un  consentimiento  que  él  no  puede  dar- 
te. Las  negociaciones  matrimoniales  son  ya  pú- 
blicas en  las  dos  naciones.  El  Príncipe  nos  visi- 
tará dentro  de  poco...  El  Gobierno  considera  ese 
matrimonio  como  una  garantía  de  la  amistad 
que  debe  unir  siempre  á  los  dos  Estados,  siem- 
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pre  expuestos,  por  su  situación  respectiva,  á  mil 
rozamientos.  Piensa  que  eres  la  segunda  herede- 
ra del  trono;  que  no  puedes  casarte  con  un  natu- 
ral del  reino,  por  noble  que  sea,  sin  promover 
discordias  y  rivalidades  entre  la  misma  nobleza. 

CONSTANZA 

¡Admirable  lógica!  Prefieren  un  príncipe  ex- 
tranjero á  uno  de  los  suyos...  Y  he  de  unirme  á 
un  hombre  con  quien  he  hablado  una  vez  en  mi 
vida,  con  quien  hablaría  otras  cuatro  ó  cinco, 
según  ceremonial,  antes  de  casarme  con  él... 

MÁXIMO 

Eso  es  lo  de  menos... 

CONSTANZA 

No,  no,  querido  tío;  eso  es  todo.  Es  que  no  es' 
posible  que  exista  simpatía  siquiera. 

MÁXIMO 

Eso  es  lo  de  menos. 

CONSTANZA 

¿Qué  sé  yo  del  príncipe  Alberto?  ¿Qué  sabe  él 
de  mí?  Noticias  oficiales  y  oficiosas. 

máximo 

Mira,  sobrina  amada.  Después  de  algunos  años 
de  matrimonio  todos  los  maridos  son  lo  mismo, 
y  en  los  primeros  días  cualquiera  es  bueno.  Tú 
crees  conocer  al  duque  Alejandro  porque  le  has 
tratado  asiduamente,  porque  en  la  corte  nos  co- 
nocemos todos  desdo  niños.  Pues  bien:  al  día  si- 
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guíente  de  casada  con  él  te  parecerá  tan  desco- 
nocido como  el  príncipe  del  país  más  lejano.  El 
amor  pone  siete  velos  ante  nuestros  ojos,  pero 
el  matrimonio  es  una  especie  de  danza  de  los 
siete  velos;  antes  de  terminar  la  luna  de  miel, 
que  es  la  danza,  no  queda  un  velo.  Fíate  de  mi 
triste  experiencia. 

EUDOXIA 

(Á  Constanza.)  Advertirás  que  somos  las  muje- 
res las  que  prolongamos  indefinidamente  las  dis- 
cusiones. 

CONSTANZA 

Pero  Eudoxia,  acércate...  ¡Qué  tontería! 

MÁXIMO 

No,  si  yo  he  terminado;  dos  palabras  y  he  con- 
cluido. Concluyo...,  que  no  sospeche  tu  tía  que 
estoy  de  tu  parte.  Ya  la  conoces,  esclava  de  la 
etiqueta,  admiradora  del  Gran  siglo,  como  ella 
dice.  Ya  sabrás  la  fiesta  que  tiene  preparada 
para  celebrar  tus  esponsales...  Una  fiesta  versa- 
llesca... Dile  que  te  he  reprendido  severamente; 
que...,  pero  ya  lo  sabes,  estoy  á  tu  lado;  sí,  hija* 
mía,  haces  muy  bien  en  defender  tn  corazón;  es 
triste  cosa  que  los  príncipes  hayamos  de  sacrifi- 
carle siempre...  ¡Ah!  Yo  hubiera  sido  un  príncipe 
de  cuento  de  hadas.  Mi  ideal  hubiera  sido  una 
pastora...  Y  ya  lo  ves,  tu  tía  no  es  la  pastora,  pero 
yo  he  sido  un  borrego  toda  mi  vida.  He  termi- 
nado. Escucha  ahora  á  tu  amada  tía,  que  te  dirá 
lo  mismo  que  yo:  que  una  princesa  debe  saber 
sacrificarse  por  los  intereses  de  la  Monarquía  y 
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del  Estado;  que...,  en  fin,  ya  me  has  oído...,  ya... 
Tu  tía  te  dirá  lo  mismo  que  yo. 

EUDOXIA 

(Llamando  aparte  á  Constanza.)  Ven  acá,  que- 
rida mía...  ¿Has  oído  á  tu  tío?  No  hagas  ningún 
caso  de  lo  que  te  ha  dicho.  Estoy  de  tu  parte.  Es 
inicuo  pretender  sacrificar  tu  corazón  como  sa- 
crificaron el  mío.  Impon  tu  voluntad. 

CONSTANZA 

¿Tú  me  dices...?  • 

EUDOXIA 

Disimula.  Que  no  sospeche  tu  tío  esta  compli- 
cidad. Ya  le  conoces;  esclavo  de  la  etiqueta,  te 
habrá  reprendido  severamente. 

CONSTANZA 

Sí,  en  efecto;  ha  estado  muy  severo. 

EUDOXIA 

No  hay  que  hacerle  caso.  El  Rey  está  casi  con- 
vencido; lo  desgraciado  que  él  ha  sido  en  sus  dos 
matrimonios,  el  cariño  que  te  profesa,  la  atmós- 
fera popular  á  favor  de  tus  amores  con  el  duque 
Alejandro,  tan  simpático,  tan  caballeroso,  tan  es- 
timado en  el  ejército,  en  sociedad...  No  dudes  de 
que  le  convenceremos,  y  al  Gobierno  también. 
Las  dificultades  diplomáticas  las  salvaremos  en- 
tre todos.  ¡Serás  dichosa,  hija  mía!  Alguna  había 
de  ser  dichosa  en  la  familia.  No  pongas  cara  ale- 
gre; figura  que  te  estoy  haciendo  cargos. 
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CONSTANZA 

Es  verdad. 

MÁXIMO 

Te  hace  llorar...  ¡Pobrecilla!  Eudoxia,  Eudoxia 
eudoxia 

Has  de  tenerlo  muy  presente.  Una  princesa  no 
se  pertenece...  Si  todas  nos  hubiéramos  dejado 
llevar  de  los  impulsos  de  nuestro  corazón... 

CONSTANZA 

Está  bien...  ¡Soy  muy  desgraciada! 

MÁXIMO 

Vamos,  no  llores.  ¡Valor!  El  matrimonio  es  la 
guerra  de  las  mujeres.  Aquí  de  vuestro  heroísmo. 
Eudoxia,  las  doce  menos  diez. 

EUDOXIA 

Sí,  querido,  vamos  cuando  quieras.  (Bajo  á  Cons- 
tanza.) Serás  dichosa,  muy  dichosa...  (Alto.)  Ya 
lo  sabes,  el  Príncipe  llegará  en  la  semana  próxi- 
ma. Daré  una  fiesta  en  vuestro  honor,  una  pas- 
toral de  Versalles,  á  estilo  del  gran  siglo... 

MÁXIMO 

Mascarada  tenemos. 

EUDOXIA 

Espero  que  no  deslucirás  mi  fiesta.  Serás  la  más 
linda  pastora  Wateau... 
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MÁXIMO 


¡Ay  mi  pastora!  Pero,  querida  mía,  ¿piensas 
disfrazarnos  de  zagalitos? 

EUDOXIA 

Las  damas  y  los  jóvenes...  Vamos,  que  almor- 
zarás tarde  y  dirás  que  tengo  yo  la  culpa. 

MÁXIMO 

Amada  sobrina...  (Bajo.)  Supongo  que  no  te 
habrán  hecho  la  menor  impresión  las  considera- 
ciones de  tu  tía...  (Alto.)  No  lo  olvides.  Una  prin- 
cesa..., una  princesa. 

EUDOXIA 

No  insistas,  querido...  Creo  que  ya  le  hemos 
dicho  bastante...  No  seas  tan  severo. 

MÁXIMO 

Sí,  es  verdad...  Creo  que  el  Rey  quedará  satis- 
fecho de  nuestra  intervención. 

EUDOXIA 

¡Quién  lo  duda!  (Salen.) 

ESCENA  V 
CONSTANZA,  FELICIDAD  y  la  DUQUESA 

FELICIDAD 

¿Terminó  la  gran  conferencia? 

CONSTANZA 

Sí,  ya  lo  ves...  ¡Estoy  muy  alegre!  Soy  muy  di- 
chosa. 
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DUQUESA 

Nos  lo  figuramos  como  si  lo  hubiéramos  oído 
todo.  Al  príncipe  Máximo,  que  es  un  espíritu  no- 
velesco, y  á  la  princesa  Eudoxia,  que  siempre  fué 
de  un  romanticismo  disolvente,  les  parecerá  muy 
bien  el  poema  de  esos  amores.  En  vez  de  acon- 
sejaros razonablemente  os  habrán  dado  alas. 

CONSTANZA 

Como  todos  los  que  me  quieren.  Como  el  Rey 
mismo. 

DUQUESA 

El  Rey,  con  todo  mi  respeto,  nunca  tuvo  ca- 
rácter. 

CONSTANZA 

Duquesa,  no  os  permito  que  juzguéis  de  ese 
modo  á  Su  Majestad  delante  de  mí.  Sois- la  única 
obstinada  en  mortificarme.  Creí  merecer  más 
cariño. 

DUQUESA 

Porque  no  lisonjeo,  porque  no  adulo,  porque 
sé  mirar  sobre  todo  por  los  sagrados  intereses 
de  la  dinastía,  del  Estado. 

CONSTANZA 

¡Duquesa!  Retrasáis  por  lo  menos  dos  siglos. 

DUQUESA 

Esa  es  nuestra  razón  de  ser.  Si  nosotras  no  res- 
petamos las  tradiciones,  ¿cómo  vamos  á  pedir  que 
las  respeten  los  demás?  ¿Queréis  gozar  de  todos 

;; 
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los  privilegios  de  vuestro  rango  sin  ninguno  de 
sus  inconvenientes?  Sería  muy  cómodo. 

CONSTANZA 

Quiero  ser  feliz  á  la  luz  del  día,  y  no  como  tan- 
tas otras,  que  sólo  muestran  al  mundo  el  aburri- 
miento de  su  sacrificio  á  las  conveniencias  para 
divertirse  después  á  espaldas  de  todos,  burlán- 
dose de  las  conveniencias,  de  su  sacrificio  y  del 
mundo  entero. 

DUQUESA 

No  entiendo  á  quién  puede  aludir  Vuestra  Al- 
teza. No  será  á  mí  de  ningún  modo. 

CONSTANZA 

¿Quién  lo  ha  pensado?  Habéis  sido  siempre  fiel 
á  vuestro  aburrimiento.  Una  virtud  que  os  admi- 
ro, pero  no  os  envidio. 

FELICIDAD 

Constanza,  Duquesa...  ¿Por  qué  mortificarnos? 
No  somos  nosotras,  ¡pobres  mujeres!,  las  que  he- 
mos de  decidir  nuestro  destino.  Nuestra  felici- 
dad ó  nuestra  desgracia  dependerá  de  un  Real 
decreto.  Después  de  todo,  orden  soberana  ó  im- 
pulso propio,  ¿no  es  todo  lo  mismo?  ¡Quién  sabe 
si  cuando  creemos  imponer  más  libremente  nues- 
tra voluntad  es  cuando  más  ciegamente  obede- 
cemos á  la  fatalidad  de  nuestro  destino! 

CONSTANZA 

Enhorabuena  con  tu  sumisión  á  la  fatalidad. 
Así  no  tendrás  que  lamentar  equivocaciones  por 
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nada  de  lo  que  te  suceda.  Ya  conoces  de  antema- 
no tu  destino.  El  príncipe  Silvio. 

FELICIDAD 

No  es  tan  fácil  leer  en  el  libro  de  los  destinos. 
Pero,  no  sé  por  qué,  no  leo  ese  nombre  clara- 
mente en  mi  libro. 

UJIER 

(Anunciando.)  Su  Alteza  el  príncipe  Silvio. 

CONSTANZA 

El  destino  te  responde  en  su  nombre.  ¿Crees 
en  los  presagios? 

FELICIDAD 

En  los  inesperados...  Y  éste  no  lo  es.  La  Em- 
bajadora de  Franconia/ almuerza  en  palacio. 

ESCENA  VI 
Dichas  y  el  PRÍNCIPE  SILVIO 

SILVIO 

Mis  adorables  primas...  No  os  riáis,  no  almuerzo 
en  palacio. 

FELICIDAD 

No  decíamos  nada. 

SILVIO 

Entiendo  el  significado  de  vuestras  risas.  ¡Así 
me  agradecéis  que  venga  presuroso  para  ser  el 
primero  en  anunciaros  Las  más  extraordinarias 
noticias! 
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CONSTANZA 

¿De  veras?  Di  pronto. 

SILVIO 

Cuando  nadie  se  interesa  por  vuestra  felicidad 
como  yo,  por  tus  amores  con  mi  mejor  amigo... 
Ese  admirable  amor... 

FELICIDAD 

Bueno.  ¿Qué  noticias  nos  traes? 

SILVIO 

Una  verdadera  revolución. 

FELICIDAD 

No  hables  de  revolución;  la  Duquesa  puede 
accidentarse. 

DUQUESA 

No  me  sorprenderá  nada.  Todo  está  desqui- 
ciado. 

SILVIO 

Creo  que  soy  el  primero  en  saberlo. 

FELICIDAD 

Nadie  mejor  relacionado. 

SILVIO 

Si  vais  á  pensar  mal,  no  diré  nada. 

Constanza' 

Eso  sí  que  no;  sabremos  las  noticias  y  procu- 
raremos ignorar  la  procedencia. 
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SILVIO 

¿La  procedencia?   ¡Qué  equivocación!  Lo  sé 
todo  por  una  casualidad. 

FELICIDAD 

¡Casualidad,    casualidad;    tienes    nombre    de 
mujer! 

CONSTANZA 

No  le  mortifiques;  sería  capaz  de  callarse. 

FELICIDAD 

Estoy  segura  de  su  indiscreción. 

SILVIO 

No  hablo. 

CONSTANZA 

Vamos;  no  hagas  caso  de  Felicidad. 

SILVIO 

¿Quién  la  hace  caso? 

FELICIDAD 

Empiezas  á  corresponderme. 

SILVIO 

Pues  las  noticias  son  tan  interesantes  para  ti 
como  para  Constanza. 

FELICIDAD 

¿Para  mí?  Vengan  esas  noticias. 

CONSTANZA 

¡Vaya  si  sabes  hacerte  el  interesante! 


3<S  JACINTO    BENAVENTE 

SILVIO 

El  Rey  ha  llamado  con  urgencia  al  Presidente 
del  Consejo. 

FELICIDAD 

¡Qué  susto  se  habrá  llevado! 

SILVIO 

El  Rey  no  quiere  sacrificar  tu  corazón  por  con- 
veniencias políticas. 

CONSTANZA 

El  Rey  es  muy  bueno. 

SILVIO 

El  Presidente  ha  propuesto  una  solución. 

CONSTANZA 

¿Qué  solución? 

SILVIO 

Que  sea  Felicidad  la  que  se  case  con  el  Prín- 
cipe de  Suavia. 

CONSTANZA 

¡Qué  admirable  solución!  Tiene  mucho  talento 
el  Presidente. 

FELICIDAD 

No  hay  duda...  Contando  con  mi  acatamiento. 

SILVIO 

Pero  es  preciso  que  renuncies  á  tus  derechos 
á  la  corona  en  favor  do  tu  hermana. 
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CONSTANZA 

¡Qué  alegría!  No  deseo  otra  cosa. 

FELICIDAD 

Pero  yo  no  puedo  consentirlo. 

CONSTANZA 

Sí,  hermana  mía;  sé  buena...  Si  yo  no  quiero 
ser  reina. 

FELICIDAD 

Ni  yo  tampoco. 

SILVIO 

¡Qué  admirable  desprendimiento!  Pero  no  vale 
la  pena  de  preocuparse;  los  derechos  de  una  y 
otra  son  tan  eventuales...  El  príncipe  Miguel  es 
joven,  goza  de  excelente  salud;  se  le  conminará 
con  urgencia  para  que  apresure  su  casamiento..: 
Se  le  ha  telegrafiado  para  que  regrese  á  la  corte. 

FELICIDAD 

¿Y  le  han  dicho  que  es  para  casarle?  Contestará 
que  se  dirige  al  Polo  á  comprobar  el  descubri- 
miento. 

SILVIO 

En  fin,  ¿no  me  agradeces  las  noticias? 

CONSTANZA 

Si  no  están  expuestas  á  rectificaciones... 

SILVIO 

¿Por  mi  parte?  Por  la  tuya,  menos...  ¿Y  por  la 
tuya? 
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FELICIDAD 


¿Para  qué?  Cúmplase  mi  destino.  Duquesa,  ha- 
ced el  favor  de  esas  ilustraciones. 

DUQUESA 

La  fisonomía  es  muy  inteligente. 

CONSTANZA 

¡Oh!  Es  muy  simpático.  ¿Verdad,  Silvio?  Tú  le 
has  tratado.  ¿Verdad  que  es  muy  inteligente?  Y 
no  ha  dado  que  hablar  con  aventuras... 

SILVIO 

No,  no;  es  un  buen  muchacho.  Demasiado  serio 
tal  vez.  Y  bonita  figura;  valsa  muy  bien.  Y  viste 
muy  bien;  y  una  facilidad  para  los  idiomas...  No 
hay  ahora  ningún  príncipe  disponible  en  sus 
condiciones. 

CONSTANZA 

¿Qué  os  parece,  Duquesa?  Soy  muy  dichosa, 
muy  dichosa..  ¿Y  tú,  hermana  mía?  ¿No  estás  con- 
tenta como  yo? 

FELICIDAD 

¿Como  tú?  No  sé...  Contigo,  sí...  Si  de  cualquier 
modo  había  de  sacrificarme,  prefiero  que  sea 
por  ti. 

CONSTANZA 

Gracias,  hermana;  gracias...  Sois  todos  muy 
buenos.  Gracias,  Silvio;  eres  admirable...  ¿Cómo 
agradecer  tus  buenos  deseos? 
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DUQUESA 

Es  muy  triste  el  papel  de  nublado,  pero  á  mí 
todo  esto  me  parece  de  una  inconveniencia... 
¡Renunciar  al  trono,  trastornar  el  orden  de  su- 
cesión á  la  corona!  ¡Y  quién  sabe  si  el  duque 
Alejandro  aceptará  esta  renuncia! 

CONSTANZA 

¿Qué  decís?  Respondo  de  su  desinterés.  El  du- 
que Alejandro  no  es  un  ambicioso  vulgar. 

DUQUESA 

Ambicionar  un  trono  no  es  una  ambición 
vulgar. 

CONSTANZA 

Él  mismo  me  propuso  muchas  veces  esa  solu- 
ción, si  alguien  dudaba  de  su  cariño  desintere- 
sado; si  el  temor  de  que  él  pudiera  ser  rey  algún 
día  era  un  obstáculo  á  nuestra  felicidad.  Os  ha- 
béis propuesto  atormentarme,  Duquesa. 

DUQUESA 

Prometo  no  volver  á  importunar  á  Vuestra  Al- 
teza. Hoy  mismo  presentaré  la  dimisión  de  mi 
cargo. 

CONSTANZA 

No  haréis  tonterías;  con  que  las  digáis,  basta. 

DUQUESA 

Mi  corazón  presagia  días  luctuosos  para  los 
fieles  servidores  de  la  dinastía. 
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SILVIO 

Al  contrario,  días  de  gala,  de  fiestas.  Boda  so- 
bre boda,  las  Princesas,  el  Príncipe...  Esto  me 
permitirá  algún  respiro. 

FELICIDAD 

Si  resultará  que  el  más  feliz  eres  tú...  ¡Se  aleja 
el  peligro! 

SILVIO 

¿Para  mí?  Ninguno.  Confiesa  que  eres  tú  la  que 
me  detestaba.  Sin  falsa  modestia,  no  valgo  lo  que 
el  Príncipe  de  Suavia.  En  él  tendrás  un  fiel  ma- 
rido..., y  en  mí...  Yo  soy  capaz  de  todas  las  vir- 
tudes, pero  en  eso  conozco  que  la  fidelidad  no 
debe  ser  una  virtud,  porque  no  me  siento  capaz 
de  ella...  ¡Si  es  que  todas  las  mujeres  son  adora- 
bles! 

FELICIDAD 

Sobre  todo  si  son  extranjeras. 

SILVIO 

No,  lo  mismo...  Todas  adorables.  Las  extranje- 
ras tienen  el  encanto  de  que  suelen  volverse  á 
su  país.  Y  el  recuerdo  se  idealiza...  Además,  yo 
viajo  mucho,  y  me  conviene  esparcir  recuerdos. 
Á  lo  mejor  está  uno  aburrido  en  un  viaje,  y  de 
pronto- surge  un  antiguo  flirt;  un  amor  que  se 
inició  en  Londres,  se  continúa  en  Viena...  Una 
pasión  olvidada  en  un  sleeping,  reaparece  en  un 
trasatlántico...  ¡Oh,  estos  amores  redivivos  son 
encantadores!...  Los  recuerdos  tienen  más  poesía 
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que  las  esperanzas;  como  las  ruinas  son  mucho 
más  poéticas  que  los  planos  de  un  edificio  en 
proyecto. 

FELICIDAD 

Nunca  he  dudado  de  tu  predilección  por  las 
ruinas. 

DUQUESA 

Me  permito  indicar  á  Vuestra  Alteza  que  el 
tema  de  la  conversación  va  deslizándose  por  un 
terreno  algo  escabroso...  Antes  [de  despeñarnos 
por  las  transparencias  en  el  abismo  de  las  des- 
nudeces, agradeceré  al  Príncipe  que  no  confun- 
da los  lugares  ni  las  personas. 

SILVIO 

Perdonad;  olvidé  que  estabais  presente. 

FELICIDAD 

(Bajo.)  La  costumbre  de  no  respetar  las  ruinas. 

DUQUESA 

No  debéis  pensar  en  mí...,  en  Sus  Altezas. 

SILVIO 

Es  verdad.  Necesitaba  teneros  siempre  á  mi 
lado  pouv  me  remonter  la  moralg,  de  cuando  en 
cuando.  Tengo  cuerda  para  muy  poco  tiempo... 
No  es  culpa  mía...  ¡Las  mujeres  son  tan  adora- 
bles!... ¿Quién  dijo  que  había  mujeres  feas?  Las 
feas  son  las  más  encantadoras...  ¡Saben  amar  de 
un  modo!... 
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FELICIDAD 

No  hay  duda,  á  la  desesperada. 

SILVIO 

Ya  que  no  se  me  permite  desmoralizar,  me  re- 
tiro; la  conversación  languidecería...  Constanza, 
Felicidad...,  ¿no  merezco  albricias?  Embrassez  vo- 
tre  pctit  cousin,  mes  chéres. 

CONSTANZA 

Volontiers!  Piens  de  tont  mon  caeur. 

DUQUESA 

¡Altezas! 

CONSTANZA 

En  la  corte  nos  besamos  delante  de  todos. 

DUQUESA 

No  es  lo  mismo. 

CONSTANZA 

Os  aseguro  que  sí.  ¿Verdad,  Silvio? 

SILVIO 

No,  tiene  razón  la  Duquesa;  no  es  lo  mismo... 
Y  desde  que  vas  á  casarte...  Nada,  que  no  es  lo 
mismo.  (Las  Princesas  se  ríen.) 

DUQUESA 

Eso  es,  celebren  Vuestras  Altezas  la  gracia... 

SILVIO 

La  Duquesa  acabará  por  echarme...  Siempre 
vuestro,  primitas...  (Sale.) 
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ESCENA  VII 
Dichas,  menos  el  PRÍNCIPE  SILVIO 

CONSTANZA 

¡Es  adorable! 

FELICIDAD 

¡Delicioso! 

CONSTANZA 

Un  corazón  de  niño. 

FELICIDAD 

Un  gran  corazón. 

DUQUESA 

Eso  es;  celebren  Vuestras  Altezas  su  desenvol- 
tura, por  no  decir  sus  atrevimientos...  Así  es  como 
compromete  las  reputacions.  (Entra  un  ujier.) 

UJIER 

Su  Majestad  espera  á  Su  Alteza  la  princesa  Fe- 
licidad en  sus  habitaciones  particulares.  (Sale.) 

CONSTANZA 

También  es  día  solemne  para  ti. 

FELICIDAD 

¡Quién  me  lo  hubiera  dicho  al  despertarme! 

CONSTANZA 

Puedes  suponer  lo  que  el  Rey  va  á  decirte. 
¿Qué  le  dirás  tú? 
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FELICIDAD 


¿No  lo  sabes  ya?  Aceptaré  al  Príncipe.  No  vie- 
ne muy  de  lejos;  pero  lo  desconocido  suplirá  lo 
lejano. 

CONSTANZA 

Serás  muy  dichosa. 

FELICIDAD 

Todo  lo  que  tú  no  lias  querido  serlo,  entonces... 

CONSTANZA 

Es  que  yo  seré...  No,  más  dichosa  no;  tan  di- 
chosa como  tú...  Las  dos  muy  dichosas.  (Sale  Fe- 
licidad.) 

ESCENA  VIII 

La  PRINCESA  CONSTANZA  y  la  DUQUESA 
de  BERLANDIA 

CONSTANZA 

No  estéis  con  esa  cara  grave.  No  se  desquicia 
el  mundo...  con  sus  monarquías.  No  soy  la  pri- 
mera princesa  que  se  casa  por  amor. 

DUQUESA 

No,  ciertamente.  Pero  repaso  en  mi  memoria 
todas  las  historias  deesas  princesas  y  no  recuer- 
do más  que  desdichas.  Recordad  á  la  gran  Made- 
moiselle.  Recordad  los  casamientos  de  la  infor- 
tunada María  Stuardo;  recordad,  sin  remontarnos 
más  lejos,  el  desdichado  matrimonio  de  vuestra 
bisabuela  la  princesa  Margarita  Eugenia  con  un 
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oficial  de  húsares,  y  el  de  la  princesa  Carolina 
Alejandra  con  un  director  de  orquesta. 

CONSTANZA 

La  historia  no  se  repite  nunca. 

DUQUESA 

La  de  los  matrimonios  disparatados,  todos  los 
días. 

CONSTANZA 

No  vais  á  comparar.  El  Duque  es  un  noble  ca- 
ballero, de  estirpe  regia.  ¡Queréis  ser  más  colosa 
de  nuestros  prestigios  que  nosotros  mismos! 

DUQUESA 

Decís  bien.  Prometo  no  volver  á  importuna- 
ros... Si  Vuestra  Alteza  me  permite,  voy  á  vestir- 
me para  el  almuerzo. 

CONSTANZA 

No  estéis  enojada  conmigo.  ¡Si  soy  tan  dicho- 
sa!... Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida,  precur- 
sor de  muchos  días  felices. 

DUQUESA 

No  sé  quién  dijo  que  sólo  hay  un  día  feliz  en 
la  vida  y  no  es  ese  día. 

,  CONSTANZA 

¿No?  Pues,  ¿cuál? 

DUQUESA 

La  víspera.  (Sale.) 
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ESCENA  IX 

La  PRINCESA  CONSTANZA  se  sienta  al  piano  y  toca. 
(Pausa.)  Después  el  DUQUE  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO 

¡Constanza! 

CONSTANZA 

¡Qué  imprudencia!  Te  habrán  visto  entrar. 

ALEJANDRO 

He  entrado  por  la  galería  exterior.  Nadie  me 
ha  visto...  Es  decir,  sí,  me  han  visto  muchos, 
amigos  todos...  Pero  si  ya  no  tenemos  por  qué 
ocultarnos...  Todo  el  mundo  lo  sabe...  Mis  com- 
pañeros me  han  felicitado,  la  Guardia  Real  ha 
acompañado  hoy  su  saludo  con  la  más  expresiva 
sonrisa,  los  ujieres  también  sonreían  más  discre- 
tos, al  verme  pasar... 

CONSTANZA 

Sí,  sí;  todos  se  alegran  con  nuestra  alegría... 
No  callo  la  música  porque  la  Duquesa  está  cerca 
y  pudiera  extrañarle  la  interrupción.  Pero  te 
oigo,  te  escucho...  ¡Qué  felicidad,  Alejandro  mío; 
qué  felicidad!... 

ALEJANDRO 

¡Cuánto  hemos  padecido! 

CONSTANZA 

Yo  más  que  tú...;  tú  podías  confiarte  á  tus  ami- 
gos; yo  no  podía  confiarme  á  nadie...  ¡Todos  ene- 
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migos!...  Y  las  exigencias  del  ceremonial  y  ese 
casamiento  como  una  amenaza  continua...  Si  no 
puedo  creerlo,  si  me  parece  un  sueño... 

ALEJANDRO 

No  sabes;  lo  que  más  me  satisface  es  que  hayas 
de  renunciar  tus  derechos  á  la  corona. 

CONSTANZA 

¿Verdad  que  sí,  que  no  te  importa? 

ALEJANDRO 

¡Importarme!  ¿Podías  dudarlo?  Sí,  ése  era  mi 
temor,  lo  que  tú  llamabas  muchas  veces  mi  cobar- 
día. ¡Podrían  creer  que  yo  sólo  veía  en  ti  á  la 
princesa;  cuando  ése  era  el  único  obstáculo  á 
nuestro  cariño!...  Por  vencerle,  sí,  me  sentía  yo 
capaz  de  conquistar  un  trono,  pero  un  trono 
mío,  para  ti. 

CONSTANZA 

(Deja  de  tocar.)  Imposible,  no  hago  más  que 
desafinar.  Tengo  miedo,  si  viene  alguien... 

ALEJANDRO 

Sí,  sí,  ya  te  dejo.  Se  acabaron  las  entrevistas 
misteriosas. 

CONSTANZA 

Los  sobresaltos...  ¡Cómo  hemos  sabido  burlar 
la  vigilancia  de  todos! 

ALEJANDRO 

Gracias  á  que  nuestra  situación  despertaba  sim- 
patías en  todo  el  mundo. 


50  JACINTO    BENAVENTE 

CONSTANZA 

Menos  en  ese  dragón  de  Duquesa;  empezaba  á 
odiarla. 

ALEJANDRO 

No  te  detengas.  Siempre  fué  enemiga  irrecon- 
ciliable de  mi  familia. 

CONSTANZA 

Descuida.  Pasará  á  formar  parte  de  la  servi- 
dumbre de  mi  hermana.  ¡Calla!  ¡Sal  pronto!...  No, 
espera...  Es  Felicidad.  La  llamó  el  Rey...  Ahora 
sabremos... 

ESCENA  X 

Dichos  y  la  PRINCESA  FELICIDAD 

FELICIDAD 

¡Duque! 

ALEJANDRO 

¡Alteza! 

FELICIDAD 

Pronto  empezáis  á  valeros  de  vuestros  privi- 
legios. 

ALEJANDRO 

Eso  no.  Me  despido  de  mis  contrariedades. 

CONSTANZA 

¿Qué  te  ha  dicho  el  Rey?  ¿Qué  le  has  dicho  tú? 
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FELICIDAD 

Lo  que  ya  no  es  un  secreto  para  nadie.  De 
Suavia  han  contestado  ya  aceptando  muy  gusto- 
sos'la  modificación  de  los  proyectos  matrimonia- 
les. No  me  hubiera  faltado  más  sino  que  me  hu- 
bieran desairado. 

CONSTANZA 

¡Cómo  era  posible! 

FELICIDAD 

¡Figúrate  que  el  Príncipe  estaba  encariñado 
con  la  idea  de  casarse  contigo! 

CONSTANZA 

¡Como  no  podía  ser  más  que  con  la  idea!...  De 
ideas  se  cambia  más  pronto  que  de  sentimientos. 

FELICIDAD 

El  Príncipe  llegará  dentro  de  ocho- días,  per- 
manecerá aquí  otros  ocho,  es  lo  bastante  para 
que  figure  que  nos  hemos  enamorado  locamente, 
y  después,  dentro  de  uno  ó  dos  meses,  volverá 
definitivamente,  eso  es  lo  convenido. 

CONSTANZA 

¿Y  de  mí?  ¿De  nosotros?  ¿Qué  piensan? 

FELICIDAD 

Las  dos  bodas  serán  en  el  mismo  día.  Esto  creo 
que  lo  ha  propuesto  el  ministro  de  Hacienda. 
¡Ah!,  y  aunque  todo  el  mundo  lo  sabe  y  la  gente 
se  alegra  como  de  cosa  propia,  el  Gobierno  quie- 
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re  que  todo  permanezca  en  el  misterio,  que  nadie 
hable  de  ello,  que  los  periódicos  callen,  que  na- 
die nos  demos  por  entendidos. 

ALEJANDRO 

¡Estos  Gobiernos  qué  aficionados  son  á  los  mis- 
terios! 

CONSTANZA 

Es  que  no  hay  nada  que  disimule  tanto  lo  vacío 
como  lo  misterioso. 

FELICIDAD 

Ni  nadie  que  huya  de  la  luz  como  las  mujeres 
feas  y  los  malos  Gobiernos. 

ALEJANDRO 

Somos  ingratos  haciéndole  la  oposición. 

CONSTANZA 

Es  verdad.  Pero  no  hay  que  agradecérselo; 
sabía  que  la  opinión  popular  estaba  con  nosotros. 

ALEJANDRO 

La  voluntad  del  Rey,  la  opinión  popular  le  im- 
porta muy  poco  á  los  Gobiernos. 

FELICIDAD 

Mi  querido  futuro  hermano,  como  he  ascendi- 
do de  categoría  en  la  familia,  me  creo  en  el  caso 
de  poner  orden  en  ella.  La  entrevista  ha  durado 
bastante. 

ALEJANDRO 

Sí,  sí...  No  destruyamos  todavía  el  delicioso 
encanto  de  lo  prohibido.  Alteza... 
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FELICIDAD 

Os  dispensaré  del  tratamiento  en  la  primera 
ocasión. 

ALEJANDRO 

Alteza. 

CONSTANZA 

Alejandro. 

FELICIDAD 

Con  ella  es  inútil.  Supongo  que  no  es  ésta  la 
primera  ocasión.  (Sale  el  Duque.) 

CONSTANZA 

¡Qué  feliz  soy!  ¡Y  cómo  olvidar  que  á  ti  te  debo 
mi  felicidad! 

FELICIDAD  , 

El  nombre  obliga. 

CONSTANZA 

Y  tú,  ¿estás  triste?  ¿En  qué  piensas? 

FELICIDAD 

¿Tú  recuerdas  qué  retrato  mío  fué  el  último 
que  enviamos  á  la  familia  real  de  Suavia? 

CONSTANZA 

Descuida;  te  pareces  en  todo...  Con  eso  basta. 

FELICIDAD 

Y  tú  que  le  viste  en  Marienbad  el  verano  pa- 
sado, dime,  ¿está  parecido  el  Príncipe  en  estos 
retratos? 
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CONSTANZA  * 

Es  mucho  mejor.  La  figura  es  irreprochable. 

FELICIDAD 

Menos  mal...  Entonces  es  igual  nuestra  suerte. 
Dos  buenas  figuras...  Porque  de  su  bondad,  de 
su  inteligencia,  de  sus  prendas  morales...  no  lo 
dudes,  las  dos  sabemos  lo  mismo. 

CONSTANZA 

Eso  sí  que  no.  Yo  conozco  al  hombre  á  quien 
amo;  su  corazón  no  tiene  secretos  para  mí.  Yo  he 
sabido  amar  como  mujer,  no  como  princesa. 

FELICIDAD 

¡Pobre  hermana  mía!  Por  ser  mujer  antes  que 
princesa,  has  creído  triunfar  de  nuestra  condi- 
ción. No  comprendes  que  si  las  dos  por  igual 
nos  engañamos,  más  será  por  mujeres  que  por 
princesas. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín  iluminado  para  una  fiesta. 

ESCENA  PRIMERA 
El  PRÍNCIPE  SILVIO  y  el  DUQUE  ALEJANDRO 

SILVIO 

¡Qué  aburrida  fiesta!  Como  todas  las  que  dis- 
pone la  princesa  Eudoxia.  Es  su  especialidad... 

ALEJANDRO 

No  es  por  falta  de  atractivos. 

SILVIO 

Demasiados  atractivos.  Trop  de  fleurs,  como 
dice  el  sacerdote  en  La  Bella  Helena.  Yo  no  sé 
qué  idea  tendrá  mi  venerable  tía  del  Gran  siglo, 
pero  mis  noticias  no  son  de  que  se  aburrieran 
tanto  en  sus  fiestas...  Esto  de  sujetarse  á  un  pro- 
grama... Concierto  de  la  época,  romanzas  senti- 
mentales... Y  hemos  de  escucharlas  en  el  mayor 
silencio  y  con  separación  de  sexos. 

ALEJANDRO 

Esa  es  tu  contrariedad. 
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SILVIO 


Después...  danzas  de  la  época,  gavotas,  minués, 
pavanas...  Después,  representación  de  una  pasto- 
ral, y  todos'  de  espectadores.  No  hay  medio  de 
escabullirse...  Y  si  á  estas  fiestas  nocturnas  en 
parques  y  jardines  les  quitan  el  aliciente  de  la 
obscuridad...  y  el  de  poder  discurrir  libremente... 

ALEJANDRO 

La  iluminación  no  puede  ser  más  discreta. 
¿Habéis  llegado  hasta  la  gruta  de  Neptuno?  Allí 
todo  es  sombra  y  misterio. 

SILVIO 

Sí,  sí.  Cualquiera  se  fía...  En  el  Belvedere  hay 
un  reflector  emplazado  que  cambia  de  colores  y 
de  dirección  á  cada  momento,  y  cuando  está  uno 
más  descuidado  en  la  gruta...  ¡paf!  La  Lote  Fui- 
lev...  Otra  encantadora  idea  de  mi  tía...  Á  mí  me 
han  iluminado  dos  veces;  no,  no  volverán  á  en- 
focarme, te  lo  aseguro...  ¡Vaya  con  la  grutita! 

ALEJANDRO 

Me  figuro  el  cuadro...  Un  final  de  magia...  Por- 
que las  dos  veces  te  habrá  sorprendido  la  fan- 
tástica luminaria  en  dulce  compañía. 

SILVIO 

Sí,  nos  ha  sorprendido  la  luz...  y  un  marido... 
Gracias  á  que  él  ya  no  se  sorprende  por  nada. 

ALEJANDRO 

La  poca  luz  oculta  y  la  mucha  ofusca. 
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SILVIO 

¿Es  un  proverbio?  No  estés  aquí  por  acompa- 
ñarme. Constanza  te  echará  de  menos. 

ALEJANDRO 

No;  baila  con  el  Príncipe.  Ahora  no  es  como 
antes.  Tenemos  todo  el  tiempo  por  nuestro.  Esta 
noche  debe  atender  á  todo  el  mundo. 

SILVIO 

¿Has  hablado  con  el  príncipe  Alberto? 

ALEJANDRO 

Sí...,  muy  amable.  La  situación  era  violenta, 
pero  el  Príncipe  ha  logrado  salvarla  con  ex- 
quisita delicadeza  y  lo  más  graciosamente  del 
mundo. 

SILVIO 

Es  muy  simpático...  Todos  están  encantados 
con  él...  Me  alegro  por  mi  prima...  Hubiera  sido 
una  lástima  que  la  hubieran  casado  conmigo. 
Queriéndola  mucho,  la  hubiera  hecho  muy  des- 
graciada. 

ALEJANDRO 

Si  es  que  ella  os  quería  y  le  importaban  vues- 
tras infidelidades. 

SILVIO 

Y  si  no  me  quería  y  no  la  importaban...  la  hu- 
bieran hecho  desgraciada  otros...  y  á  mí  me  hu- 
biera puesto  en  ridículo.  Por  muy  despreocupa- 
do que  sea  uno... 
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ESCENA  II 

Dichos  y  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO,  vestido  de  pastor 
Luis  XIV 

MÁXIMO 

No,  no  me  miréis...  Ya  sé  que  á  mis  años  y  á' 
mis  padecimientos  no  sientan  estos  zagalescos 
disfraces.  Pero  por  no  oir  á  Eudoxia...  Ya  veis 
como  se  ha  enfadado  con  vosotros  porque  ha- 
béis preferido  vestir  vuestro  noble  uniforme... 
Dice  que  deslucís  la  fiesta,  que  desentonáis  del 
conjunto...  Está  furiosa. 

SILVIO 

Pero,  querido  tío,  comprende  que  son  ridicu- 
las estas  mascaradas. 

MÁXIMO 

¿Qué  vas  á  decirme? 

SILVIO 

Para  las  damas,  sí.  Están  encantadoras. 

MÁXIMO 

Deliciosas...  Se  siente  uno  cordero...  ¡Hay  cada 
pastora!  ¡Ay,  para  vosotros  los  jóvenes!  Ahora 
acaba  de  llegar  la  Embajadora  de  Franconia. 

SILVIO 

¿Por  fin?  Dijeron  que  no  venía,  que  estaba  algo 
indispuesta. 
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MÁXIMO 

Nada  de  eso...  El  vestido  que  necesitaba  refor- 
mas... La  modista  ha  trabajado  hasta  última 
hora...  Trae  los  ojos  de  haber  llorado...  Pero,  eso 
sí,  está  bellísima...  La  entrada  ha  sido  sensacio- 
nal... En  silla  de  manos,  una  silla  auténtica,  con- 
ducida por  cuatro  negritos  con  libreas  de  un 
gusto  y  de  una  suntuosidad...  Me  ha  preguntado 
por  ti...  ¡Ah!...  Eudoxia  me  ha  encargado  de  ad- 
vertirte que  guardes  comedimiento,  que  no  des 
qué  decir...  Tú  no  me  hagas  caso...  Ya  sabes... 
Eudoxia...  Por  mí...  Ya  he  dado  orden  de  que 
apaguen  el  foco  luminoso...  ÁEudoxia  le  he  dicho 
que  se  ha- descompuesto...  Era  una  luz  impru- 
dente. 

SILVIO 

Pero  muy  imprudente. 

MÁXIMO 

La  gruta  de  Neptuno  estará  ahora  deliciosa. 
Pero  conviene  toser  fuerte  al  aproximarse,  por- 
que como  nunca  se  le  ocurre  á  uno  solo  la  mis- 
ma idea...  Eudoxia...  Ponte  serio,  figura  que  cum- 
plo mi  encargo...  Sí,  querido  Silvio,  no  demos 
qué  decir.  Un  príncipe...  ) 

ESCENA   III 

Dichos  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EUDOXIA 

¡Qué  galante  juventud!  No  se  contenta  con  des- 
lucir la  armonía  artística  de  mi  fiesta  con  esos 
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arreos  militares,  impropios  en  esta  ocasión,  y 
también  huye  de  las  damas  para  fumar  esos  ho- 
rribles cigarros...  Bien  dice  la  Duquesa  de  Ber- 
langa:  el  cigarro  ha  matado  la  galantería. 

SILVIO 

Yace  enterrada  en  una  tabaquera  de  oro  y  es- 
maltes... ¿No  es  eso?  Pero  si  justamente  mi  tio 
'me  amonestaba  por  encargo  tuyo  para  que  me 
reporte  en  mis...  galanterías...  del  más  puro  estilo 
Luis  XIV.  No  eres  consecuente... 

EUDOXIA 

¿Galanterías?  ¡El  horrible  flirt  moderno!  Por 
lo  demás...  Supongo  que  no  harás  ningún  caso  á 
tu  tío...  Ya  le  conoces...  La  Embajadora  deFran- 
conia  me  ha  preguntado  por  ti.  Está  elegantísi- 
ma. Aunque  embajadora  de  una  república,  con- 
serva las  tradiciones  del  gran  siglo. 

SILVIO 

De  modo...  que...  ¡Se  permite  un  poco  de  ese 
horrible  moderno  flirt! 

EUDOXIA 

(Con  discreción.)  Ya  sabes  que  tu  tío  es  muy 
severo  para  estas  cosas.  (Sale  Silvio.) 

EUDOXIA 

Duque,  así  desairáis  mi  fiesta,  que  es  tanto  en 
vuestro  honor  como  en  obsequio  al  Príncipe... 
Estoy  por  decir  que  en  mi  intención  mucho  más 
se  celebra  el  triunfo  de  vuestros  amores. 


LA    ESCUELA    DE    LAS    PRINCESAS  (>  I 

ALEJANDRO 

No  quisiera  parecer  un  novio  enfadoso.  La 
princesa  Constanza  se  debe  hoy  á  nuestros  ilus- 
tras huéspedes. 

EUDOXIA 

Es  muy  simpático  el  Príncipe.  Y...  tenéis  razón. 
Constanza  debe  atenderle  amablemente,  por  lo 
mismo  que  le  ha  desairado;  tenéis  todo  el  tiempo 
por  vuestro.  Ya  sé,  ya  sé  que  hoy  al  presentaros 
en  público  por  primera  vez  junto  á  vuestra  pro- 
metida, el  pueblo  os  ha  victoreado  con  entu- 
siasmo. 

ALEJANDRO 

Sí,  ha  sido  una  manifestación  tan  espontánea, 
tan  sentida... 

EUDOXIA 

El  pueblo  es  siempre  romántico. 

MÁXIMO 

Todos  somos  románticos. 

EUDOXIA 

El  Rey  también  ha  sido  aclamado  como  no  lo 
era  desde  hace  mucho  tiempo.  Ha  sido  un  acto 
político  acceder  al  matrimonio  de  nuestra  sobri- 
na con  un  noble  del  reino. 

MÁXIMO 

Todo  el  mundo  es  feliz.  ¡Ah,  mi  buen  hermano 
es  como  yo!  Quisiéramos  ver  felices  á  todo  el 
mundo...  Lo  cierto  es  que  esta  boda  ha  unido  á 
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la  Corona  con  el  pueblo.  El  Gobierno  está  muy 
ufano,  como  si  todo  se  le  hubiera  ocurrido  á  él... 
que  no  se  le  ocurre  cosa  con  cosa.  ¡Eso  sí!  Go- 
bierno de  más  suerte...  Cuando  ya  estaba  para 
caer,  estas  combinaciones  matrimoniales  le  ase- 
guran la  vida.  Nunca  os  pagará  lo  que  os  debe, 
mi  querido  Duque. 

ALEJANDRO 

Yo  soy  quien  debe  estar  agradecido  á  todos.  Al 
Rey  primeramente,  á  Vuestras  Altezas  después  y 
á  la  princesa  Felicidad,  que  aceptó  de  buen  gra- 
do un  casamiento  en  que  ella  no  pensaba,  de 
quien  nadie  le  había  hablado  nunca. 

EUDOXIA 

¡Así  nos  casan!  Yo  no  debo  quejarme.  El  prín- 
cipe Máximo  ha  sido  un  modelo  de  esposos. 

MÁXIMO 

Eres  muy  amable. 

EUDOXIA 

Verdad  es  que  yo  nunca  soñé  con  un  príncipe 
bello  ni  inteligente...  Fui  siempre  modesta  en 
mis  aspiraciones. 

MÁXIMO 

.Muy  amable,  muy  amable... 

ALEJANDRO 

El  Rey,  Sus  Altezas... 
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MÁXIMO 

¡Oh!  Mi  buen  hermano...  Á  pesar  de  sus  acha- 
ques, procura  animar  la  fiesta  como  un  joven. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  el  REY,  el  PRÍNCIPE  ALBERTO,  el  PRÍNCIPE 
SILVIO,  la  PRINCESA  CONSTANZA,  la  PRINCESA 
FELICIDAD,  la  DUQUESA  DE  BERLANDIA,  la  EM- 
BAJADORA DE  SUAVIA,  la  EMBAJADORA  DE 
FRANCONIA,  el  PRESIDENTE,  el  EMBAJADOR  DE 
SUAVIA,  el  de  FRANCONIA,  la  PRINCESA  ALICIA 
y  la  PRINCESA  MIRANDA.  Las  señoras  visten  trajes 
Luis  XIV,  de  pastoras  «Watteau».  El  Embajador  de 
Franconia  viste  también  traje  Luis  XIV.  Los  demás  de 
uniforme  ó  frac  con  bandas  y  cruces. 

REY 

Deliciosa  temperatura. 

EUDOXIA 

Deliciosa. 

REY 

No  hace  ni   frío   ni   calor.   Es  raro   en   este 
tiempo. 

EMBAJADOR  DE  SUAVIA 

¿Qué  ha  dicho  Su  Majestad? 

PRESIDENTE 

Que  hace  una  hermosa  noche. 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Las  noches  en  este  país  son  deliciosas. 
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EUDOX1A 

¿Qué  te  parece  de  mi  fiesta? 

ALBERTO 

Un  encanto,  que  sólo  un  hada  tan  bondadosa 
puede  ofrecernos. 

EUDOXIA 

Las  hadas  fueron  siempre  propicias  á  los  prín- 
cipes enamorados. 

SILVIO 

(A  la  Embajadora  de  Franconia.)  ¿Llegáis  aho- 
ra mismo? 

EMBAJADORA  DE  FRANCONIA 

Creí  que  no  me  era  posible  venir.  La  neuralgia 
me  atormentaba  horriblemente.  Al  fin,  por  un 
esfuerzo  sobrehumano,  logré  vestirme.  Y  ahora 
estoy  mejor. 

SILVIO 

Una  toilette  bien  reussie  es  medicina  infalible. 

EMBAJADORA  DE  FRANCONIA 

El  Príncipe  de  Suavia  parece  estar  contra- 
riado. 

SILVIO 

Se  aburrirá  como  todos.  Estas  fiestas  de  la 
princesa  Éudoxia  gozan  de  una  reputación  muy 
merecida. 

EMBAJADORA  DE  FRANCONIA 

No  digáis...  Es  una  fiesta  de  arte... 
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SILVIO 

Las  elegancias  del  gran  siglo  no  sientan  bien 
á  nuestras  damas.  Y  ahora  que  habéis  venido 
miro  ser  la  incomparable,  comparada  con  todas.. 

EUDOXIA 

(Al  Embajador  de  Franconia.)  Sois  el  más  gen- 
til embajador  del  más  amable  país.  El  único  ga- 
lante caballero  que  no  descompone  mi  fiesta 
vestido  impropiamente...  Mi  sueño  era  verme 
transportada  al  gran  siglo...  En  pleno  Trianón. 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

No  es  el  más  grato  recuerdo  para  una  corte. 
Se  comprende  que  asuste  en  las  monarquías.  En 
las  repúblicas  no  nos  causa  ningún  miedo. 

CONSTANZA 

(Al  duque  Alejandro.)  Es  muy  simpático;  no 
hay  nada  que  parezca  estudiado  en  sus  palabras. 
Se  ha  apresurado  á  decirme  que  nunca  deplora- 
ría bastante  las  exigencias  políticas  que  me  han 
obligado  á  renunciar  mis  derechos  á  la  corona. 
Le  he  asegurado  que  los  dos  éramos  muy  felices 
en  renunciar  á  ella. 

ALEJANDRO 

Sobre  todo,  cuando  sería  tan  fácil  recupe- 
rarla... 

CONSTANZA 

¿Quién  piensa  en  eso? 
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ALEJANDRO 


Nosotros,  no.  Pero  el  pueblo...,  el  ejército... 
¿Crees  tú  que  habían  de  preferir  un  príncipe 
extranjero?  Ya  has  visto  cómo  nos  aclamaban 
hoy.  Era  algo  más  que  el  saludo  de  simpatía  á 
nuestro  cariño,  triunfante  de  las  intrigas  políti- 
cas... Era  el  saludo  á  una  esperanza...  En  cambio, 
al  Príncipe  ni  una  aclamación;  saludos  respe- 
tuosos nada  más... 

CONSTANZA 

Me  disgusta  que  hables  así.  Sólo  debemos  pen- 
sar en  nuestro  cariño,  en  nuestra  felicidad... 

ALEJANDRO 

Y  en  la  felicidad  de  nuestra  patria...  Hasta  hoy 
no  he  comprendido  cómo  nos  debemos  á  ella. 
Esas  aclamaciones  tan  espontáneas  me  han  con- 
movido profundamente... 

CONSTANZA 

Á  mí  también...  Lloraba  de  alegría...  Pero  no 
han  despertado  ambiciones  en  mi  corazón... 

ALEJANDRO 

Tampoco  en  el  mío.  Pero  sí  deseos  y  alientos 
de  servir  á  ese  pueblo  generoso  y  noble,  tan  dig- 
no de  un  glorioso  destino. 

CONSTANZA 

Sí,  sí...  Pero  no  hablemos  de  esto...  Hasta  tu  voz 
me  suena  de  otro  modo. 
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ALEJANDRO 

Prefieres  algún  frivolo  madrigal,  propio  de 
esta  frivola  fiesta... 

CONSTANZA 

No;  prefiero  que  alentemos  á  todo  el  mundo, 
ya  que  delante  de  todo  el  mundo  podemos  ha- 
blarnos y  tenemos  todo  el  tiempo  por  nuestro... 

DUQUESA 

(A  la  princesa  Felicidad.)  Es  un  espíritu  culti- 
vado. Habla  de  Arte  con  verdadera  suficiencia. 
Me  atrevo  á  pronosticar  á  Vuestra  Alteza  que  será 
muy  dichosa.  Es  lo  único  que  puede  consolarme 
en  medio  de  los  tristes  presagios  que  entristecen 
mi  corazón. 

FELICIDAD 

Confieso  que  el  Príncipe  me  ha  parecido  mejor 
de  lo  que  esperaba.  ¿Y  no  sabes  lo  que  me  ha 
causado  mejor  efecto?  Su  voz.  Es  una  voz...  per- 
suasiva...; parece  que  no  puede  engañar  nunca... 
Y  que  si  alguna  vez  engaña  ha  de  ser  con  tan  fir- 
me acento  que  ni  pueda  sospecharse  el  engaño. 

EUDOXIA 

Sí,  en  efecto...  Es  una  voz...;  yo  á  esas  voces  las 
llamo  militares...,  voz  do  mando...;  y  no  hay  nada 
más  dulce  que  una  de  esas  voces,  hechas  á  man- 
dar ejércitos  en  un  campo  de  batalla,  cuando 
quiebran  su  entereza,  emocionadas,  para  rogar 
favores  y  suplicar  caricias... 
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MÁXIMO 


Eudoxia,  querida  mía .-..  Es  tarde...  Faltan  algu- 
nos números  del  programa... 

EUDOXIA 

Sí,  sí...  El  clon  de  la  fiesta...  L'éfnbarquement 
pour  Cythere...  Voy  á  ver  si  está  todo  dispuesto... 
(Sale.) 

SILVIO 

(A  la  Embajadora  de  Francoiria.)  ¿Supongo  que 
no  os  interesará  el  espectáculo?  En  Folies  Ber~ 
gére  y  en  Olympia  los  presentan  mejor. 

EMBAJADORA   DE  FRANCONIA 

Estáis  equivocado.  Pienso  verlo  todo...,  todo 
me  divierte... 

SILVIO 

Menos  yo... 

,  EMBAJADORA   DE  FRANCONIA 

También  Vuestra  Alteza...  Pero  no  á  solas...  Sois 
tan  temible,  que  el  temor  no  deja  lugar  á  la  di- 
versión... 

SILVIO 

Podéis  quejaros;  si  con  alguien  lie  sido  yo  res- 
petuoso... 

EMBAJADORA   DE   FRANCONIA 

I  la  sido  conmigo,  ya  lo  sé.  El  respeto  es  pura- 
mente objetivo...;  depende  de  la  altura  del  em- 
parrado y  del  verdor  del  racimo.  ¿Conocéis  la 
fábula,  por  supuesto? 
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SILVIO 

Esa  sí,  por  desgracia...  en  este  caso... 

EMBAJADORA    DE  FRANCONIA 

¿No  comprendéis  que  entre  nosotros  mediará 
siempre  un  abismo,  nuestra  distinta  condición 
social? 

SILVIO 

¿Por  ser  yo  príncipe? 

EMBAJADORA   DE   FRANCONIA 

Ese  abismo  podría  salvarlo  Vuestra  Alteza.  Me 
refiero  al  que  yo  no  puedo  salvar :  mi  marido... 
Yo  no  soy  de  las  que  se  entregan  á  ejercicios 
peligrosos  sin  un  buen  paracaídas  para  evitar 
cualquier  desgracia... 

SILVIO 

Eso  depende  del  punto  de  vista.  Si  consideráis 
álos  maridos  como  abismos...  Hay  quien  los  con- 
sidera como  paracaídas... 

EMBAJADORA   DE   SUAVIA 

No  es  extraño  que  Franconia  haya  obtenido 
todas  las  ventajas  en  el  último  tratado  de  co- 
mercio. 

EMBAJADORA  DE   FRANCONIA 

Mi  Gobierno  me  dispensará  que  yo  no  acuda  á 
ese  género  de  negociaciones. 

EMBAJADORA  DE   SUAVIA 

Es  escandaloso...  Eu  todas  partes  sin  separarse 
del  Príncipe...;  han  conseguido  lo  más  difícil:  dar 
tanto  que  hablar  que  ya  no  habla  nadie... 
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MÁXIMO 


(A  la  princesa  Miranda  y  á  Ja  princesa  Alicia.) 
Dentro  de  poco  celebraremos  otra  fiesta...,  en 
vuestro  honor...,  cuando  vengan  otros  príncipes 
jóvenes  y  apuestos  por  vosotras... 

ALICIA 

¿Por  nosotras?  No...  No  preocuparemos  la 
atención  de  los  Gobiernos... 

MIRANDA 

Yo  me  casaré  por  amor,  como  Constanza. 

ALICIA 

Y  yo  también.  Compadezco  á  Felicidad...  Unir- 
se á  un  desconocido... 

MÁXIMO 

¿No  os  agrada  el  príncipe  Alberto? 

MIRANDA 

No  está  mal...  Pero  siquiera  después  de  un  año 
de  relaciones...  Como  Constanza  con  el  Duque... 

ALICIA 

Yo  le  encuentro  muy  poseído  de  su  figura... 

MIRANDA 

Yo  confieso  que  prefiero  al  duque  Alejandro. 

MÁXIMO 

¿Lo  sabe  tu  prima? 
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ALICIA 

Pues  yo  no.  Yo  confieso  que  todos  los  hom- 
bres me  parecen  lo  mismo. 

MÁXIMO 

Eso  es  peor. 

EUDOXIA 

(Entra.)  Cuando  Su  Majestad  guste.  Los  artis- 
tas esperan  sus  órdenes...  Vamos,  señores... 

REY 

Empieza  á  sentirse  un  aire  fresco...;  es  raro  en 
este  tiempo. 

DUQUESA 

Su  Majestad  debe  abrigarse. 

REY 

No;  yo  no  siento  nunca  frío. 

EMBAJADORA  DE   SUAVIA 

¿Qué  dice  Su  Majestad? 

PRESIDENTE 

Que  empieza  á  sentirse  un  aire  fresco,  pero, 
que  él  no  siente  nunca  frío. 

EMBAJADORA   DE   SUAVIA 

Tiene  razón;  ha  refrescado  mucho... 

SILVIO 

¿Me  dejáis  solo?  ¿No  queréis  admirar  la  gruta 
de  Neptuno? 
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EMBAJADORA   DE  FRANCONIA 

La  convertiríais  en  caverna... 

SILVIO 

Es  un  retiro  delicioso...,  todo  en  sombra... 

MÁXIMO 

Te  advierto  que  el  reflector  ha  vuelto  á  fun- 
cionar... 

EMBAJADORA   DE  FRANCONIA 

Si  el  príncipe  Máximo  me  acompaña... 

MÁXIMO 

¿Á  la  gruta?...  Donde  queráis...  Siempre  vues- 
tro... Yo  no  tengo  que  temer  nada...  Por  mí,  aun- 
que proyecten  todo  el  arco  iris...  (Salen  todos, 
menos  la  princesa  Eudoxia  y  la  Duquesa  de  Ber- 
landia.) 

ESCENA  V 

LA  PRINCESA  EUDOXIA  y  la  DUQUESA 
DE  BERLANDIA 

EUDOXIA 

Un  momento,  Duquesa.  Ya  sabéis  cuánto  vale 
para  mí  vuestro  buen  criterio...  ¿Qué  opináis  de 
mi  tiesta?...  ¿Qué  opináis  de  algo  extraño  que 
flota  en  el  ambiente  y  que  yo  no  me  atrevo  á 
precisar? 

DUQUESA 

Pero,  ¿lo  habéis  advertido  como  yo? 
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EUDOXIA 

En  nada  y  en  todo.  No  sé  cómo  decirlo.  Yo  so- 
ñaba con  una  fiesta  íntima,  agradable,  familiar 
si  se  quiere,  pero  no  tanto.  Mi  querida  Duque- 
sa..., yo  no  sé  si  consistir;!  en  el  programa  ó  en 
la  actitud  de  los  invitados;  pero  no  es  lo  que  yo 
soñaba...,  manque  de  cliic  absolutamente. 

DUQUESA 

Vuestra  Alteza  ha  querido  alegrar  las  severi- 
dades de  la  etiqueta  con  las  gracias  del  arte...,  y 
ya  veis  el  resultado.  Esto  es  una  representación 
de  teatro  con  bastidores  y  todo,  no  una  fiesta  de 
arte...  Perdone  Vuestra  Alteza  mi  leal  parecer.   ' 

EUDOXIA 

Hemos  perdido  el  secreto  del  gran  siglo...  La 
corrección  en  la  incorrección.  Todavía  sabemos 
llevar  con  dignidad  un  manto  de  corte,  pero  he- 
mos perdido  el  secreto  de  conservar  la  dignidad, 
aun  en  paños  menores.  Entonces  las  Du  Barrys 
ascendían  hasta  nosotras;  ahora  somos  nosotras 
las  que  descendemos  hasta  las  Du  Barrys.  En  vez 
de  ennoblecernos  con  nuestras  maneras,  nos  en- 
canallamos con  Jas  suyas. 

DUQUESA 

Consecuencias  de  la  democracia.  La  inmorali- 
dad se  ha  hecho  plebeya.  Ya  hay  que  ser  virtuo- 
sos para  ser  distinguidos.  Téngalo  siempre  pre- 
sente Vuestra  Alteza  en  la  elección  de  sus  rela- 
ciones. 
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EUDOXIA 


Pero  con  esa  selección  ¡serían  tan  aburridas 
mis  fiestas!... 

DUQUESA 

Y  sin  ella  ya  ve  vuestra  Alteza  á  lo  que  se  ex- 
pone: á  convertir  su  casa  en  un  café-concierto. 
El  príncipe  Silvio  está  desatinado  esta  noche. 
Desde  que  llegó  la  Embajadora  de  Franconia  no 
se  separa  de  ella... 

EUDOXIA 

Yo  estoy  temiendo  que  el  marido  llegue  á  sos- 
pechar algo... 

DUQUESA 

¿Creéis  que  es  de  los  que  matan  ó  de  los  que 
no  se  enteran? 

EUDOXIA 

El  término  medio  :  de  los  que  se  enteran  y  no 
matan. 

ESCENA  VI 
Dichas  y  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO 

MÁXIMO 

¡Delicioso,  delicioso!  ¡Qué  lance!  ¡Ah,  eres  tú!... 

EUDOXIA 

¿Tú  solo  te  ríes? 

MÁXIMO 

Si  es  que...  No...,  á  ti  no  te  lo  cuento. .  Te  es- 
candalizarías... 
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EUDOXIA 

La  Duquesa  es  de  confianza. 

DUQUESA 

Cuente  Vuestra  Alteza...  Entre  nosotras  pode- 
mos celebrarlo  si  es  tan  gracioso.  Vuestra  Alteza 
acompañaba  al  príncipe  Silvio  y  á  la  Embajado- 
ra de  Franconia. 

MÁXIMO 

Sí,  íbamos  hacia  la  gruta  de  Neptuno.  Yo  creí 
prudente  acompañarles... 

DUQUESA 

Con  gran  disgusto  suyo... 

MÁXIMO 

No;  yo  iba  por  hacer  penclant  á  Neptuno,  pura- 
mente decorativo... 

EUDOXIA 

Has  hecho  bien.  Las  parejas  me  asustan. 

MÁXIMO 

Luego  me  he  alegrado.  Porque...  ¡Ja,  ja  ja!... 

EUDOXIA 

Vamos,  cuenta.  ¿Qué  ha  ocurrido  de  chistoso? 

MÁXIMO 

¡Ese  Silvio!...  Figuraos  que  como  es  tan  corto 
de  vista  y  él  con  las  señoras  aparenta  serlo  más, 
por  si  se  ofrece  rectificar  errores  do  la  vista  con 
indagaciones  del  tacto... 
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EUDOXIA 

¡Máximo!... 

MÁXIMO 

I  • 

Me  parece  que  lo  refiero  en  el  más  puro  estilo 
Luis  XIV.  ¿Qué  decís,  Duquesa? 

DUQUESA 

He  decidido  no  asustarme  por  nada. 

MÁXIMO 

Se  hallaba  tan  próximo  al  borde  del  descote 
de  la  Embajadora  de  Franconia,  sin  duda  para 
comprobar  dónde  acababa  la  seda  del  vestido  y 
empezaba  la  piel  de  seda...  Cuestión  de  límites. 
Cuando  de  pronto  oigo  un  grito... 

EUDOXIA 

¡Máximo!... 

MÁXIMO 

No,  si  no  fué  nada.  El  monóculo  de  Silvio  que, 
desprendido  de  su  órbita,  caía  por  el  descote  de 
la  Embajadora,  arrancándola  un  chillido  nada 
armonioso,  al  sentir  la  frialdad  del  cristal  sobre 
el  rosado  cutis... 


¡Oh! 

¡Indecoroso! 


EUDOXIA 


DUQUESA 


MÁXIMO 


Por  fortuna,  la  Embajadora  no  es  de  las  que 
tiranizan  sus  dominios  con  despóticas  opresio- 
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nes...,  y  un  segundo  después...  el  transparente  vi- 
drio, recorrida  la  deliciosa  trayectoria,  caía  á  sus 
plantas  intacto  y  transparente,  de  donde,  rodilla 
en  tierra,  como  glorioso  trofeo,  nos  precipitamos 
á  recogerlo  Silvio  y  yo  al  mismo  tiempo,  siendo 
él  más  dichoso,  pues  mientras  yo  recogía  el  cris- 
tal, él,  más  corto  de  vista,  desprovisto  del  impru- 
dente artificio,  oprimía  un  zapatito  digno  de  Ce- 
nicienta, mientras  la  Embajadora,  pasado  el  susto, 
gorjeaba  su  más  cristalina  risa,  y  yo,  por  reírme 
me  congestionaba  con  la  más  catarrosa  de  mis 
toses...  En  latín,  un  abate  no  lo  hubiera  referido 
con  más  delicadeza. 

EUDOXIA 

¡Oh!  Teníais  razón,  Duquesa.  Mi  casa  es  hoy  un 
café- concierto.  Harás  el  favor  de  no  contárselo 
á  nadie...,  ni  con  estilo  ni  sin  él... 

MÁXIMO 

Si  es  ella  la  primera  en  contárselo  á  todo  el 
mundo;  el  primero  al  marido. 

EUDOXIA 

¡Es  posible!...  ¿Y  qué  dice? 

MÁXIMO 

No  sé...  Como  ya  le  hemos  concedido  todas  las 
bandas  y  condecoraciones  posibles... 

EUDOXIA 

La  música.  Empieza  la  representación  de  los 
cuadros...  Ven  conmigo...  Di  á  todo  el  mundo  que 
tú  estabas  presente;  así  se  atenuará  en  algo...  ¿Qué 
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dirá  el  Príncipe  de  Suavia?  ¿Qué  dirán  sus  em- 
bajadores? ¡Aquella,  corte  tan  severa! 

DUQUESA 

Observe  Vuestra  Alteza. 

EUDOXIA 

No;  no  quiero  observar  nada. 

DUQUESA 

Tranquilícese  Vuestra  Alteza.  Es  el  duque  Ale- 
jandro, alejado  de  la  ñesta,  en  un  grupo  de  ofi- 
ciales... Cultiva  su  popularidad.  ¿No  habéis  adver- 
tido que  en  toda  la  noche  apenas  se  ha  acercado 
á  la  princesa  Constanza?... 

EUDOXIA 

En  eso  revela  muy  buen  sentido.  Constanza 
estaba  más  obligada  que  nadie  á  atender  hoy  al 
Príncipe...  Ellos  tienen  ya  todo  el  tiempo  por 
suyo... 

DUQUESA 

No  sé;  pero  mucho  temo  que  hayan  destruido 
todo  el  encanto  de  su  amor...,  que  acaso  no  tenía 
otro  que  el  de  parecer  imposible... 

EUDOXIA 

¡Oh,  no!  ¡Qué  escepticismo! 

DUQUESA 

Ved.  La  princesa  Constanza  y  el  príncipe  Al- 
berto alejados  también  de  la  fiesta. 
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EUDOXIA 

¿En  otr.o  grupo? 

DUQUESA 

No;  los  dos  solos. 

EUDOXIA 

¡Ah!...  Voy  por  ellos...  Las  parejas  me  asustan... 
Tenéis  razón,  Duquesa.  He  sido' demasiado  tole- 
rante hasta  ahora.  Todas  las  imposiciones  de  la 
etiqueta  son  pocas  para  contrarrestar  la  ola  de 
la  democracia  que  amenaza  arrollarlo  todo. 

DUQUESA 

¡Pues  si  hubierais  visto  como  yo,  hace  un  ins- 
tante, á  todo  un  chambelán  atisbando  á  las  cama- 
ristas por  las  ventanas  del  ala  izquierda!... 

MÁXIMO 

No  hay  cuidado;  todas  son  horribles...  ¡Ya  se 
habrá  tranquilizado  el  buen  chambelán!  (Salen.) 

,      ESCENA  VII 

El  PRÍNCIPE  SILVIO  y  el  EMBAJADOR 
DE  FRANCONIA 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Ya  sabrá  Vuestra  Alteza  que  el  tratado  de  na- 
ción más  favorecida  no  comprende  todos  nues- 
tros productos.  Mi  Gobierno  está  disgustado...  La 
alianza  con  Suavia,  natural  consecuencia  del  ma- 
trimonio de  un  príncipe  de  su  nación  con  una 
princesa  de  Alfaida,  despierta  los  naturales  rece- 
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los,  que  sólo  una  evidente  prueba  de  que  en  nada 
se  han  entibiado  nuestras  cordiales  relaciones 
puede  disipar.  ¿Ha  leído  Vuestra  Alteza  Tos  perió- 
dicos de  Suavia  en  estos  días?  Yo  desearía  que 
Vuestra  Alteza,  siempre  dispuesto  á  mantener  las 
buenas  relaciones  entre  Alfania  y  Franconia..., 
inñuyera  con  Su  Majestad... 

SILVIO 

¿Habéis  hablado  con  el  Presidente? 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Vuestra  Alteza  no  ignora  que  el  actual  Gobier- 
no está  siendo  un  instrumento  del  de  Suavia.  En 
vano  he  pretendido  con  el  mayor  tacto  oponer 
á  esa  influencia  que  yo  conceptúo  funesta  para 
vuestra  nación... 

SILVIO 

Perdonad.  ¿Es  el  príncipe  Alberto?  Allí...  No 
distingo...  sin  mi  monocle... 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Pero,  ¿no  lo  habéis  perdido? 

SILVIO 

No...  Pero  lo  guardo  como  un  precioso  re- 
cuerdo... 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Muy  amable  Vuestra  Alteza;  muy  amable... 
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ESCENA  VIII 

Dichos,  la  PRINCESA  CONSTANZA,  la  PRINCESA 
FELICIDAD  y  el  PRÍNCIPE  ALBERTO 

FELICIDAD 

¡Oh,  Silvio!  Te  buscaba... 

SILVIO 

¿Y  esos  cuadros? 

FELICIDAD 

No  se  lo  diga  á  nadie...  Completamente  ratés... 
Nos  han  traído  á  los  artistas  del  Teatro  Nacional, 
y  ya  sabes  que  es  el  refugio  de  todas  las  ruinas 
subvencionadas.  ¿Qué  dirá  el  príncipe  Alberto 
de  nuestros  artistas? 

ALBERTO 

En  todas  partes  tenemos  un  teatro  oficial  para 
aburrirnos  oficialmente,  y  teatros  más  diverti- 
dos..., adonde  los  príncipes  no  van  nunca...,  por- 
que el  mayor  atractivo  son  las  actrices  y  las  co- 
nocen demasiado. 

CONSTANZA 

Los  príncipes  de  Suavia  no  tienen  esa  reputa- 
ción. Por  lo  menos  no  ha  llegado  hasta  aquí. 

ALBERTO 

Es  verdad.  Son  bromas.  Somos  muy  juiciosos; 
excesivamente  juiciosos. 
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FELICIDAD 


También  los  nuestros,  ¿verdad,  Silvio?...  El 
Embajador  de  Franconia  sonríe. 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

¡Oh,  no!  Sonreía  de  esta  agradable  familia- 
ridad... 

SILVIO 

¿Os  extraña?  Cuando  se  viene  de  una  repú- 
blica... 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Sí;  es  cierto.  Acaso  guardamos  más  etiquetas. 
Comprenda  Vuestra  Alteza  que  en  un  país  demo- 
crático, como  todos  somos  iguales,  hay  que  guar- 
dar más  las  distancias. 

FELICIDAD 

(Al príncipe  Silvio.)  Te  necesito  para  disponer 
el  cotillón. 

SILVIO 

Á  tus  órdenes.  (Al  Embajador.)  Allí  tenéis  al 
Presidente.  Podéis  hablarle  de  esos  tratados. 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Pero  no  dejéis  de  recordar  á  Su  Majestad... 

SILVIO 

No,  no... 

EMBAJADOR  DE  FRANCONIA 

Mi  mujer  se  encargará  de  recordároslo  á  cada 
momento...  (Salen.) 
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ESCENA  IX 

La  PRINCESA  CONSTANZA  y  el  PRÍNCIPE 
ALBERTO 

ALBERTO 

Yo  tenía  noticia  desde  hace  mucho  tiempo  de 
tus  relaciones  con  el  duque  Alejandro.  Tene- 
mos excelentes  embajadores  que  nos  enteran  de 
todo...  Yo  fui  el  primero  en  proponer  la  solución 
que  después  había  de  ofrecernos  el  Gobierno  de 
Alfania.  Estaba  yo  muy  interesado  en  esta  nove- 
la de  amores  para  ser  yo  quien  la  desenlazara 
tristemente.  Como  el  príncipe  Miguel  es  joven  y 
le  casarán  pronto  y  asegurará  la  sucesión  á  la 
corona,  no  puedo  sentir  que  imposiciones  de  la 
política  hayan  exigido  tu  renuncia  al  trono... 

CONSTANZA 

Ni  yo  soy  ambiciosa. 

ALBERTO 

¡Ah!  Eso  es  lo  que  no  creo. 

CONSTANZA 

¿Qué  dices ?  ¿Crees  que  yo  ambiciono  ser 
reina? 

ALBERTO 

Ambicionas  mucho  más...  Ambicionas  ser  fe- 
liz... ¿No  es  esto  ser  una  gran  ambiciosa? 

CONSTANZA 

Eso  sí...  ¿Es  que  no  tengo  derecho  á  sor  feliz? 
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ALBERTO 


¡Oh,  la  princesa  revolucionaria  que  habla  de 
derechos  como  un  pueblo  sublevado,  y  como  el 
pueblo  sublevado  pide  su  felicidad  á  trastornos 
y  mudanzas  puramente  exteriores!... 


CONSTANZA 


Veo  que  tienes  una  triste  idea  de  mí...  ¿Te  pa- 
rezco una  de  tantas  princesas  novelescas?... 


ALBERTO 


No ,  princesa  mía;  me  pareces  una  de  tantas 
mujeres  engañadas. 

CONSTANZA 

¿En  qué?  ¿No  juzgas  al  duque  Alejandro  digno 
de  mi  cariño? 

ALBERTO 

No  hemos  de  mirar  nunca  si  los  demás  son  dig- 
nos de  nuestro  cariño...  Sólo  hemos  de  mirar  si 
nuestro  corazón  es  capaz  de  querer  dignamente... 
Princesa  como  eres,  reina  como  pudieras  serlo, 
¿invitarías  á  un  soberano  á  tu  palacio  sin  haberle 
dispuesto  regio  alojamiento?  Y  si  tu  palacio  es- 
taba dispuesto  para  recibirle,  ¿no  sería  siempre 
regio  palacio  aunque  el  rey  esperado  no  llegara 
nunca?  Así  en  nuestro  corazón  debemos  disponer 
cuanto  es  preciso  para  nuestra  felicidad,  aunque 
la  felicidad  no  haya  de  llegar  nunca... 

CONSTANZA 

No  sospechaba  hallar  en  ti  un  filósofo...  Creí 
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que  esa  raza  de  príncipes  se  había  extinguido. 
¿Es  sport  en  Suavia  la  filosofía? 

ALBERTO 

Soy  de  un  país,  todo  él  cuarteles  y  universida- 
des; donde  la  milicia  es  ciencia  y  la  ciencia  mili- 
cia. Allí  todos  somos  soldados  de  un  gran  ejér- 
cito nacional.  Por  eso  somos  grandes  y  fuertes. 

CONSTANZA 

¿Y  no  hay  allí  también  desertores  de  esa  férrea 
disciplina  social? 

ALBERTO 

Sí;  algunos  locos  y  algunos  grandes  hombres... 
Á  los  primeros  se  los  suprime  ó  se  los  encierra... 
Á  los  segundos  los  desnacionalizamos  y  se  los 
ofrecemos  al  mundo  entero  para  que  los  admire, 
y  cuando  esa  admiración  vuelve  á  nosotros,  ya 
es  también  nuestra,  porque  es  una  gloria  de 
nuestra  patria. 

CONSTANZA 

¿De  modo  que  en  Suavia  un  príncipe  no  puede 
disponer  libremente  de  su  corazón? 

ALBERTO 

Sí;  ya  veis  que  yo  he  dispuesto  del  mío. 

CONSTANZA 

¡Ah!  Estabais  enamorado  do  mi  hermana  sin 
conocerla. 


S6  JACINTO    RENAVENTE 

ALBERTO 

He  procurado  conocerme  á  mí  mismo.  Sé  que 
soy  capaz  de  conseguir  su  amor. 

CONSTANZA 

¿Y  tu  corazón  te  responde  del  suyo? 

ALBERTO 

El  que  se  anticipa  á  ofrecer  sus  tesoros  no 
teme  nunca  ser  robado. 

CONSTANZA 

¡Qué  admirable  confianza  en  sí  propio! 

ALBERTO 

¿Y  en  quién  podemos  confiar  si  no  confiamos 
en  nosotros  mismos? 

CONSTANZA 

En  mí  sola  lie  confiado  yo  siempre... 

ALBERTO 

No  debías  confiar  mucho  cuando  te  has  antici- 
pado á  buscar  la  felicidad.  Cuando  estamos  segu- 
ros de  merecerla  no  corremos  á  su  encuentro  ni 
salimos  á  perseguirla...  La  esperamos  sin  impa- 
ciencia, seguros  de  que  ha  de  llegar... 

CONSTANZA 

Y  si  tarda  en  llegar... 

ALBERTO 

Nunca  llega  tarde  cuando  fielmente  se  la  espe- 
ra... Siempre  es  tarde  cuando  entregamos  núes- 
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tro  corazón  á  cualquier  apariencia  deslumbra- 
dora. 

CONSTANZA 

¿Estoy  yo  en  ese,  caso?  ¿Qué  idea  tienes  de 
roí?...  Ahora  consulto  al  filósofo. 

ALBERTO 

¡Oh,  no!...  ¡Filósofo!  Es  muy  sencilla  mi  filoso- 
fía... Aceptar  mi  condición  social  con  todos  sus 
deberes...  Comprender  que  sólo  cumpliéndolos 
libremente,  esto  es,  por  propia  voluntad,  podría 
ser  dichoso...,  y  que  en  esto,  sólo  en  esto,  pode- 
mos ser  iguales  á  los  demás  hombres,  que  no  han 
nacido  príncipes...  No  creas  que  esto  no  me  ha 
costado  algún  trabajo...  El  gobierno  de  sí  mismo 
es  cosa  difícil...,  pero  después,  ¡qué  hermosa  li- 
bertad !  El  día  en  que  cada  uno  fuéramos  un 
tirano  para  nosotros  mismos,  todos  los  hombres 
serían  igualmente  libres,  sin  revoluciones  y  sin 
leyes... 

CONSTANZA 

Ahora  creo  que  no  has  amado  nunca. 

ALBERTO 

Todo  lo  que  era  digno  de  ser  amado.  Por  eso 

me  creo  digno  de  serlo  yo  también. 
I 

CONSTANZA 

Entonces,  ¿qué  debes  pensar  de  mí? 

ALBERTO 

Que  esa  linda  cabecita  puede  hacer  traición  á 
tu  corazón.  Que  todo  lo  esperas  de  los  demás  y 
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no  has  sabido  esperar  en  ti  misma...  Princesita 
soñadora,  que  has  dejado  asomar  demasiado  el 
corazón  á  los  ojos,  en  vez  de  volverlos  hacia  tu 
corazón... 

CONSTANZA 

Sólo  á  mi  corazón  he  mirado. 

ALBERTO 

Era  ya  tarde.  Estaba  en  él  una  imagen  que  lo 
obscurecía  todo.  Tú  dices:  es  amor...,  y  si  no  fue- 
ra más  que  tu  voluntad...  La  voluntad  de  creer 
que  ese  amor  es  librarte  de  tu  aburrimiento  de 
princesa,  nunca  combatido  más  que  por  ayas  y 
preceptores,  exigencias  del  ceremonial...  y  la 
amenaza  de  un  matrimonio  por  razón  de  Esta- 
do... Princesita  de  los  sueños  locos...,  ¿por  qué 
no  has  sabido  esperar? 

CONSTANZA 

.¿Qué  dices?  ¿Vas  á  haceme  creer  que  tú...?  No, 
no  es  posible...  Ó  eres  entonces  más  soñador 
que  yo... 

ALBERTO 

¿Quién  lo  duda?  Yo  no  pedía  amor;  me  bastaba 
con  ofrecerle...  Mi  deber  de  principe  antes,  que 
era  una  certeza;  el  amor  después,  que  era  una 
posibilidad... 

CONSTANZA 

¿Crees  que  el  deber  puede  convertirse  en 
amor? 
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ALBERTO 

¡Pobre  princesa...  si  cuando  el  amor  te  falte  no 
hallas  en  el  deber  la  única  realidad! 

CONSTANZA 

Yo  nunca  exigiría  el  amor  como  un  deber... 
Por  eso  no  quise  aceptar  un  matrimonio  im- 
puesto por  razones  políticas... 

ALBERTO 

Entonces...,  no  debes  casarte;  con  amar  te  bas- 
ta... ¿Para  qué  encadenar  el  amor  con  leyes,  si 
no  ha  de  obedecer  á  más  ley  que  la  suya? 

CONSTANZA 

Tu  filosofía  va  demasiado  lejos. 

ALBERTO 

No  me  asustó  nunca  la  verdad.  Á  ti,  sí...  Ya  lo 
ves...  Casarte  con  el  duque  Alejandro  no  te  pa- 
rece indigno  como  princesa;  unirte  con  él  libre- 
mente te  parece  indigno  como  mujer...  Ya  ves 
cómo  siempre  nos  salen  al  paso  algunos  debe- 
res de  nuestra  condición  social.  Y  si  uno  solo, 
por  ínfima  que  fuera  nuestra  condición,  basta 
para  soldarnos  á  esta  cadena  social,  que  pesaría 
demasiado  sobre  todos  si  cada  uno  no  procurara 
levantar  los  eslabones  que  le  corresponden..., 
¿por  qué  no  aceptarlos  todos  por  convenciona- 
les que  parezcan? 

CONSTANZA 

Al  unirme  al  duque  Alejandro  no  abdico  de 
mi  condición  de  princesa. 
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ALBERTO 


Abdicaste  de  tu  deber...  El  deber  de  sacrifi- 
carte á  ella.  Falso  deber  acaso,  convencionalis- 
mo si  quieres,  pero  no  menos  falso  y  convencio- 
nal que  tu  rango  y  tus  títulos... 

CONSTANZA 

Príncipe  Alberto...,  al  corazón  no  se  le  con- 
vence..., y  no  has  hablado  á  mi  corazón. 

ALBERTO 

No  traté  de  engañarte...  Yo  sé  también  cómo 
se  habla  al  corazón...  Pero  el  mío  ya  no  debe 
hablar...,  no  me  pertenece... 

CONSTANZA 

¡Feliz  hermana  mía!  Pronto  lo  ha  conquista- 
do... ¡Oh,  estos  filósofos  que  así  acomodan  sus 
afectos  á  la  razón!  ¿Cómo  lo  conseguiste?...  Hace 
poco  aún  decías:  Princesita  de  los  sueños  locos, 
¿por  qué  no  supiste  esperar?...  Ya  eres  tú  quien 
no  espera. 

ALBERTO 

¡Oh  Princesa!...  No  pretendas  probar  conmigo 
el  poder  de  tus  encantos...  Ya  sé  que  eres  mu- 
jer... Vamos  cada  uno  por  nuestro  camino...  Tú 
mirando  al  cielo  para  suspender  de  cada  estre- 
lla una  interrogación...  Yo  he  procurado  siempre 
que  cada  uno  de  mis  pasos  sea  una  afirmación. 
Y  estos  con  que  ahora  me  separo  de  ti...,  acaso 
los  más  decisivos  de  mi  vida. 
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ESCENA  X 

Dichos  y  el  DUQUE  ALAJANDRO 

ALEJANDRO 

Nos  esperan  para  el  cotillón... 

ALBERTO 

Constanza  iba  á  buscaros...  Bastante  se  ha  sa- 
crificado por  atenderme. 

ALEJANDRO 

¡Oh,  sacrificio!...  Era  muy  natural...  Mañana 
asistiréis  á  las  maniobras  de  mi  regimiento. 
Creo  que  ha  de  agradaros  su  organización.  Y 
eso  que  no  me  permiten  iniciativas...  Pero  yo 
sabré  imponerlas...  Hemos  padecido  unos  mi- 
nistros de  una  ineptitud...  Hoy  cuento  con  toda 
la  oficialidad,  elementos  jóvenes,  ansiosos  de 
reformas...  He  de  hablar  largamente  con  Vuestra 
Alteza... 

ALBERTO 

Cuanto  queráis. 

ALEJANDRO 

Tengo  entendido  que  en  Suavia... 

•      ALBERTO 

Perdonad...  Dejamos  sola  á  la  Princesa... 

ALEJANDRO 

Constanza,  ¿no  vienesV  ¿Mirabas  al  cieloV 
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ALBERTO 

¿Interrogándole? 

CONSTANZA 


Acaso...  Princesita  de  los  sueños  locos,  ¿por 
qué  no  supiste  esperar. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Salón  en  el  Palacio  Real.  Habitaciones  particulares 
del  Rey. 


ESCENA  PRIMERA 

El  REY  y  el  PRESIDENTE 

PRESIDENTE 

Nada  puedo  aconsejar  á  Vuestra  Majestad  en 
cuestiones  de  etiqueta  palatina...  Pero  han  de 
existir  precedentes. 

REY 

Sí...,  pero  yo  no  recuerdo...  En  mis  tiempos 
no  ha  habido  ningún  matrimonio  desigual  en 
nuestra  familia. 

PRESIDENTE 

Perdone  Vuestra  Majestad.  El  príncipe  Enri- 
que Gustavo  con  la  condesa  de  Rosemburgo. 

REY 

¿Qué  decís?...  Si  no  se  casaron  nunca... 

PRESIDENTE 

Es  verdad.  Confundía... 
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REY 

En  aquel  tiempo  había  más  severidad.  Si  se 
hubieran  casado  no  hubieran  podido  presentarse 
en  la  corte. 

PRESIDENTE 

La  condesa  de  Rosemburgo  no  era  de  tan  legí- 
tima nobleza  como  el  duque  Alejandro.  Ni  el 
príncipe  Enrique  era  muy  joven  cuando...  su 
simulacro  de  boda.  Su  situación  no  podía  inspi- 
rar tanta  simpatía  como  estos  amores  de  la  prin- 
cesa Constanza...  Ya  habrá  tenido  ocasión  Vues- 
tra Majestad  de  advertir  lo  popular  de  este  en- 
lace... Sin  pensarlo  nadie,  ha  sido  un  acto  de 
buena  política...  ¡Y  cuando  es  tan  fácil  conten- 
tar á  todos!...  El  pueblo  es  un  niño  grande.  Ya 
ve  Vuestra  Majestad:  el  que  una  princesa  se  case 
á  gusto  suyo,  sin  ninguna  consideración  á  las 
conveniencias  del  pueblo,  á  él  le  parece  una 
nueva  conquista  de  la  democracia,  cuando,  bien 
mirado,  debiera  parecerle  lo  contrario... 

REY 

Señor  Presidente...  Desde  la  llegada  del  prín- 
cipe Alberto  parece  que  todos  nos  hemos  dado 
á  filosofar...  ¿No  habéis  notado  que  el  Príncipe 
no  sabe  hablar  de  nada  sin  deducir  consecuen- 
cias filosóficas?... 

PRESIDENTE 

El  príncipe  Alberto  es  muy  ilustrado. 

REY 

Sí.v  Hay  algo  en  él  de  aquel  rey  Jacobo  de 
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Inglaterra,  al  que  llamaron  el  pedante...,  tal  vez 
injustamente...  En  confianza:  creo  que  mi  amada 
sobrina  puede  alegrarse  de  haberle  desairado... 
La  princesa  Felicidad,  en  cambio,  como  se  ríe 
de  todo...,  tendrá  un  motivo  constante  de  risa 
con  los  razonamientos  del  Príncipe.  Yo  sabía 
que  Suavia  era  país  de  filósofos,  pero  no  creí 
que  sus  príncipes,  educados  tan  militarmente, 
estuvieran  tocados  de  esa  dolencia. 

PRESIDENTE 

No  opino  como  Vuestra  Majestad.  Algo  bueno 
tendrá  su  filosofía  cuando,  á  pesar  de  ella,  son 
los  primeros  soldados  del  mundo  y  llevan  cami- 
no de  ser  los  primeros  comerciantes.  Dos  cosas 
que  parecen  incompatibles  entre  sí,  y  quizá  lo 
sean  gracias  á  esa  filosofía  de  que  Vuestra  Ma- 
jestad se  burla. 

REY 

¿Burlarme?  No.  Pero  yo  creo  que  todo  se  ex- 
plica bastante  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de 
buscar  explicaciones,  perdiéndose  en  idealismos. 

PRESIDENTE 

¿Y  hay  nada  más  práctico  que  el  idealismo? 
Prefiera  siempre  Vuestra  Majestad  un  pueblo 
que  sueña  á  un  pueblo  que  duerme. 

REY 

Lo  dicho...  Suavia  nos  conquista. 

PRESIDENTE 

Y  no  por  la  fuerza  de  sus  armas...  Ya  ve  Vues- 
tra Majestad  cómo  no  es  tan  inútil  su  filosofía. 
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ESCENA  II 
Dichos  y  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO 

REY 

Adelante,  querido  Máximo. 

MÁXIMO 

¿No  interrumpo  graves  deliberaciones,  señor 
Presidente?... 

PRESIDENTE 

¿Cómo  está  Vuestra  Alteza? 

MÁXIMO 

Estoy  más  animado...  Sometido  á  un  nuevo 
régimen. 

REY 

¿Acertaron  con  tu  enfermedad? 

MÁXIMO 

Con  la  enfermedad  no....,  pero  creo  que  esta 
vez  he  acertado  con  el  remedio. 

REY 

¿En  qué  consiste? 

MÁXIMO 

Una  nueva  preparación  que  he  descubierto: 
extracto  de  carne  de  canguro...  Viene  de  Aus- 
tralia... En  efecto;  el  canguro  es  un  animal  fuer- 
te...; debe  haber  algo...  Yo  me  siento  otro... 
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REY 

¿Y  cómo  te  presentas  así?  ¿No  piensas  asistir  á 
la  comida? 

MÁXIMO 

Imposible...;  con  mi  régimen... 

REY 

Sí;  tu  régimen  consiste  en  libertarte  siempre 
de  todas  las  ceremonias  oficiales...,  ¡gran  egoísta! 

MÁXIMO 

No  me  llames  egoísta...  ¡Es  triste  cosa  que  na- 
die ha  de  creer  en  mis  padecimientos!  Mi  muerte 
os  convencerá  á  todos... 

REY 

Dejemos  tus  aprensiones,  que  serían  ridiculas 
si  no  fueran  tan  cómodas...  El  Príncipe  no  ha 
necesitado  estudiar  en  Suavia  para  aprender  la 
mayor  de  las  filosofías.  Procura  que  todos  se 
cuiden  de  ti  para  no  tener  que  cuidarte  de  nadie. 

MÁXIMO 

¡Qué  horrible  injusticia!  Cuando  sólo  hallo 
fuerzas  para  seguir  viviendo  en  el  cariño  que  os 
tengo  á  todos...  Si  no  fuera  por  el  sentimiento 
de  dejaros... 

REY 

Sí,  sí...  ¡Vive  por  nosotros!...  Estamos  pendien- 
tes de  una  enfadosa  cuestión  do  etiqueta...  Tú 
puedes  ayudarnos... 
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MÁXIMO 

¿De  qué  se  trata? 

REY 

Del  orden  de  puestos  en  la  comida  de  esta 
noche  en  honor  del  príncipe  Alberto  y  en  cele- 
bración de  la  próxima  boda  de  nuestras  sobri- 
nas... El  Príncipe,  bien  está...  Pero  ¿qué  hacemos 
del  duque  Alejandro?  ¿Debemos  concederle  ya 
un  puesto  de  honor,  ó  el  que  siempre  le  ha  co- 
rrespondido? 

PRESIDENTE 

Es  novio  oficialmente,  pero  no  es  todavía  prín- 
cipe... La  situación  es  delicada... 

REY 

¿Tú  recuerdas  algún  precedente?  Cuando  la 
princesa  Carolina  Alejandro  estaba  para  casar- 
se, como  casó  después  con  un  coronel  sin  título 
nobiliario... 

MÁXIMO 

No  dejó  precedentes.  Cuando  llegaba  una  oca- 
sión de  éstas,  la  Princesa  no  comía  en  Palacio... 
Prefería  comer  en  su  casa  con  el  oficial. 

REY 

Vamos,  como  tú...  Estaba  á  régimen. 

MÁXIMO 

Mi  opinión  es  que  en  circunstancias  excepcio- 
nales, todo  ha  de  ser  excepcional.  Dejad  á  los 
novios  que  coman  lo  más  cerca  el  uno  del  otro, 


I. A  ESCUELA  DE  LAS  PRINCESAS  99 

y  si  acaso,  intercalad  entre  ellos  alguna  venera- 
ble dama  de  honor  que  pueda  recibir  durante  la 
comida  una  serie  de  cariñosos  pisotones  equi- 
vocados que  la  rejuvenezca,  que  buena  falta  les 
hace  á  casi  todas. 

REY 

El  asunto  es  más  serio.  He  consultado  con  el 
Presidente... 

mAximo 

No  creo  que  se  atropelle  la  Constitución... 
Consulta  con  Eudoxia...  No  tardará  en  venir... 
Quedaba  vistiéndose...  Ya  sabes  su  autoridad  en 
cuestiones  de  etiqueta...  Yo  nunca  entendí  de 
ellas...  Además,  no  sé  por  qué,  me  parece  que  á 
Constanza  le  tiene  sin  cuidado  estar  más  cerca  ó 
más  lejos  del  duque  Alejandro. 

REY 

¿Qué  dices? 

MÁXIMO 

Lo  que  todo  el  mundo  observa...  Que  el  duque 
Alejandro  ha  tomado  más  en  serio  el  papel  de 
príncipe  que  el  de  enamorado...  Que  para  prín- 
cipe, bueno  era  el  otro,  que  siquiera  lo  es  ver- 
dadero... Que  Constanza  por  simpatía,  y  el  prín- 
cipe Alberto  por  lo  mismo,  ó  quién  sabe,  acaso 
por  tomar  su  desquite  de  haber  sido  desairado... 
La  coquetería  no  es  patrimonio  de  las  mujeres... 
No  se  separan  un  momento,  en  cuanto  hallan 
ocasión  de  verse...  Que  Constanza  está  triste  y 
el  Príncipe  alegre...,  y  el  duque  Alejandro,  ya  en 
su  papel  de  marido,  esto  es,  sin  enterarse. 
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REY 

Pero  eso  no  puede  ser...  Nada  de  eso  es  po- 
sible. 

MÁXIMO 

Todo  puede  ser;  todo  es  posible.  Lo  mismo  de- 
cías cuando  supimos  que  nuestra  sobrina  estaba 
enamorada  y  quería  casarse  con  el  duque  Ale- 
jandro. No  puede  ser;  no  es  posible...  No  conoz- 
co frases  más  desacreditadas...  Nos  empeñamos 
en  gobernar  el  mundo,  y  es  el  mundo  el  que  nos 
gobierna  á  nosotros... 

REY 

¿Pero  vas  á  hacerme  creer  que  Constanza  pre- 
tenderá ahora,  por  un  nuevo  capricho,  deshacer 
todo  lo  que  ella  misma  ha  trastornado? 

MÁXIMO 

Por  eso  justamente.  Como  lo  ha  trastornado, 
el  deshacerlo  es  volver  á  ponerlo  en  orden... 

REY 

¿Pero  tú  sabes  algo  de  cierto,  ó  no  son  más  que 
suposiciones,  hablillas  de  la  corte?...  Que  esté 
amable  con  el  Príncipe  nada  tiene  de  particular; 
por  haberle  desairado  estaba  más  obligada  á  ello. 
En  cuanto  al  duque  Alejandro,  esa  seriedad  con 
que  ha  tomado  su  nuevo  papel  debe  ser  un  mo- 
tivo de  satisfacción  para  todos.  Yo  confieso  que 
le  juzgaba  algo  frivolo  y  ligero...  Pero  en  las 
últimas  maniobras  en  honor  del  Príncipe  ha  pre- 
sentado su  regimiento  como  un  modelo  de  ins- 
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tracción  y  de  policía;  prepara  unos  estudios  so- 
bre organización  militar...  Solicita  el  trato  de  los 
más  distinguidos  oficiales,  se  preocupa  de  los 
nuevos  proyectos...  Todo  esto  debe  agradar  á 
Constanza... 

MÁXIMO 

¡Ay!  No  conoces  á  las  mujeres.  Constanza  le 
quería  enamorado,  nada  más  que  enamorado... 
Le  quería  humilde,  un  poco  en  sombra.  Como  tú 
sólo  has  sido  amado  por  vanidad,  ¿qué  sabes  de 
esto  como  hombre?...  Pero  lo  sabes  como  rey... 
¿Cuándo  has  sentido  más  satisfecho  tu  corazón, 
al  visitar  la  corte  de  algún  soberano  más  pode- 
roso que  tú,  que  en  su  misma  extremosa  cortesía 
te  hacía  advertir  su  superioridad,  ó  cuando  aquí, 
más  grande  que  nunca,  con  poder  casi  divino, 
firmas  el  indulto  de  algún  condenado  á  muerte, 
el  más  triste,  el  más  miserable  de  tus  subditos?... 

REY 

No  hay  duda... 

MÁXIMO 

„  Pues  así  es  el  verdadero  amor,  como  un  rey...; 
no  en  vano  es  rey  del  mundo.  Goza  más  cuanto 
más  rey  parece.  No  es  difícil  que  lleguemos  á 
odiar  á  quien  todo  se  lo  debemos.  Por  ingrato 
que  sea  con  nosotros,  siempre  vemos  con  simpa- 
tía á  quien  nos  lo  debe  todo.  La  misma  ingratitud 
hace  más  patente  nuestra  bondad.  El  hombre 
sería  el  más  extraño  animal  del  mundo  si  no 
existiera  la  mujer. 
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REY 

Nada  de  eso  es  razón  para  que  nuestra  sobrina 
haya  podido  cambiar  en  dos  días  de  ideas. 

MÁXIMO 

Señor  Presidente...,  sabréis  decírmelo,  ¿cuánto 
puede  tardar  un  político  en  cambiar  de  ideas? 

PRESIDENTE 

¡Alteza! 

MÁXIMO 

Todos  sabemos  que  muy  poco,  pero  no  está 
bien  citar  ejemplos...  Pues  si  tan  poco  tarda  un 
político,  ¿qué  no  será  un  enamorado? 

REY 

Pues  si  cree  Constanza  que  otra  vez  hemos  de 
estar  á  merced  de  sus  caprichos... 

PRESIDENTE 

En  efecto...  Todos  tenemos  derecho  á  una 
locura  ó  á  una  tontería,  y  lograr  imponerla  pue- 
de parecer  fuerza  de  voluntad,  de  carácter...  Pero 
más  de  una,  ya  no  es  ni  tener  voluntad  ni  carác- 
ter... La  consecuencia  es  una  virtud,  hasta  en  los 
errores... 

MÁXIMO 

Ahora  comprendo  por  qué  os  obstináis  en  sos- 
tener á  algunos  ministros. 
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ESCENA  III 
Dichos  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

MÁXIMO 

¡Eudoxia!  Te  esperábamos  impacientes. 

EUDOXIA 

Pues  no  vengo  muerta  por  milagro...  Permite 
que  salude... 

PRESIDENTE 

¡Alteza! 

REY 

¿Qué  te  lia  sucedido? 

MÁXIMO 

¿Algo  grave? 

EUDOXIA 

Esos  horribles  automóviles...  Uno  de  ellos  ha 
estado  á  punto  de  atropellar  mi  coche... 

PRESIDENTE 

¡Oh! 

MÁXIMO 

Ya  lo  oís,  señor  Presidente...  La  Princesa  ha 
estado  á  punto  de  ser  atropellada.  ¿Es  que  no  se 
cumplen  las  Ordenanzas  de  policía? 

PRESIDENTE 

Hablaré  con  el  jefe.  Por  fortuna,  no  ha  sido 
más  que  el  susto... 
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MÁXIMO 

Pero  la  pobre  es  tan  nerviosa...  Y  como  siem- 
pre desata  sus  nervios  conmigo... 

EUDOXIA 

¿Decís  que  me  esperabais? 

MÁXIMO 

Sí,  para  resolver  una  cuestión  de  etiqueta. 

REY 

No,  eso  ya  no  me  importa.  Me  importa  más 
averiguar  lo  que  tú  sospechas...  Es  algo  más 
grave... 

EUDOXIA 

¿Qué  sucede? 

PRESIDENTE 

Vuestra  Majestad  y  Vuestras  Altezas  han  de 
tratar  asuntos  de  familia... 

REY 

¡Oh,  no!...  Asuntos  que  importan  también  al 
Estado...  Figuraos  el  conflicto  si  mi  sobrina  qui- 
siera imponernos  un  nuevo  capricho... 

EUDOXIA 

¿Qué  dices?  Me  asusta... 

REY 

Máximo  ha  creído  advertir...,  y  cuando  él  lo  ha 
notado  debe  ser  evidente... 
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EUDOXIA 

¿Qué? 

REY 

Que  Constanza  no  hace  el  menor  caso  al  duque 
Alejandro  y  coquetea  en  cambio  con  el  príncipe 
Alberto... 

EUDOXIA 

¡Oh!...  ¡Máximo!  Esa  observación  es  impropia 
de  ti...  Todos  lo  hemos  observado,  pero  estoy  se- 
gura de  que  nadie  le  ha  dado  ese  alcance...  ¿Co- 
queteo? Afabilidad...  cortesía...  Constanza  estaba 
más  obligada  que  nadie... 

REY 

Sí...  Está  bien.  Pero  esa  afabilidad,  esa  corte- 
sía, no  justifican  desviarse  así  de  su  prometido,.. 

EUDOXIA 

¡Oh!  Desvío...  ¡Discreción!  Por  lo  mismo  que  ya 
están  seguros  de  su  cariño,  no  es  cosa  de  darnos 
espectáculos  de  ternezas...  como  otras  personas, 
que  no  debieran  darlos... 

REY 

¿De  modo  que  tú  crees...? 

EUDOXIA 

Que  Máximo  no  sabe  lo  que  se  dice...  como  casi 
siempre... 

MÁXIMO 

Gracias... 
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EUDOXIA 


Antes  era  sólo  aprensivo  consigo  mismo;  aho- 
ra le  ha  dado  por  serlo  con  los  demás...  Cree  que 
si  todo  eso  que  él  supone  fuera  cierto,  él  no  se 
hubiera  enterado  de  nada. 

MÁXIMO 

Esa  idea  tienes  de  mí... 

EUDOXIA 

Con  fundadas  razones... 

REY 

Sí,  sí...  Yo  estimo  en  mucho  tu  parecer...  Las 
mujeres  conocen  mejor  el  corazón  de  otras  mu- 
jeres... Pero  lo  cierto  es  que  las  observaciones 
de  Máximo  vienen  á  confirmar  mis  propias  ob- 
servaciones. Constanza  y  el  Príncipe  están  siem- 
pre juntos,  se  buscan,  se  encuentran.  Felicidad, 
en  cambio,  apenas  habla  con  él  ni  él  con  Felici- 
dad:  naturalmente...  No  era  esto  lo  acordado... 
Todo  esto  es  bastante  incorrecto.  El  duque  Ale- 
jandro tampoco  está  en  situación  airosa...  Ahora 
doy  también  su  verdadero  valor  á  una  frase  del 
Embajador  de  Suavia  á  la  que  yo  no  concedía  la 
menor  importancia. 

EUDOXIA 

¿Qué  frase? 

REY 

No  la  recuerdo...  Pero  sé  que  ayer  no  signifi- 
caba nada  y  hoy  significa  mucho...  ¡Ah,  sí!  Ya 
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recuerdo  :  veo  que  en  la  corte  de  Franconia  son 
innecesarios  los  Embajadores;  basta  con  las  Em- 
bajadoras?... 

MÁXIMO 

¡Oh,  no,  hermano  mío!...  Esa  frase  corresponde 
á  otro  orden  de  ideas... 

REY 

Quiso  significar  que  un  capricho  de  mi  sobrina 
ha  bastado  para  desbaratar  todas  las  combinacio- 
nes diplomáticas  y  pudiera  volver  á  desbaratar- 
las... Pero  eso  no,  eso  no  puede  ser... 

EUDOXIA 

¿Quién  piensa  en  eso?  ¡Qué  injustificada  alar- 
ma! Todo  por  ti... 

REY 

Creo  lo  más  acertado  que  llamemos  á  Constan- 
za ahora  mismo  y  le  pidamos  una  explicación 
franca  de  su  conducta... 

EUDOXIA 

Vas  á  darle  un  disgusto. 

REY 

No,  querida  Eudoxia;  no...  Yo  desconfío  de 
todo...  El  corazón  de  las  mujeres  no  me  ofrece 
ninguna  clase  de  seguridades...  Constanza  ha  sido 
siempre  una  niña  mimada.  Todos  habéis  sido  á 
celebrar  y  á  proteger  sus  amores  románticos. 

EUDOXIA 

Yo  nunca... 
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MÁXIMO 

Yo  mucho  menos.... 

REY    V 

Cuando  yo  me  enteré  de  todo,  el  último  como 
siempre,  ¿qué  podía  yo  hacer?...  Ya  era  tarde  para 
oponerme...  Hasta  la  opinión  popular  estaba  de 
su  parte...  Mi  Gobierno  me  aconsejó  lo  más  con- 
veniente, se  halló  una  solución  satisfactoria  para 
todos.  El  Gobierno  de  Suavia  aceptó  nuestras 
proposiciones,  cuando  bien  pudo  no  aceptarlas. 
¡Y  pensar  que  ahora,  porque  el  príncipe  Alberto 
no  sea  el  monstruo  que  ella  se  figuraba,  cuando 
no  podía  nombrársele  sin  verla  deshecha  en  lá- 
grimas, porque  sea  simpático,  amable,  ilustrado, 
lo  que  todos  sabíamos,  lo  que  no  podía  por  menos 
de  ser...,  y  el  duque  Alejandro...,  en  cambio,  ya 
no  parezca  el  trovador  que  sólo  canta  amores  y 
quiera  mostrarse  más  serio  y  más  digno  de  su 
elevada  posición...,  hemos.de  consentir  que  la 
Princesita  loca  quiera  jugar  con  nosotros,  como 
si  fuéramos  las  muñecas  que  dejó  hace  muy 
poco!... 

EUDOXIA 

¡Qué  exaltación!  ¡Qué  incoherencia!...  Habéis 
conseguido  trastornar  mis  ideas...  Todo  esto  so- 
bre el  susto  del  atropello...  Permitid  que  sea  yo 
quien  hable  primeramente  con  Constanza.  Tráela 
tú,  Máximo;  pero  no  la  prevengas  de  nada...  Yo 
insinuaré  con  habilidad.  Estoy  segura  de  que  no 
hay  ningún  fundamento  para  alarmarse.  Ofende- 
mos á  Constanza.  En  cuatro  días  no  se  cambia 


LA    ESCUEI-A    DE    LAS    PRINCESAS  109 

asi...  No  se  olvida  y  no  se  ama  tan  pronto.  ¡Qué 
idea  tenéis  de  nosotras!...  Llama  á  Constanza- 
Dejadme  sola...  Quiero  que  me  abra  de  par  en 
par  su  corazón.  (Sale  Máximo.)  Yo  no  sé  cómo 
puedes  hacer  caso  de  Máximo...  ¿No  le  conoces? 

REY 

Sí;  pero  también  conozco  á  mi  sobrina...  Y  la 
verdad,  ¿á  ti  te  sorprendería  que  pudiera  haber- 
se enamorado  del  Príncipe? 

EUDOXIA 

Á  mí  nada.  Pero  no  quería  decírtelo  delante 
de  Máximo. 

REY 

Eres  mujer...  Tú  sabrá  averiguarlo...  Dejemos 
á  la  Princesa...  Si  fuera  cierto,  debes  hacerla 
comprender... 

EUDOXIA 

Descuida...  Le  hablaré  con  severidad.  (Salen  el 
Rey  y  el  Presidente.) 

ESCENA  IV 

La  PRINCESA  EUDOXIA  y  la  PRINCESA  CONSTANZA 

CONSTANZA 

Me  ha  dicho  Máximo  que  deseabas  hablar  con- 
migo. ¿Qué  ocurre? 

EUDOXIA 

Nada.  ¿Él  no  te  ha  anticipado  algo? 
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CONSTANZA    * 

No. 

EUDOXIA 

Más  vale  así.  Es  de  una  indiscreción...  Escu- 
cha... Vamos  á  hablar  como  dos  buenas  amigas... 

CONSTANZA 

¿Hay  buenas  amigas? 

EUDOXIA 

Tienes  razón.  La  amistad  entre  dos  mujeres  es 
como  la  alianza  entre  dos  naciones;  más  que  para 
favorecerse  ellas  es  para  molestar  á  las  demás... 

CONSTANZA 

¿Se  trata  de  molestar  á  alguna? 

EUDOXIA 

En  este  caso,  no...  Se  trata...  ¿Me  prometes  ab- 
soluta sinceridad?  Siempre  me  has  tenido  de  tu 
parte...  Yo  no  soy  de  las  que  se  asustan  de  todo 
como  la  duquesa  de  Berlandia... 

CONSTANZA 

Ya  sé  lo  que  vas  á  decirme;  lo  que  acabo  de 
oir  á  la  Duquesa,  poseída,  como  tú  dices,  del  ma- 
yor espanto...  Que  todo  el  mundo  me  cree  ena- 
morada del  príncipe  Alberto... 

EUDOXIA 

¿Por  lo  visto  no  se  habla  de  otra  cosa?  Tenía 
razón  Máximo. 
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CONSTANZA 

Y  pesarosa  de  mi  matrimonio  con  el  duque 
Alejandro...  Que  todo  el  mundo  ha  notado  que 
apenas  hablo  con  él,  y  no  me  separo,  en  cambio, 
del  Príncipe... 

EUDOXIA 

Sí;  todo  eso...  Pero  es  que...  No  es  que  yo  me 
asuste;  pero  comprende  que  si  todo  eso  fuera 
verdad... 

CONSTANZA 

Sería  el  fin  del  mundo,  de  nuestro  pequeño 
mundo.  ¿No  es  eso? 

EUDOXIA 

Empiezo  á  asustarme...  Constanza,  ábreme  tu 
corazón...  Sepa  yo  la  verdad  de  tus  sentimientos 
en  el  momento  actual...  Te  veo  en  camino  de  ser 
muy  desgraciada. 

CONSTANZA 

Eso  no.  Como  supe  imponer  mi  voluntad  una 
vez,  sabré  imponerla  siempre... 

EUDOXIA 

Ya  estoy  asustada...  ¿Luego  es  cierto?  ¿Amas  al 
Príncipe? 

CONSTANZA 

Verás...  Voy  á  explicarte,  y  así  me  iré  expli- 
cando yo  misma  mis  impresiones  desde  que  ha- 
blé con  el  Príncipe  sin  la  preocupación  matri- 
monial. Primeramente,  me  pareció  muy  poseído 


I  I  2  JACINTO   BENAVENTE 

de  sí  mismo,  como  si  él  solo  poseyera  el  secreto 
de  la  existencia...  Todo  previsto,  todo  reglamen- 
tado conforme  á  una  idea  preconcebida...  Como 
si  antes  de  nacer  le  hubieran  leído  una  especie 
de  ordenanza  militar...  Algo  necio;  en  fin,  un  es- 
píritu en  línea  recta,  obediente  al  imperativo 
categórico...  Estos  términos  filosóficos  de  que  yo 
sólo  conservaba  una  ligera  idea,  hablando  de  él 
acuden  á  mi  memoria  como  asociados  á  su  per- 
sona, que  más  parece  un  símbolo...,  el  símbolo 
del  deber...  Comprende  que  nadie  se  enamora 
de  una  abstracción. 

EUDOXIA 

Seguramente...  Pero  todo  ese  empaque  y  ese 
aplomo  no  es  más  que  falta  de  mundo...  La  edu- 
cación de  Suavia.  Esa  nación  medio  cuartel,  me- 
dio Universidad...  Un  año  de  vida  en  París  le 
hubiera  curado  de  esa  pedantería.  Comprendo 
que  no  te  sea  simpático... 

CONSTANZA 

Pero  comprende  que  ante  un  espíritu  de  esos 
inflexibles  que  parecen  y  se  creen  superiores  á 
toda  emoción...  que  pueda  trastornar  sus  ideas..., 
por  poco  mujer  que  una  sea...,  y  yo  lo  soy  mu- 
cho, se  siente  un  deseo  irresistible  de  probar 
toda  la  fuerza  de  nuestras  armas. 

EUDOXIA 

¡También  lo  comprendo!  La  cabellera  de  San- 
són es  siempre  apetecible  trofeo...  Y  dime...  Baja 
la  voz.  Tal  vez  escuchen...  Tú  no  sabes.  Dime..., 
¿has  coqueteado  horriblemente? 
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CONSTANZA  ' 

No  tanto  como  él... 

EUDOXIA      ' 

¡Ah!  Vamos...  El  señor  filósofo  quería  tal  vez 
desquitarse  de  haber  sido  desairado...  Y  en  ese 
nuevo  aspecto...,  dime...  No  sabes  lo  que  me  di- 
vierten estas  confidencias...  ¿Ya  habrá  sido  otro 
hombre? 

CONSTANZA 

No...  Es  serio  hasta  para  enamorar;  pero  es  tan 
persuasivo... 

EUDOXIA 

¡Ay,  lo  que  vamos  á  dar  que  hacer  á  la  diplo- 
macia!... 

CONSTANZA 

No,  ya  no...  Es  un  sueño... 

EUDOXIA 

Otro  sueño  dirás. 

CONSTANZA 

¡Soy  muy  desgraciada! 

EUDOXIA 

¡Constanza! 

CONSTANZA 

Nadie  ha  consultado  nunca  mi  corazón.  ¿Qué 
sabía  yo  si  podía  querer  aun  príncipe  que  venía 
de  tan  lejos,  con  quien  sólo  había  hablado  una 
vez  en  mi  vidaV 

s 
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EUDOXIA 

¿Y  quién  iba  á  saberlo?  Tú  sabías  que  amabas 
al  duque  Alejandro... 

CONSTANZA 

¿Qué  sabía  yo  si  amaba  al  duque  Alejandro? 

EUDOXIA 

¡Si  tú  no  lo  sabías...! 

CONSTANZA 

¿Qué  sabía  yo  de  nada? 

EUDOXIA 

Eso  es  verdad. 

CONSTANZA 

Y  ahora  querrán  casarme,  á  pesar  de  todo. 

EUDOXIA 

¿Qué  di,ces?  ¿Pero  has  pensado  otra  cosa?... 

CONSTANZA 

He  pensado  que  el  duque  Alejandro  ya  no  es 
el  mismo.  ¿Has  notado  qué  suficiencia,  qué  aire 
impertinente?...  Ya  sólo  piensa  en  brillar,  en  ser 
el  ídolo  del  pueblo,  del  ejército...  No  habla  más 
que  de  nuevas  tácticas,  de  nuevas  estrategias,  de 
organizaciones  militares,  de  la  cuestión  social... 
¡Oh!,  ¡intolerable!... 

EUDOXIA 

¡Constanza! 
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CONSTANZA 

Antes  no  hablaba  más  que  de  mí,  no  pensaba 
más  que  en  mí...  Todos  decían  que  estaba  loco; 
en  la  corte  le  tenían  por  un  tonto,  completa- 
mente insignificante...  Por  eso  le  quise. 

'    EUDOXIA 

No  celebro  el  motivo.  Todos  le  prefieren 
ahora... 

CONSTANZA 

¡Todos!  Y  él  piensa  en  todos  más  que  en  mí. 

Y  esto  antes  de  ser  príncipe.  No  ha  sabido  disi- 
mular sus  ambiciones.  Ya  se  cree  que  es  él  quien 
me  dispensa  el  honor  de  casarse  conmigo,  él 
quien  pone  á  mis  plantas  todos  sus  prestigios 
populares.  Poco  le  falta  para  creerse  el  salvador 
de  la  Monarquía.  Si  estará  seguro  de  su  impor- 
tancia, que  ni  siquiera  se  le  ha  ocurrido  tener 
celos  del  Príncipe...  Y  cuidado  que  delante  de  él 
yo  extremaba  mis  atenciones...  Pero  nada;  me 
creía  en  mi  papel  de  Princesa  —  porque  ya  no 
soy  para  él  más  que  la  Princesa — .  ¡Valía  la  pena 
de  haber  causado  tantos  disgustos  para  esto! 

EUDOXIA 

Es  inútil  hacerte  consideraciones...;  te  haces 
cargo  de  todo. 

CONSTANZA 

Y  ahora  dirán  que  soy  yo,  yo  la  que  cambia 
de  ideas  á  cada  momento.  Dirán  que  soy  una 
chiquilla  loca,  una  de  tantas  princesas  sin  juicio... 

Y  yo  soy  la  misma,  la  misma  de  siempre. 
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EUDOXIA 

En  eso  estamos. 

CONSTANZA 

¿Valía  la  pena  de  haber  renunciado  por  él  á  un 
trono,  para  que  él  ahora  sueñe  tal  vez  con  pro- 
clamarse rey? 

EUDOXIA 

¡Qué  disparate! 

CONSTANZA 

Le  creo  capaz  de  todo.  Todo  significa  para  él 
más  que  yo...,  todo... 

EUDOXIA 

Calla...  Máximo  llega  con  él.  Ten  juicio,  Cons- 
tanza. 

ESCENA  V 

Dichas,  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO  y  el  DUQUE 
ALEJANDRO 

ALEJANDRO 

¡Alteza! 

EUDOXIA 

Duque. 

MÁXIMO 

¡Constanza!  Traigo  conmigo  al  duque  Alejan- 
dro. Mi  querido  Alejandro,  no  sabe  él  cuánto  le 
quiero...,  como  te  quiero  á  ti,  como  quiero  á  to- 
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dos...  Yo  no  sé  si  habré  cometido  una  indiscre- 
ción. 

EUDOXIA 

Seguramente. 

MÁXIMO 

Pero  en  mi  deseo  de  prevenir,  más  que  de  evi- 
tar —  máxima  de  buen  gobierno,  en  las  familias 
como  en  los  Estados  —he  querido  deshacer  todo 
mal  entendu  entre  vosotros. 

ALEJANDRO 

El  Príncipe  me  ha  dicho  que  todo  el  mundo  ha 
creído  advertir  cierto  desvío  entre  nosotros.  Yo 
sólo  lo  había  advertido  de  parte  tuya.  En  la  cor- 
te parece  que  esto  se  comenta.  Quisiera  saber  de 
ti  si  no  es  más  que  recelos  de  todos  ó  si  es  mi 
conducta  la  que  ha  dado  ocasión  á  ello. 

CONSTANZA 

¿Oyes? 

MÁXIMO 

Explicaos  francamente. 

CONSTANZA 

No  soy  yo,  es  Alejandro  quien  debe  hallar  en 
sí  mismo  la  explicación...  ¿O  es  que  puede  cam- 
biarse de  modo  de  ser  ó  de  aparentar  con  esa 
inconsciencia? 

ALEJANDRO 

¿Yo?  ¿Que  yo  he  cambiado? 
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CONSTANZA 

¿Oyes? 

EUDOXIA 

Permitidme.  Mi  querido  Duque,  no  sabéis  lo 
que  yo  os  quiero;  los  hombres,  generalmente, 
tienen  una  falsa  idea  de  nuestro  corazón. 

MÁXIMO 

Eudoxia,  déjate  de  psicologías. 

EUDOXIA 

¡Calla!  No  es  suya  la  culpa.  Son  tantas  las  mu- 
jeres que  sólo  aman  por  vanidad,  que  cuando  son 
amados  verdaderamente,  es  decir,  por  algo  que 
no  es  su  riqueza,  su  posición,  ni  su  talento,  ni  su 
figura...,  ellos  mismos  no  saben  darse  cuenta  de 
por  qué  son  amados. 

MÁXIMO 

No  es  fácil. 

EUDOXIA 

Creéis  que  el  amor  de  una  mujer  sólo  puede 
estar  en  razón  directa  de  los  merecimientos  del 
hombre.  ¡Qué  error  tan  triste! 

MÁXIMO 

¡Oh,  manes  de  Moliere  y  sus  mujeres  sabias! 

EUDOXIA 

Y  el  verdadero  amor  es  patrimonio  de  los  hu- 
mildes. Los  grandes  hombres  sólo  conocen  el 
amor  por  vanidad...;  gracias  á  que  su  vanidad  pro- 
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pía  no  les  permite  conocer  el  engaño.  Para  ser 
amado  no  es  preciso  hacer  merecimientos,  ¿com- 
prendéis, duque  Alejandro?  Constanza  amó  sólo 
al  enamorado,  y  los  grandes  enamorados  no  fue- 
ron nunca  ni  los  grandes  héroes  ni  los  grandes 
talentos.  Ésos  están  sobre  el  amor...  Romeo  era 
un  mozuelo  insubstancial,  sin  pizca  de  juicio. 

■  ALEJANDRO 

Y  Julieta  una  chiquilla  con  menos  juicio  to- 
davía. 

CONSTANZA 

¡Oh!  ¿Has  oído? 

ALEJANDRO 

Comprendo  lo  discreto  de  vuestras  alusiones 
y  no  sé  si  Constanza  habrá  comprendido  lo  iró- 
nico... Yo  sé  que  la  Princesa  pudo  amarme,  co- 
rresponder á  mi  amor  sin  méritos  de  mi  parte... 
Pero  yo  creí  que  ella  estimaría  mis  nobles  deseos 
por  mostrarme  digno  á  los  ojos  de  los  demás  de 
haber  merecido  su  preferencia... 

CONSTANZA 

¡Los  demás,  los  demás!  Sólo  en  ellos  piensas... 
Yo,  ¿qué  importo? 

ALEJANDRO 

Importa  que  no  te  juzguen  una  chiquilla  capri- 
chosa que  eligió  sin  discernimiento. 

CONSTANZA 

Una  chiquilla.  Ya  lo  he  oído  dos  veces...  Aun 
es  pronto  para  faltarme  al  respeto. 
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ALEJANDRO 

Me  obligarás  á  decir  delante  de  todos  lo  que 
por  prudencia  callaba. 


CONSTANZA 


MÁXIMO 


Alejandro... 
Duque... 

ALEJANDRO 

Que  para  ti  el  amor  es  un  bonito  juego,  una 
figura  de  cotillón  en  que  los  juguetes  deciden 
con  quién  ha  de  bailarse... 

CONSTANZA 

¡Oh! 

ALEJANDRO 

Que  si  estuviera  en  tu  mano  volver  á  imponer 
un  nuevo  capricho... 

CONSTANZA 

Eso,  sí;  calificas  muy  acertadamente...  Pero 
olvidas  que  aun  está  en  mi  mano.  Siempre  me 
será  más  fácil  que  abdicar  de  mi  jerarquía  vol- 
ver á  recobrarla. 

EUDOXIA 

¡Constanza! 

máximo' 

¡Oh!  Que  las  palabras  quedan... 

ALEJANDRO 

Dices  bien.  Y  si  yo  fuera  el  único  obstáculo- 
Devuelvo  á  la  princesa  Constanza  su  palabra. 
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MÁXIMO 

¡Duque! 

CONSTANZA 

Y  yo  la  recojo... 

ALEJANDRO 

Mañana  mismo  saldré  de  Alfania...  (Sale.) 

ESCENA  VI 
Dichos  menos  el  DUQUE 

EUDOXIA 

¡Pero  esto  no  es  posible! 

MÁXIMO 

Pero,  querida  mía...  Yo  no  acabo  de  darme 
cuenta...  ¿Pero  tú  sabes...? 

CONSTANZA 

¿Pero  no  habéis  oído?  ¿Puede  tolerarse  ese 
tono...  esa  insolencia?...  Sería  preciso  que  yo  me 
hubiera  olvidado  de  todo  para  tolerarlo... 

EUDOXIA 

¡Ay,  ay!  Pero  tú  no  piensas  en  el  conflicto  ho- 
rrible que  nos  amenaza.  Cuando  el  Rey  se  ente- 
re... Y  el  Príncipe  y  todo  el  mundo... 

MÁXIMO 

No  puede  ser...  No  puede  ser... 
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CONSTANZA 


Yo  estoy  muy  tranquila...  No  creí  que  pudie- 
ran solucionarse  tan  fácilmente  mis  irresolu- 
ciones... 


MÁXIMO 


Las  llamas  irresoluciones...  Pues  digo  si  llegas 
á  resolverte... 


EUDOXIA 

Yo  corro  á  buscar  al  Duque...  No  vaya  á  con- 
tar... Y  á  la  Duquesa  de  Berlandia...  (Vase.) 

MÁXIMO 

Y  yo  al  Rey...  Tú  no  has  pensado...  Estuviste 
mortificante,  cruel...  Piensa,  reflexiona...  Este 
rompimiento  escandalizaría  como  un  divorcio... 
Mucho  más...,  porque  un  divorcio  siempre  tiene 
una  explicación...  Pero,  ahora,  ¿cómo  hacer  com- 
prender al  pueblo  que  eres  tú,  tú,  la  que  has  cam- 
biado por  propia  voluntad?...  Pensará  que  todo 
habrá  sido  una  farsa  de  corte,  del  Gobierno...  La 
aureola  de  popularidad  que  nos  rodea  á  todos  se 
trocaría  en  murmuraciones,  en...  ¿quién  sabe?  La 
Monarquía  pudiera  verse  en  peligro... 

CONSTANZA 

¿Qué  me  importa  la  Monarquía?  ¡Qué  me  im- 
porta todo!...  Yo  proclamaré  delante  de  todo  el 
mundo  que  he  sido  yo,  sólo  yo,  que  se  ha  equi- 
cado... 
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MÁXIMO 

Y  van  á  creerte...  Aunque  salieras  gritando  por 
esas  calles...  Creerán  que  entre  todos  habíamos 
conseguido  imponernos  á  tu  voluntad...  Y  aun- 
que te  creyeran,  ¿piensas  que  esto  es  el  juego  de 
las  cuatro  esquinas,  que  ahora  tú  puedes  casarte 
con  el  Príncipe  y  Felicidad  con  el  Duque...  y 
que  la  seriedad  de  dos  Gobiernos  puede  consen- 
tirlo?... 

ESCENA  VII 
Dichos  y  la  DUQUESA  DE  BERLANDIA 

CONSTANZA 

La  Duquesa. 

MÁXIMO 

Duquesa... 

DUQUESA 

No  me  digáis  nada...  Estoy  muerta...  Vengo  á 
medio  vestir...  Ya  lo  veis... 

MÁXIMO 

Pocas  veces  podréis  interponer  vuestra  auto- 
ridad como  ahora... 

DUQUESA 

Permitid...  ¡Es  horrible!  Cuando  la  princesa 
Eudoxia  me  dijo... 
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MÁXIMO 


No  os  preocupéis...  Yo  os  colocaré  el  plume- 
rito. 

DUQUESA 

Gracias...  Que  el  duque  Alejandro  os  había 
faltado  al  respeto... 

MÁXIMO 

Eso  no. 

CONSTANZA 

Eso  sí... 

DUQUESA 

¿Qué  os  pronosticaba  yo?  Este  es  el  fin  de 
todos  los  matrimonios  desiguales...  Habéis  estado 
expuesta  á  ser  otra  Gran  Mademo  ¿selle...  ¡Pobre 
Princesa  mía!  Permitid  que  me  desahogue...  Na- 
die sabe  lo  que  mi  corazón  venía  padeciendo... 

CONSTANZA 

Duquesa...  He  podido  ser  muy  desgraciada... 

DUQUESA 

¡Muy  desgraciada! 

MÁXIMO 

¡Oh,  oh!:..  Esto  es  lo  que  menos  esperaba...  Es 
decir,  que  en  vez  de  hacerle  comprender  la  ho- 
rrible situación  en  que  nos  ha  colocado...,  cuando 
otras  veces  os  asustáis  por  nada,  esto  os  parece 
la  mejor  solución  por  lo  visto. 

DUQUESA 

Yo  no  pienso  en  nada,  no  considero  nada.  Para 
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mí  lo  primero  es  la  felicidad  de  mi  amada  Prin- 
cesa. 

CONSTANZA 

Sois  muy  buena,  Duquesa.  Nadie'me  ha  queri- 
do así. 

MÁXIMO 

¡Oh!  Todos  locos,  todos...  Otras  veces  invocabais 
por  cualquier  cosa  los  prestigios  de  la  Monar- 
quía... Y  ahora  que  está  más  en  peligro  que 
nunca... 

DUQUESA 

¿Qué  importa  todo?  ¡Pobre  Princesa  mía!... 

MÁXIMO 

Yo  debo  prevenir  al  Rey  de  todo.  No  es  pre- 
ciso... 

ESCENA  VIII 

Dichos,  el  REY  y  el  PRESIDENTE 

MÁXIMO 

Lo  sabe... 

REY 

Duquesa...  Cuidaréis  que  la  princesa  Contanza 
no  salga  de  estas  habitaciones,  ni  hable  con  na- 
die, hasta  nueva  orden. 

CONSTANZA 

Una  prisión. 

REY 

Una  jaula. 
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CONSTANZA 

Es  llamarme  loca...  ¡Duquesa  de  mi  vida!... 

DUQUESA 

¡Princesa  de  mi  alma!... 

REY 

Máximo,  harás  venir  al  duque  Alejandro.  Cons- 
tanza quiere  darle  una  satisfacción  por  sus  im- 
prudentes palabras. 

CONSTANZA 

¡Oh!  Eso  no... 

REY 

Eso  sí.  Duquesa...,  aguardad  cerca.  (Salen  la 
Duquesa  y  el  príncipe  Máximo.) 

ESCENA  IX 
*  * 

El  REY,  la  PRINCESA  CONSTANZA 
y  el  PRESIDENTE 

REY 

Señor  Presidente...,  decid  á  la  Princesa... 

PRESIDENTE 

Yo  sólo  puedo  decir  lo  que  acaba  de  oirme 
Vuestra  Majestad.  Mi  Gobierno  no  puede  aceptar 
las  peligrosas  contingencias  á  que,  no  tanto  el 
Gobierno  como  la  persona  misma  de  Vuestra  Ma- 
jestad, se  verían  expuestos  de  no  efectuarse  el 
matrimonio  de  la  princesa  Constanza  con  el  du- 
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que  Alejandro.  No  es  un  matrimonio  por  con- 
veniencias políticas...;  antes  al  contrario,  hemos 
estado  expuestos  á  peligrosas  complicaciones, 
por  haber  accedido  á  lo  que  parecía  invencible 
iúolinación  en  la  Princesa...  Sin  las  favorables 
disposiciones  de  la  corte  y  del  Gobierno  de  Sua- 
via  para  facilitar  una  alianza  entre  las  dos  nacio- 
nes, acaso  hubiéramos  tenido  que  lamentar  una 
conflagración,  dada  la  tirantez  de  relaciones  po- 
líticas, resultado  de  la  competencia  comercial 
que  existe  entre  ambas  poderosas  naciones... 

REY 

Muy  bien. 

PRESIDENTE 

Este  matrimonio,  repito,  no  era  un  matrimo- 
nio por  razones  de  Estado;  era  un  matrimonio 
por  amor,  que  por  lo  misino  contaba  con  las 
simpatías  de  todos,  como  hemos  podido  advertir 
en  las  sinceras  manifestaciones  populares  de 
estos  días...,  absolutamente  espontáneas  y  since- 
ras, según  me  han  manifestado  todos  los  jefes  de 
policía... 

REY 

Muy  bien. 

PRESIDENTE 

¿Quién  podría  llevar  ahora  al  ánimo  del  pue- 
blo, ese  niño  grande,  ese  gran  romántico... 

REY 

Muy  bien. 
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PRESIDENTE 

El  convencimiento  de  que  todo  esto  no  había 
sido  una  intriga  para  burlarle?  Los  sucesos  que 
hallan  la  más  sencilla  explicación  cuando  en 
esferas  vulgares  se  desarrollan,  en  las  altas  esfe- 
ras parecen  siempre  misteriosos  é  inexplica- 
bles... La  Monarquía  y  el  Gobierno  pudieron 
arriesgar  sus  prestigios  en  obsequio  de  Vuestra 
Alteza,  contando  con  la  opinión  popular...  Pero 
no  pueden  arriesgarlos  de  nuevo  contra  esa  opi- 
nión, á  quien  ni  Vuestra  Alteza  ni  nosotros  mis- 
mos podemos  explicar  lo  que  nosotros  mismos 
no  nos  explicamos...  Recordad  vuestros  deberes 
de  Princesa  para  asegurar  la  paz  del  Estado...  No 
es  preciso  que  recordéis,  porque  vivos  están 
siempre  en  vuestro  corazón  afectos  de  familia... 
Nada  más... 

REY 

Muy  bien...  Nada  tengo  que  añadir  por  mi  par- 
te... Te  casarás  con  el  duque  Alejandro... 

CONSTANZA 

¡Oh! 

REY 

Oseras  declarada  falta  de  juicio,  única  expli- 
cación razonable  de  tu  conducta. 
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ESCENA  X 

Dichos,  el  PRÍNCIPE  MÁXIMO  y  el  PRÍNCIPE 
SILVIO 

MÁXIMO 

El  duque  Alejandro  no  parece  por  ninguna 
parte...  Silvio  dice  que  le  vieron  salir  de  palacio. 

SILVIO 

Sí...;  yo  quise  preguntarle,  pero  la  Embajadora 
de  Suavia,  que  hablaba  conmigo... 

REY 

¡Ah!...  También  lie  de  hablar  yo  contigo  de  ese 
asunto...  ¡Conque  la  Embajadora  de  Franconia...! 

SILVIO 

No.  He  dicho  la  Embajadora  de  Suavia. 

REY 

La  costumbre.  Me  pareció  oir...  Yo  te  aseguro 
que  he  de  poner  orden  en  todo... 

MÁXIMO 

No  riñas  á  Silvio...  No  es  culpa  suya...  La  Em- 
bajadora de  Suavia  es  una  gran  patriota  que  se  ha 
propuesto  obtener  un  Tratado  de  comercio  idén- 
tico al  firmado  con  Franconia...  y  no  deja  á  Silvio 
un  momento. 

REY 

¡Ah!  Ahora  es  ésta... 
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MÁXIMO 

Siempre  son  ellas...  Silvio  se  ha  ofrecido  á  bus- 
car al  Duque...  Lo  peor  es  que  se  van  enterando... 
El  Embajador  de  Franconia,  que  es  un  lince  para 
todo  menos  para  sus  asuntos  particulares,  es  ca- 
paz de  haber  telegrafiado  á  estas  horas  á  su  Go- 
bierno. Ya  sabes  la  antipatía  con  que  él  miraba 
la  alianza  con  Suavia;  estas  complicaciones  son 
para  él  un  motivo  de  satisfacción. 

SILVIO 

Constanza,  ¿puedo  servirte  en  algo? 

CONSTANZA 

Sí...  Deseo  hablar  con  el  príncipe  Alberto- 
Pronto,  muy  pronto... 

ESCENA  XI 

Dichos  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EUDOXIA 

¡Es  horrible!  Sabes  que  sólo  falta  media  hora 
para  la  comida...  Empiezan  á  llegar  los  convida- 
dos... El  duque  Alejandro  no  parece  por  ninguna 
parte...  El  Embajador  de  Suavia  conferencia  con 
el  príncipe  Alberto...  El  Embajador  de  Franconia 
discute  con  la  Embajadora  de  Suavia...  Felicidad 
se  ha  enterado  de  todo,  y  pregunta,  hecha  un 
mar  de  lágrimas,  con  quién  la  casan  ahora...  Es 
preciso  encontrar  al  Duque...  Es  preciso  que  no 
trascienda  nada  de  lo  ocurrido.  Es  preciso  que 
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todos  tengamos  serenidad...  Y  nuestra  querida 
sobrina,  la  primera  de  todos...  ¿Qué  haces,  Silvio? 
Busca  al  Duque,  y  tú,  Máximo...  Y  dejad  á  Cons- 
tanza conmigo...  Estoy  segura  de  que  ha  de 
atender  á  mis  reflexiones...  Señor  Presidente, 
recibid  á  los  que  van  llegando...  Desmentid  los 
rumores,  tranquilizad  al  Embajador  de  Suavia... 
Concededme  un  voto  de  confianza... 

REY 

Está  bien.  Si  dentro  de  media  hora  Constanza 
no  ha  recobrado  la  razón,  se  avisará  á  los  médi- 
cos para  que  diagnostiquen.  (Salen  todos  menos 
Eucloxia.) 

ESCENA  XII 
La  PRINCESA  CONSTANZA  y  la  PRINCESA  EUDOXIA 

EUDOXIA 

Considera  á  lo  que  puedes  dar  lugar...  ¡Un  caso 
de  locura!  ¡Constanza,  hija  mía!...  ¿No  hablas?... 
¿No  contestas?... 

CONSTANZA 

Me  han  dado  la  mejor  solución.  Fingiré  que 
estoy  loca...  Pero  mi  locura  consistirá  en  callar, 
callar  á  todo...  Ya  ves  mi  desgracia.  Porque  soy 
Princesa  no  puedo  haberme  equivocado.  Tengo 
que  resignarme  á  unirme  para  siempre  á  un 
hombre  que  yo  no  conocía,  que  ni  siquiera  es  de 
mi  condición,  un  ambicioso,  un  fatuo...,  á  quien 
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ahora  habré  de  dar  satisfacciones...,  humillarme... 
Pero  no;  antes  la  reclusión,  el  martirio,  todo... 
Felicidad  puede  casarse  con  el  Príncipe.  Ese  será 
mi  sacrificio.  Yo  también  sé  sacrificarme  por  los 
demás...  Pero  sacrificarme  yo...,  yo  no...,  nunca. 
Que  todos  sean  felices...  si  pueden  serlo...  con  el 
remordimiento  de  haber  causado  mi  infelicidad. 

EUDOXIA 

¡Ay,  ay!...  Si  continúas  así  vas  á  dar  la  razón  á 
los  doctores. 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  el  PRÍNCIPE  SILVIO 

SILVIO 

Eudoxia. 

EUDOXIA 

¿Qué  quieres?  Estoy  sobresaltada...  Hay  días 
terribles...  Al  salir  de  casa,  el  atropello...;  des- 
pués... ¡quién  sabe!...  ¿Qué  día  es  hoy?...  No  soy 
supersticiosa...,  pero  es  un  día  nefasto... 

SILVIO 

Felicidad  quiere  hablar  contigo...  Te  espera 
con  el  duque  Alejandro. 

EUDOXIA 

¡Ah!...  ¿Le  encontraste? 

SILVIO 

Yo  no.  Felicidad  que  le  llamó  por  teléfono.  Los 
dos  están  llorando. 
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EUDOXIA 

Voy  corriendo.  Ese  llanto  me  asusta.  (Sale.) 

SILVIO 

No  es  verdad  que  haya  parecido  el  Duque. 
Pero  Felicidad  ha  quedado  en  entretenerla.  No 
sabes  lo  que  me  ha  costado  alejar  de  aquí  á  todo 
el  mundo.  El  Príncipe  vendrá  en  seguida. 

CONSTANZA 

Gracias,  Silvio. 

SILVIO 

La  Embajadora  de  Franconia  le  había  tomado 
por  su  cuenta.  Sin  duda  para  enterarse  de  algo... 
¡Oh,  es  temible!...  ¡Tiene  una  facilidad  para  ente- 
rarse de  todo!...  Gracias  á  mi  discreción...  Pero 
no  sabes...  Cuando  las  últimas  maniobras  todo  era 
preguntarme  detalles  de  nuestra  organización 
militar...  Y  posee  un  arte  para  intercalar  las  pre- 
guntas... ¡Es  temible,  temible!...  ¡Si  yo  hubiera 
sido  otro!... 

CONSTANZA 

¿Y  dices  que  el  Príncipe...? 

SILVIO 

¿Pero  de  veras,  Constanza,  es  verdad  lo  que 
dicen?  ¿Que  el  Príncipe  se  ha  enamorado  de  ti? 

CONSTANZA 

¡Ah!  ¿Dicen  eso? 
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SILVIO 

Ó  que  tú  te  has  enamorado  del  Príncipe.  Es  lo 
mismo. 

CONSTANZA 

No,  no  es  lo  mismo. 

SILVIO 

Para  mí  sí.  Á  mí  me  hace  gracia  de  todas  ma- 
neras... Porque  yo  siempre  he  sostenido  esa  teo- 
ría :  que  se  puede  amar  más  de  una  vez,  muchas 
veces  y  siempre  lo  mismo;  que  el  corazón  huma- 
no es  la  única  república  que  existe..:  Calla...,  sí..., 
ahí  está...  Espera  que  yo  le  avise...  ¿No  quedaba 
nadie  por  aquí? 

CONSTANZA 

La  Duquesa,  mi  carcelera.  Pero,  mira,  se  ha 
dormido. 

SILVIO 

Yo  rondaré  por  si  llega  alguien...  Si  me  oyes 
tararear  un  vals... 

CONSTANZA 

No  pienso  ocultarme. 

SILVIO 

No  dirás  que  no  soy  bondadoso...  Espíritu  de 
clase...  Clase  de  corazones  que  no  consideran  la 
fidelidad  como  una  virtud...  Es  de  familia.  (Sale.) 
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ESCENA  XIV 
La  PRINCESA  CONSTANZA  y  el  PRÍNCIPE  ALBERTO 

CONSTANZA 

¡Alberto! 

ALBERTO 

El  Rey  te  espera  con  el  duque  Alejandro. 

CONSTANZA 

¿Por  fin  se  ha  dejado  encontrar?  Yo  creí  que 
había  corrido  á  suicidarse  desesperado. 

ALBERTO 

No,  por  fortuna...  Me  han  dicho  que  querías 
hablarme  y  me  he  apresurado  á  venir,  porque 
quiero  ser  yo  quien  te  lleve  á  él  así,  de  la  mano, 
como  á  una  niña  rebelde...  que  va  á  ser  muy 
buena. 

CONSTANZA 

¡Tú!  ¿Llevarme  tú? 

ALBERTO 

Yo,  sí.  ¿Quién  con  más  cariño? 

CONSTANZA 

Príncipe  Alberto,  estamos  jugando  con  nuestro 
corazón. 

ALBERTO 

¿Hay  otro  modo  de  persuadir  á  los  niños  ca- 
prichosos que  ofrecerlos  juguetes?  ¿Cómo  hubie- 
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ras  llegado  á  comprenderme  si  no  hubiera  habla- 
do á  tu  corazón?  Supe  hacerme  amar,  para  hacer- 
me ahora  obedecer.  ¿No  es  verdad,  mi  Princesa 
revolucionaria?  ¿La  de  ideas  y  sentimientos  pro- 
pios? ¿La  que  quiso  vivir  su  vida,  como  una  he- 
roína de  Ibsen?...  Pero  no  sabes  tú  que  todas  las 
tiranías  las  acaba  una  revolución  y  todas  las  re- 
voluciones las  acaba  un  tirano...  ¿Quién  piensas 
tú  que  soy,  el  tirano  ó  la  revolución? 

CONSTANZA 

No  lo  sé,  ni  me  importa...  Ni  sé  si  te  quiero  ó  si 
te  odio...  Sé  que  has  venido  á  trastornar  mi  vida. 

ALBERTO 

Entonces  es  que  soy  la  revolución. 

CONSTANZA 

Sé  que  me  eras  odioso  antes  de  conocerte..., 
porque  te  veía  siempre  como  un  obstáculo  á  mi 
felicidad.  Cuando  ya  libre  de  ti  me  creía  dichosa, 
me  pareciste  un  ridículo  pedante;  me  hablaste  de 
deberes,  de  sacrificios,  de  satisfacción  íntima.  Te 
escuchaba  burlona...  y,  á  pesar  mío,  supiste  im- 
ponerme severidad.  Quise  saber  entonces  si  tus 
severas  lecciones  eran  para  hacerme  amar  la  ver- 
dad ó  por  hacerte  amar. 

ALBERTO 

Por  algo  más  que  todo  eso;  porque  te  amaba. 

CONSTANZA 

¿Desde  cuándo  sin  conocerme? 
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ALBERTO 

Desde  que  me  destinaron  para  ser  tu  esposo. 
Era  mi  vida  fácil  y  alegre...  Un  día  exigieron  de 
mí  un  deber  de  príncipe,  y  lo  acepté  gustoso,  sin 
discutir  su  fundamento.  Dependía  de  mí  la  amis- 
tad de  dos  Estados,  tal  vez  la  paz  de  dos  pueblos... 
Desde  entonces  fui  embelleciendo  mi  espíritu 
fiel  á  esta  idea  del  deber  más  que  á  tu  hermosu- 
ra, para  embellecer  después  nuestra  vida  de  prín- 
cipes que  yo  soñaba. 

CONSTANZA 

¿Y  era  esa  vida...? 

ALBERTO 

No  la  que  tú  soñabas  entretanto...  No  era  apar- 
tarnos absortos  en  nuestro  cariño  por  el  sendero 
de  las  flores  raras  que  conduce  á  la  torre  de  mar- 
fil de  nuestras  fantasías;  era  marchar  por  el  cami- 
no de  todos,  confundidos  con  los  humildes  que 
trabajan  y  mueren  por  nosotros,  los  grandes  de 
la  tierra,  y  aun  les  basta  para  perdonarnos  con 
saber  que  nuestra  compasión  no  les  olvida  en  su 
miseria...  Era  bordear  con  las  flores  de  nuestros 
jardines  los  campos  de  trabajo  y  de  pena...  Era... 
hacer  que  en  nuestro  lujo  no  vieran  ostentación 
insolente  de  nuestra  vanidad,  sino  trabajo  para 
sus  manos,  pan  para  su  boca,  alegría  para  sus 
ojos...  Que  nuestra  cultura  no  fuera  recreo  egoís- 
ta de  nuestro  entendimiento,  sino  amor  santo  á 
La  verdad  para  que  nuestras  leyes  fueran  más 
justas,  más  clara  nuestra  ciencia,  más  bello  núes- 
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tro  arte...  Era  vivir  para  el  amor  de  todos...,  para 
que  todos  nos  amaran. 

CONSTANZA 

¿Todo  eso  soñabas...  conmigo? 

ALBERTO 

Tu  imagen  era  lo  más  borroso  de  mi  sueño... 

CONSTANZA 

Por  eso  no  te  costó  substituirla... 

ALBERTO 

Sólo  debía  fidelidad  á  mis  sueños...  La  corte  y 
el  Gobierno  de  Suavia  quisieron  romper  toda 
negociación  al  saber  que  tú  no  me  aceptabas... 
Yo  fui  el  que  propuso  mi  matrimonio  con  la 
princesa  Felicidad...  Del  capricho  de  una  prince- 
sa no  podía  depender  la  buena  amistad  de  dos 
naciones. 

CONSTANZA 

¿Crees  tú  que  significamos  tanto? 

ALBERTO 

Bien  sabemos  que  no.  Pero  si  algo  significa- 
mos, no  será  por  eludir  un  sacrificio,  sino  por 
aceptarlo...  Los  pueblos  no  entienden  de  idea- 
les si  no  los  ven  personificados.  Todas  las  conve- 
niencias políticas  no  le  darían  tanta  seguridad 
como  nuestra  unión. 

CONSTANZA 

No  lo  creo.  Ya  ves  que  el  pueblo  simpatizaba 
conmigo  por  haber  elegido  libremente. 
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ALBERTO 

Sí...  al  pronto.  Nuestras  rebeldías  pueden  ser 
buena  disculpa  para  las  suyas...  Y  el  día  que  los 
vemos  revolverse  amenazadores  contra  nos- 
otros..., hablamos  de  indisciplina  social...,  nos  in- 
dignamos contra  los  culpables  sin  acertar  con 
ellos.  Es  la  palabra,  son  los  libros,  es  el  periódico, 
es  la  falta  de  creencias,  y  no  vemos  que  acaso  la 
mecha  que  prendió  el  incendio  fué  algún  gracio- 
so capricho  de  nuestra  fantasía  de  príncipes..., 
que  nosotros  creímos  insignificante  y  fué  ejem- 
plo de  indisciplina.  ¿Para  qué  rebeldías?  Ya  lo 
ves...;  no  quisiste  sacrificarte  á  los  deberes  de  tu 
condición  con  dignidad  de  princesa,  y  has  de  sa- 
crificarte ahora  sin  majestad,  como  una  pobre 
mujer  engañada... 

ESCENA   XV 
Dichos  y  la  PRINCESA  FELICIDAD 

FELICIDAD 

Constanza,  el  Rey  te  espera  con  el  duque  Ale- 
jandro. Nadie  hablará  de  lo  ocurrido,  pero  si  te 
niegas  á  obedecer...,  ¡hermana  mía,  si  yo  pudiera 
sacrificarme  otra  vez!...  Pero  no  es  posible... 

CONSTANZA 

Sería  un  verdadero  sacrificio...  Ámale  mucho..- 

FELICIDAD 

Pero  tú,  ¿no  serás  dichosa? 
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ALBERTO 


Ahora  es  cuando  mejor  puede  serlo.  De  niño 
me  dieron  á  leer  un  libro  de  apólogos  —  con  él 
nos  educan  á  los  príncipes  de  Suavia  —  y  en  uno 
de  ellos...,  una  bella  princesa  suspiraba  también 
por  la  felicidad,  y  su  hada  protectora  le  prometió 
que  la  conseguiría  si  lograba  conocerla  al  pasar 
por  su  lado...  Y  pasaron  como  hermosas  hadas  la 
riqueza,  la  alegría,  el  poder,  la  gloria...,  y  la  prin- 
cesa creyó  que  todas  ellas  eran  la  felicidad  espe- 
rada, y  no  era  ninguna...,  y  pasó  una  vieja  de  ruin 
aspecto  que  con  ojos  y  semblante  de  haber  llo- 
rado mucho,  sonreía,  sin  embargo,  dulcemente. 
«¿Quién  eres  tú?»,  preguntó  la  princesa.  «Si  me 
sigues  podrás  saber  mi  Verdadero  nombre»;  y  la 
princesa  la  siguió  por  caminos  penosos,  y  al  fin 
de  ellos  la  vieja  mudó  su  triste  aspecto  en  la  ma- 
yor hermosura  del  mundo.  «Tú  eres  la  felici- 
dad.» 'No,  la  felicidad  no  existe;  yo  soy  el  sacri- 
ficio..., pero  de  cuantas  apariencias  encubren  la 
felicidad,  soy  la  más  verdadera. » 

ESCENA   ÚLTIMA 

Dichos.  Todos  los  personajes  en  el  fondo.  El  Rey  avanza 
con  el  dnqne  Alejandro. 

REY 

Constanza,  supongo  que  tu  indisposición  habrá 
pasado. 

ALBERTO 

Sí;  ya  está  repuesta. 
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ALEJANDRO 

Perdón,  Constanza;  yo  seré  el  que  tú  quieras. 

CONSTANZA 

No,  perdóname;  el  que  debes  ser. 

ALBERTO 

No  olvides  el  apólogo...  Es  la  mejor  enseñanza 
de  príncipes  y  princesas  y  de  los  espíritus  supe- 
riores que  por  brillar  en  alto  se  creen  desprendi- 
dos y  libres  de  esta  armonía  social,  imposible  sin 
el  sacrificio  de  todos,  que  sólo  deja  de  ser  sacri- 
ficio cuando  es  amor... 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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COMEDIA  EN  UN  ACTO 
BASADA  EN  UNA  POESÍA  DE  TENNYSON 

Estrenada  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso  la  noche 
del  1.°  de  diciembre  de  1909. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CLARA Srta.  Rodríguez. 

MARÍA »      Xifra. 

MISS  BELL SRA.  TORRES. 

JUAN Sr.  PORREDÓN. 

EL  DUQUE  DE  BEDFORD..        »     Lliri. 
SIR  JORGE »     VENEGAS. 


La  acción  en  Inglaterra.  —  Siglo  xvm. 


LA  SEÑORITA  SE  ABURRE 


ACTOUNICO 

Un  jardín. 

ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  con  un  ramo  de  flores,  y  después  JUAN. 

JUAN 

¡María! 

MARÍA 

Por  fin  puedo  verte...  ¿Ha  contado  el  señor  las 
horas  que  han  pasado  sin  vernos? 

JUAN 

¿Sin  vernos?  Nos  vemos  á  cada  instante. 

MARÍA 

Vernos,  sí;  pero  hablar...  ¡Cómo  ha  cambiado 
nuestra  vida! 

JUAN 

Era  natural.  Estando  aquí  el  señor  Duque  y  su 
hija... 

MARÍA 

¿Qué  idea  les  habrá  dado  de  venir  á  estas  sole- 
dades? 

10 
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JUAN 

Visita  de  propietario... 

MARlA 

Bastante  le  importa  al  Duque  esta  propiedad... 
Nunca  se  preocupó  por  ella...  Mi  padre  y  tú  fuis- 
teis siempre  los  verdaderos  amos...  La  señorita, 
según  dicen  todos,  odia  el  campo.  ¡Lleva  en 
Londres  una  vida  tan  divertida!,  según  dicen... 

•JUAN 

Sí...,  muy  divertida...;  acaso  por  eso  necesite 
descanso... 

MARÍA 

No  lo  creo...  Desde  que  ha  llegado  aquí...  no 
sale  de  su  habitación,  no  habla  con  nadie...  ¡Qué 
orgullosa! 

JUAN 

No...;  es  muy  afable  y  muy  inteligente... 

MARÍA 

Será  contigo... 

JUAN 

Muy  aficionada  á  la  música  y  á  la  poesía... 

MARÍA 

¿Habláis  de  música  y  de  poesía? 

JUAN 

Yo  no  hablo  apenas  con  la  señorita...  La  veo 
cuando  el  señor  Duque  me  llama...  para  despa- 
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char  su  correspondencia...,  para  leerle  los  perió- 
dicos... 

MARÍA 

No,  no  mientas.  El  otro  día  estabais  solos. 

JUAN 

¿Solos?  Nunca.  Con  misses  BelL..,  la  dama  de 
compañía. 

MARÍA 

¡Misses  Bell!  ¿Qué  significa  misses  Bell?  ¿Se 
entera  de  nada?... 

JUAN 

Eso  crees.  Es  una  señora  muy  inteligente,  muy 
aficionada  á  la  música... 

MARÍA 

Y  á  la  poesía...  Vaya,  está  visto  que  la  señorita, 
como  su  señora  de  compañía,  sólo  procuran  pa- 
recer agradables  á  los  hombres.  Ni  á  mí  ni  á  mi 
madre  ni  á  mi  tía  se  dignan  saludarnos  apenas. 

JUAN 

Exageras.  Con  todo  el  mundo  son  muy  afables. 

MARÍA 

Con  todo  el  mundo...  masculino;  ¿que  vas  á 
decirme?  Hasta  con  las  flores.  Misses  Bell  me 
mandó  hacer  un  ramo  todos  los  días  para  la  mesa, 
y  como  el  primer  día  le  presenté  uno  de  rosas  y 
claveles,  me  dijo  muy  seria:  «¡Oh,  claveles,  sólo 
claveles!  Las  rosas  me  desagradan...    ¡Ya  vos! 
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JUAN 

¡Qué  consecuencias! 

MARÍA 

¿Qué  más?  Se  pirra  por  los  bichos.  Pues  el  otro 
día  estaba  acariciando  á  Laura,  á  mi  gata,  y  le 
decía:  «Michito,  michito...  —  «No  es  michito, 
señora  — le  advertí  yo — ;  es  michita. — ¡Oh,  ga- 
ta!... Me  desagrada »,  y  al  punto  dejó  de  acari- 
ciarla... 

JUAN 

Muy  graciosas  tus  observaciones...  Pero  te  ad- 
vierto que  como  las  simpatías  y  las  antipatías  sue- 
len ser  recíprocas,  harás  mal  en  cultivar  tu  anti- 
patía hacia  la  señorita  Clara...  Ella  lo  ha  notado. 

MARÍA 

¡Ah,  te  ha  dicho!...  Vamos...  Veo  que  tiene  más 
confianza  contigo  de  la  que  yo  misma  presumía. 

JUAN 

No  es  confianza...  Y  si  lo  fuera...  Yo  me  he 
criado  en  su  casa...  Aunque  [desde  muy  joven  me 
enviaron  al  cuidado  de  esta  posesión...,  soy  como 
de  la  familia... 

MARÍA 

¡Qué  pretensiones!...  De  la  familia... 

JUAN 

El  Duque  me  quiere  mucho...  En  mi  familia 
hemos  sido  siempre  fieles  servidores  de  la  casa 
de  Bodford...  La  señorita  lo  sabe...  Yo  no  podía 
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ser  un  extraño  para  ella...  Además,  aquí,  ¿con 
quién  ha  de  hablar?... 

MARÍA 

¡Gracias! 

JUAN 

Demasiado  sabes...  que  tu  madre  y  tu  tía... 

MARÍA 

Y  yo.  Atrévete  á  decirlo.  Somos  unas  pobres 
mujeres  muy  vulgares,  incapaces  de  sostener  una 
conversación  brillante,  salpimentada  de  graciosas 
murmuraciones...;  que  no  sabemos  ni  de  óperas 
ni  comedias,  ni  de  música  ni  de  poesía,  ni  de  po- 
lítica ni  de  los  escándalos  de  la  alta  sociedad  de 
Londres...  Aunque  de  esto  sí  puede  que  yo,  por 
lo  menos,  sepa  más  que  tú...  y  tanto  como  la  se- 
ñorita. 


JUAN 


¡Chist!  ¡Si  te  oyera!... 

MARÍA 

¡Ah!  Tú  lo  sabes  también...  como  todo  el  mun- 
do. ¿Sabes  por  qué  ha  traído  aquí  el  Duque  á  la 
señorita,  contra  todo  su  gusto  y  su  voluntad?... 

JUAN 

Sé...  lo  que  murmuran  criados  desagradeci- 
dos... Unos  amores... 

MARÍA 

¿Amores?  Algo  más  grave...  Perversa  coquete- 
ría... El  matrimonio  de  una  hermosa  joven  des- 
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baratado  por  la  señorita  Clara,  que  se  propuso 
enamorar  al  novio  de  su  amiga,  á  pesar  de  que 
ella  también  tenía  otro  novio...  de  elevada  alcur- 
nia, y  de  quien  todos  la  creían  muy  enamoroda... 
Un  desafío  entre  los  dos  galanes,  la  muerte  de 
uno  de  ellos.  Tristeza  y  ruina  de  dos  familias... 
Un  escándalo  en  todo  Londres.  Entonces  el  Du- 
que, por  primera  vez,  habló  con  severidad  á  su 
hija,  y  quiso  castigarla  trayéndola  á  estas  sole- 
dades, donde  ella  se  aburre,  se  aburre  tanto  que 
acaso  para  distraer  su  aburrimiento  no  halla  otra 
diversión  que  probar  de  nuevo  todo  el  poder  de 
su  hermosura  y  de  su  coquetería  para  renovar  la 
historia  de  Londres. 

JUAN 

¿Qué  dices? 

MARÍA 

Su  diversión  favorita,  por  lo  visto...  Enamorar 
á  quien  nunca  se  atrevería  á  pensar  en  ella,  para 
burlarse  después  cruelmente. 

JUAN 

¿Qué  has  pensado?  De  la  señorita... 

MARÍA 

No,  de  ella  me  importaría  poco,  si  estuviera 
segura  de  ti. 

JUAN 

¿De  mí,  dices?...  ¿Pero  tú  crees...? 

MARÍA 

Yo  sé  que  no  te  merezco.  Soy  una  campesina 
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que  vivió  aquí  siempre,  sin  otros  maestros  que 
los  del  pueblo,  que  bien  poco  pudieron  enseñar- 
me, sin  haber  leído  más  que  los  libros  santos  que 
tú  me  dejabas,  y  tus  versos,  tus  preciosos  versos, 
que  yo  no  entendía  algunas  veces...,  pero  los  ad- 
miraba sin  entenderlos...  Tú  eres  muy  instruido, 
estás  aquí  contra  tu  voluntad,  por  orden  del  Du- 
que, que,  viéndote  en  Londres  algo  delicado,  cre- 
yó que  nada  te  convendría  como  esta  vida  tran- 
quila. Además,  porque  el  Duque  quiere  mucho  á 
mis  padres  y  es  padrino  mío...  y  acaso  pensó  lo 
que  tú  pensaste  al  verme,  que  yo  podía  ser  tu 
mujer...,  que  él  nos  ofrecería  esta  finca,  como 
regalo  de  boda,  y  seríamos  muy  felices. 

JUAN 

Como  lo  seremos...  Como  ha  de  ser... 

MARÍA 

Como  hubiera  sido...  si  yo  no  hubiera  signifi- 
cado para  ti,  en  este  rincón  del  mundo,  lo  mismo 
que  tú  significas  ahora  para  la  señorita  Clara..., 
una  distracción  de  tu  aburrimiento...,  muy  acep- 
table cuanto  no  había  término  de  comparación... 
Pero  llegó  la  vida  de  la  gran  ciudad,  el  recuerdo 
de  sus  fiestas,  de  sus  grandes  damas  que  hablan 
de  todo  y  de  todo  saben...,  ¿qué  he  de  parecerte 
yo  ahora? 

JUAN 

Pero,  ¡qué  locura!  ¿Cómo  puedes  imaginar  si- 
quiera que  yo,  que  la  señorita  Clara...?  ¡Atrever- 
me yo  á  pensar  en  ella!...  Y  pensar  ella  en  mi..., 
mucho  menos. 
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MARÍA 

¡Bah!  También  era  de  humilde  origen  el  des- 
venturado joven  que  murió  en  desafío  por  ella... 
Y  consiguió  enloquecerle,  hacerle  soñar  con  un 
amor  imposible  y  hacerle  olvidar  á  la  triste  no- 
via, que  hoy  se  muere  de  pena...  ¡Como  me  mo- 
riría yo...  si  tú  me  olvidaras! 

JUAN 

Pero,  ¡qué  locura!...  ¡Qué  novela  has  compuesto 
en  un  instante!...  ¿Qué  viste  en  mí  para  creer..., 
para  sospechar?...  Que  alguna  vez  hablo  con  la 
señorita  Clara...,  que  escuchó  mis  versos...,  que 
no  le  parecieron  tan  malos...;  pero  es  creerme 
falto  de  juicio  suponer  que  yo  pueda  olvidar  la 
distancia  que  hay  de  una  hija  del  Duque  de  Bed- 
ford  á  un  criado  suyo...,  porque  no  soy  más  que 
un  criado  de  su  casa...  Y  cuanto  tú  puedas  saber 
del  carácter  de  la  señorita,  lo  sé  yo  también.  La 
historia  de  sus  amores,  de  ese  duelo,  el  dolor  de 
una  madre  que  pierde  á  su  hijo  y  maldice  con 
desesperación  á  quien  causó  su  desgracia.  Ella 
misma  me  lo  ha  contado  todo. 

MARÍA 

¡Ah!...  Ella  misma...  ¿Para  disculparse? 

JUAN 

No.  Para  culparse,  sin  atenuación  alguna...  Ya 
ves  que  no  será  su  intención  la  de  hacerse  amar 
mostrándose  odiosa  á  mis  ojos. 

MARÍA 

¿Quién  sabe  si  no  es  más  sabia  su  coquetería?... 
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El  que  no  puede  parecer  bueno,  quiere  parecer 
interesante...  Nadie  confiesa  sus  culpas  si  no 
espera  que  le  sean  perdonadas,  y  las  mujeres, 
menos.  Cuando  una  mujer  sabe  que  nadie  ha 
de  decirle  que  es  hermosa,  se  anticipa  á  decir : 
Soy  muy  fea>,  con  la  seguridad  de  que  alguien 
ha  de  apresurarse  á  responderle  galante:  <¿Fea? 
De  ningún  modo.  Eso  que  llamáis  fealdad  es  una 
gracia.  ¿No  habrá  sido  para  que  tú  encuentres 
una  disculpa  en  tu  corazón  por  lo  que  ella  te 
habrá  confesado  que  es  muy  culpable? 

JUAN 

¡Vaya  si  sutilizas!...  Bien  aprovechaste  la  lectu- 
ra de  unas  cuantas  novelas... 

MARÍA 

No  recuerdo  que  las  novelas  dijeran  nada  de 
esto...  Ni  tu  cariño  tampoco.  Los  celos  son  los 
que  me  han  enseñado  mucho  en  poco  tiempo... 
á  leer  en  mi  corazón  y  en  el  tuyo...,  y  en  el  de 
esa  mujer  perversa... 

Juan 
¡María!  No  hables  así... 

MARÍA 

¡Quiera  Dios  que  no  tenga  yo  que  maldecirla 
como  la  triste  madre  que  vio  morir  por  ella  á  su 
hijo!... 

JUAN 

¡Calla!...  ¡Chist!...  ¡La  señorita! 
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ESCENA  II 
Dichos,  CLARA  y  MISS  BELL 

CLARA 

Misses  Bell,  sois  insoportable.  Bastaba  con  este 
horrible  destierro,  sin  añadirle  el  tormento  de 
vuestra  compañía. 

MISS  BELL 

¡No  amar  el  campo!  ¡Preferir  la  vida  de  Lon- 
dres!... Aquí  se  vive,  se  respira. 

CLARA 

Sí...;  á  vuestra  edad  se  comprende.  Es  bueno  ir 
acostumbrándose  al  reposo...  Yo  no  puedo  más... 
Si  mi  padre  se  obstina  en  seguir  aquí...,  seré  ca- 
paz de  todo. 

MISS  BELL 

¡Oh,  de  todo!...  No  comprendéis  lo  que  eso 
puede  significar. 

CLARA 

¡Ah,  los  novios  felices! 

MARÍA 

Señorita... 

CLARA 

Acércate.  Aun  no  he  podido  verte  despacio... 
Parece  como  si  huyeras  de  mí. 

MARÍA 

No,  señorita. 
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CLARA 


Te  soy  antipática. 
iNo,  señorita. 


MARÍA 


CLARA 


Sí,  sí.  Lo  comprendo.  Desde  que  hemos  llega- 
do, Juan  debe  atender  á  mi  padre.  Tenéis  menos 
tiempo  de  veros...  Yo  le  diré  á  mi  padre  que  le 
conceda  más  libertad.  Me  intereso  mucho  por 
vuestro  amor...  Os  casaréis  muy  pronto. 

MARÍA 

Gracias,  señorita. 

JUAN 

¿Ves  como  es  muy  buena? 

MARÍA 
SÍ- 
CLARA 

Aunque  es  peligroso  facilitar  matrimonios... 
¡Hay  tan  pocos  felices!...  ¡Y  qué  triste  debe  ser 
verse  unido  para  siempre  á  una  persona  que  no 
es  capaz  de  comprendernos,  de  quien  nos  separa 
todo :  carácter,  sentimientos!... 

MARÍA 

Pero  cuando  se  ama... 

CLARA 

Ese  es  el  peligro...  Cuando  se  ama  se  obscure- 
ce el  entendimiento.  Toda  la  luz  está  en  el  cora- 
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zón....,  una  luz  que  ofusca...,  y  es  como  ilumina- 
ción teatral  de  bengalas,  que  hace  parecer  como 
un  palacio  encantado  y  deslumbrador  cualquier 
vieja  decoración  mal  pintada... 

MARÍA 

Nosotros  nos  conocemos  bien. 

CLARA 

Así  sea... 

MISS   BELL 

No  entristezcáis  con  vuestro  escepticismo  á 
estos  jóvenes  enamorados. 

CLARA 

¡Mi  escepticismo!...  Al  contrario...  Nadie  más 
optimista  que  yo.  Creo  que  la  felicidad  es  posible 
en  la  tierra,  y  que  la  felicidad  es  el  amor...  Pero 
el  verdadero  amor...,  no  cualquier  apariencia 
suya.  Dicen  que  me  burlo  de  todo...,  sí,  de  todo 
lo  que  no  se  debe  tomar  en  serio...  Que  no  soy 
capaz  de  sentir  amor.  Sí...,  por  nadie  que  no  sea 
digno  de  ser  amado...  Pero  cuando  yo  ame... 
¡Oh,  cuando  yo  ame!...  Pero  nada  más  triste  que 
los  engaños  de  amor...  ¡Y  son  tantos!  En  amor  se 
juega  siempre  una  partida  desigual:  uno  que 
quiere,  otro  que  se  deja  querer.  Recuerdo  el  so- 
neto que  me  recitabas  el  otro  día...,  en  que  se 
pinta  esa  situación  de  espíritu...  El  amor  que  se 
aleja.  ¿Cómo  decía?...  ¡Ah,  sí.... 

MARÍA 

¿Qué  versos  son  esos,  que  yo  no  conozco? 
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JUAN 

Calla.  No  los  recordéis...  Valían  muy  poco... 

CLARA 

Sí,  sí...  Espera...  Tengo  una  copia...  ¿No  te 
acuerdas?...  Aquí  está : 

«Tanto  es  mi  amor  por  todos  mis  amores, 
que  en  el  jardín  de  la  existencia  mía 
á  verlas  marchitarse  cada  día, 
preferí  siempre  deshojar  sus  flores 

cuando  más  encendidos  sus  colores 
mueran  en  su  triunfante  lozanía. 
¡Más  triste  que  la  muerte  es  la  agonía 
de  un  amor,  entre  dudas  y  temores! 

¡Triste  fin  de  un  amor  cuando  engañoso 
quiere  fingir  que  á  su  pesar  nos  deja, 
y  más  ofende  cuanto  más  piadoso! 

¡Y  qué  lograra  la  importuna  queja 
del  ofendido  corazón  celoso! 
¿Quién  detiene  al  amor  cuando  se  aleja?* 

MARÍA 

¿Eso  escribiste?... 

MISS  BELL 

¡Ay!  ¡Qué  cierto  es  eso!...  Cuando  el  amor  huye, 
no  hay  quien  le  detenga... 

CLARA 

¿Te  has  quedado  triste?  No  hay  que  tomar 
nunca  en  serio  á  los  poetas,  ni  cuando  escriben, 
ni  cuando  hablan...  Hoy  diré  á  mi  padre  que  os 
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conceda  asueto...  Hoy  tenéis  de  qué  hablar,  tenéis 
por  qué  reñir...  Debéis  estarme  agradecidos... 
Misses  Bell,  no  seamos  importunos...;  dejemos  á 
los  enamorados.  (Salen  Clara  y  Miss  Bell.) 

ESCENA  III 

MARÍA   y  JUAN 

MARÍA 

¡Oh!  ¿Lo  ves?...  Se  complace  en  atormentarme... 
Y  esos  versos...  Tú  escribiste  esos  versos... 

JUAN 

¿Qué  tienen  de  particular?  Yo  no  hablo  por 
mí...,  no  es  que  yo  sienta. 

MARÍA 

¡El  amor  que  se  olvida!...  ¡El  amor  que  se  ale- 
ja!... Mira  como  ella  ha  sabido  comprenderlos... 
No  lo  niegues...  La  señorita  Clara  quiere  hacerte 
creer  que  se  ha  enamorado  de  ti...,  y  tú  lo  crees..., 
lo  crees...  Te  seduce  el  peligro,  la  vanidad  de 
creer  que  á  ti  puede  amarte  la  que  se  burló  de 
todos...,  de  muchos  que  valían  más  que  tú... 

JUAN 

Tus  celos  son  ridículos...  Más  parecen  un  pre- 
texto para  ofenderme. 

MARÍA 

¿Eso  crees?  Será  por  falta  de  cariño... 
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JUAN 

Por  falta  de  juicio,  que  es  peor. 

MARlA 

Me  prefieres  prudente  y  juiciosa.  Yo  te  prefe- 
ría apasionado,  aunque  me 'ofendieras,  aunque 
me  insultaras... 

JUAN 

No  te  ofendí  nunca  con  celos  ridículos. 

MARÍA 

Quizá  me  ofendiste  con  no  sentirlos... 

JUAN 

Es  que  si  alguna  vez  los  hubiera  sentido,  si 
hubiera  dudado  de  ti...,  dudar  y  dejarte  hubiera 
sido  uno... 

MARÍA 

¿Es  un  consejo? 

JUAN 

Es  algo  mejor,  un  remedio. 

MARÍA 

Dices  bien.  ¿Quién  detiene  al  amor  cuando  se 
aleja? 

JUAN 

Y  á  la  locura,  mucho  menos... 

MARÍA 

¿Locura?...  La  tuya...,  que  no  te  deja  ver  claro 
en  tu  corazón,..  Sabes  cómo  es  esa  mujer  y  estás 
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enamorado,  sí,  lo  estás...,  porque,  maestra  en  co- 
queterías, ha  sabido  interesar,  más  que  tu  cora- 
zón, tu  vanidad  de  hombre...  ¡Pobre  de  ti,  que  no 
se  contentará  con  humillar  tu  vanidad,  y  destro- 
zará tu  corazón! 

JUAN 

¡Estás  loca!... 


ESCENA  IV 
Dichos  y  CLARA 

CLARA 

Como  yo  decía...  ¡Gran  escena  de  reconvencio- 
nes! No  llores,  niña.  No  hay  hombre  que  valga 
una  lágrima  de  .mujer... 


¡Es  verdad! 


MARÍA 


CLARA 


Y  una  lágrima  de  verdadera  tristeza,  mucho 
menos...  Aun  las  falsas  deben  escatimarse.  Todo 
lo  que  puede  nuestro  llanto  lo  puede  una  sonri- 
sa, que  molesta  más  y  nos  afea  menos. 

MARÍA 

Yo  no  sé  mentir  ni  sonrisas  ni  lágrimas. 

CLARA 

Entonces  no  podrás  hacer  feliz  á  un  hombre, 
porque  tú  serás  muy  desgraciada.  Y  los  hombres 
tienen  la  vanidad  de  creer  que  pueden  hacernos 
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felices.  Y,  créelo,  para  hacernos  amar  no  debe- 
mos preguntar  nunca  á  quien  nos  ama:  «¿Eres 
feliz?  ,  sino  decirle  siempre:  «¡Qué  feliz  soy!» 
Los  hombres  no  son  tan  egoístas  como  parecen... 
Vaya...,  no  llores...  Esperad...  Misses  Bell...,mísses 
Bell... 

MISS  BELL 

(Dentro.)  Señorita  Clara... 

CLARA 

Venid  acá...  ¿Qué  hacíais? 

MISS  BELL 

(Entra.)  Contemplando  á  los  palomos. 

CLARA 

Espectáculo  impropio  de  vuestra  edad,  á  la 
que  debe  ignorarse  todo.  ¡Olvidar  es  lo  mismo 
que  no  saber!  Acompañad  á  los  enamorados,  que 
desean  pasear  por  el  jardín...  Es  preciso  una  per- 
sona de  respeto,  que  modere  sus  expansiones- 
Han  de  reconciliarse...,  y  no  hay  nada  más  peli- 
groso que  una  reconciliación. 

MISS  BELL 

¡Señorita  Clara!  La  libertad  de  vuestro  len- 
guaje es  impropia  de  una  joven. 

CLARA 

Yo  no  soy  joven.  Tenemos  la  edad  de  nuestro 
corazón...  El  mío  cuenta  los  siglos  de  toda  mi 
noble  raza.  Es  el  corazón  de  mis  ascendientes : 
ha  palpitado  bajo  las  corazas  de  mis  abuelos,  que 

11 
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combatieron  por  sus  reyes,  y  ha  palpitado  en 
mis  abuelas,  sobre  corazas  de  reyes,  que  agrade- 
cieron así  las  victorias  de  mis  abuelos... 

MISS  BELL 

¡Oh!  ¡Qué  inconveniencias!  ¡Si  el  señor  Duque 
os  oyera!... 

CLARA 

No  os  preocupéis  por  mis  inconveniencias... 
Cuidad  de  los  enamorados...  Pasead...  Yo  os  lo 
mando.  ¡Ah!  El  soneto...  Podéis  romperle...,  arro- 
jad sus  pedazos  al  viento.  Acaso  alguno  vuelva  á 
mí,  y  no  seré  yo  quien  lo  recoja...  ¿Quién  detie- 
ne el  amor  cuando  se  aleja?...  No  os  alejéis  vos- 
otros demasiado...  Misses  Bell,  seguidlos...  (Salen 
María,  Juan  y  Miss  Bell.  Clara  los  sigue  con  la 
vista.) 

ESCENA  V 
CLARA  y  el  DUQUE 

DUQUE 

¡Hija  mía!...  ¿Puede  hablarse  hoy  contigo? 

CLARA 

Siempre. 

DUQUE 

¿Y  como  siempre? 

CLARA 

Tú  dirás.  ¿Piensas  que  permanezcamos  aquí 
mucho  tiempo? 
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DUQUE 

Todo  el  año.  Ya  lo  sabes.  Mi  resolución  es 
irrevocable.  Tú  diste  sobrados  motivos  para  ello. 

CLARA 

¡Oh!  Es  intolerable.  ¿Fué  culpa  mía...  que  dos 
locos...? 

DUQUE 

No,  seamos  justos;  dos  tontos,  á  quienes  tú 
volviste  locos. 

CLARA 

Ya  me  concedes  algo  :  su  tontería. 

DUQUE 

Que  no  disculpa,  agrava  tus  ligerezas,  que  son 
escándalo  de  Londres. 

CLARA 

¿Escándalo?  Entretenimiento... 

DUQUE 

¿Te  complace  ser  entretenimiento  de  murmu- 
radores? 

CLARA 

¿Do  quién  no  se  murmura  en  nuestra  sociedad? 

DUQUE 

Aunque  así  fuera...  Las  mujeres  honradas  de- 
ben parecerse  á  los  pueblos  felices  en  lo  do  no 
tener  historia...  ¡Desgraciado  el  hombre  de  quien 
se  habla  poco,  pero  más  desgraciada  la  mujer  de 
quien  se  habla  mucho!... 
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CLARA 

El  aburrimiento  campestre  deja  sentir  su  in- 
fluencia... Ya  se  notan  tus  lecturas  en  la  biblio- 
teca... En  Londres  me  reñías  sin  literatura...  Era 
preferible. 

DUQUE 

Eres  una  chiquilla  mal  educada. 

CLARA 

¡No  es  extraño!  ¡Has  gastado  tanto  dinero  en 
educarme!... 

DUQUE 

Puede  que  me  culpes  por  eso. 

CLARA 

¡Oh,  eso  no!...  Te  lo  agradezco  mucho.  Nada 
cuesta  tanto  dinero  como  el  evitarse  cuidados. 
Te  ha  sucedido  con  mis  ayas  y  con  mis  profeso- 
res lo  mismo  que  con  tus  cocineros  y  tus  caba- 
llerizos :  como  no  les  has  tomado  nunca  cuen- 
tas, te  han  robado  mucho...  Con  ese  sistema  su- 
cede que  nuestros  criados  y  administradores 
acaban  por  ser  ricos  y  nosotros  pobres...  Con  la 
educación  es  lo  mismo...  Los  padres  no  deben 
abandonarla  tanto  á  los  extraños...  Así  están  ex- 
puestos á  encontrarse  un  día  con  hijos  que  no 
se  les  parecen  en  nada  espiritualmente.  Es  natu- 
ral: como  que  no  son  hijos  de  su  amor,  sino  de 
su  olvido... 

DUQUE 

¡Clara!...  ¡Si  tuvieras  corazón  como  tienes  inte- 
ligencia!... 
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CLARA 


Si  tuviera  corazón  no  tendrías  hija...  Me  hubie- 
ra muerto  de  pena.  Siempre  rodeada  de  extra- 
ños, primero  en  aquel  colegio  triste  y  frío..., 
después  entre  ayas  viejas,  solteronas,  y  profeso- 
res pedantes...  Yo  no  sé  si  tengo  corazón...  He 
querido  saber  antes  si  lo  tienen  los  demás.  Mis 
indagaciones  me  obligan  á  ponerlo  en  duda.  Sólo 
hallé  un  corazón  en  mi  vida,  y  fué  enemigo.  Un 
corazón  de  madre,  que  rugía  insultos  y  maldi- 
ciones contra  mí... 

DUQUE 

¡No  lo  recuerdes!  ¿Ves  como  no  debemos  vol- 
ver á  Londres?  Siempre  pesará  sobre  ti  ese  re- 
mordimiento. 

CLARA 

No.  En  el  triunfo  no  hay  nunca  remordimien- 
to. Todo  lo  que  nos  da  idea  de  nuestro  poder 
nos  eleva  y  nos  fortifica... 

DUQUE 

¡El  poder  del  mal!...  ¡Poder  diabólico! 

CLARA 

Y  si  los  hombres  saben  tan  poco  del  bien  que 
cuando  se  les  ofrece  lo  juzgan  cobardía  ó  debi- 
lidad... Si  al  amor  responde  siempre  el  engaño, 
¿por  qué  no  ha  de  anticiparse  el  engaño  á  la 
traición? 

DUQUE 

¡Me  espanta  oirto!...  ¡Desgraciado  del  hombre 
que  se  enamore  de  ti! 
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CLARA 

Es  posible...  ¿Cuándo  volveremos  á  Londres? 

DUQUE 

Ya  lo  sabes. 

CLARA 

Mira  que  el  aburrimiento  es  mal  consejero... 

DUQUE 

¡Ali!  ¿La  señorita  se  aburre?...  No  hay  aquí 
galanes  con  quien  coquetear,  matrimonios  que 
desunir...,  locos  que  se  dejen  matar...  ¿No  es 
eso?...  Pues  yo  te  aseguro  que  has  de  aburrirte 
por  mucho  tiempo...  si  no  es  otra  tu  diversión... 

CLARA 

¡Ah,  lo  veremos!  Nunca  falta  una  diversión...    ; 

DUQUE 

Yo  te  aseguro  que  no  volverás  á  echarme  en 
cara  mi  culpable  abandono...  Volverás  á  Londres 
educada,  ó  puedo  muy  poco. 

CLARA 

Ya  es  tarde  para  que  nadie  me  eduque. 

-    DUQUE 

Te  educará  la  vida. 

,  CLARA 

¿Y  si  esa  educación  te  cuesta  más  cara? 

DUQUE 

Nunca  se  paga  bastante  una  enseñanza. 
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CLARA 

¿Ni  á  precio  del  honor? 

DUQUE 

¡Bah!  Eres  demasiado  altiva  para  arriesgarle... 

ESCENA  VI 
Dichos  y  JUAN 

JUAN 

Señor  Duque...  Perdonad  mi  tardanza. 

CLARA 

No,  mi  padre  os  concede  por  hoy  libertad 
completa...  Misses  Bell  leerá  los  periódicos  y  es- 
cribirá las  cartas.  Así  como  así,  es  gran  estilista... 
¿Quedaron  firmadas  las  paces? 

JUAN 

¡Si  supierais!... 

CLARA 

Yo  te  enviaré  á  misses  Bell.  Tengo  que  hablar 
con  Juan. 

DUQUE 

Tú... 

CLARA 

Sí,  de  sus  amores;  me  interesan  mucho. 

DUQUE 

Á  mí  también...  María  es  una  criatura  angeli- 
cal, y  en  cuanto  á  Juan... 
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CLARA 

En  cuanto  á  Juan,  habría  mucho  que  decir... 
¡Estos  poetas!... 

DUQUE 

Pero,  ¿aun  no  te  has  curado  de  tu  afición  á  la 
poesía? 

CLARA 

¡Oh!  Escribe  versos  preciosos.  Es  una  lástima 
que  no  se  decida  á  publicarlos.  Aunque  los  ver- 
sos, como  la  música,  como  todo  lo  bello,  pierden 
su  encanto  vulgarizados... 

DUQUE 

¿Y  qué  «tienes  que  hablar  con  Juan,  si  puede 
saberse? 

CLARA 

Tengo  que  reñirle. 

DUQUE 

¿Reñirle? 

CLARA 

Sí...  Es  un  secreto... 

DUQUE 

Clara,  hija  mía,  te  tengo  miedo. 

CLARA 

¿Por  eso  no  quieres  dejarme  sola? 

» 

DUQUE 

Sí...  sí...  Ya  te  dejo.  Con  Juan  ya  sé  que  no  has 
de  coquetear. 
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CLARA 

¡Qué  bien  me  conoces!  ¡Con  un  criado! 

DUQUE 

Hasta  luego...  (Sale.) 

ESCENA  VII 
JUAN  y  CLARA 

CLARA 

Perdona  mi  indiscreción...;  si  yo  hubiera  sos- 
pechado que  el  soneto  causaría  tan  mal  efecto... 

JUAN 

La  señorita  es  quien  ha  de  perdonar  á  María. 
Es  una  chiquilla  sin  juicio...,  sin  mundo  alguno... 

CLARA 

Incapaz  de  comprender  que  el  corazón  de  un 
poeta  no  pertenece  á  nadie,  ni  siquiera  se  perte- 
nece á  sí  mismo...  Que  hasta  cuando  canta  á  una 
sola  mujer,  canta  al  amor  de  todas...  Á  un  poeta 
no  se  le  puede  amar  sólo  con  el  corazón;  es  pre- 
ciso amarle  con  el  entendimiento...  La  verdad..., 
no  sé  como  has  podido  sujetarte  á  vivir  aquí... 
¿No  tienes  ambiciones?  ¿No  deseaste  nunca  algo 
más? 

JUAN 

Vuestro  padre  quiso  tenerme  aquí,  y  debía 
obedecerle. 
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CLARA 

Mi  padre  hubiera  sido  un  terrible  señor  feu- 
dal... 

JUAN 

Se  interesaba  por  mi  salud,  por  mi  felicidad... 

CLARA 

Tu  salud  es  excelente.  Tu  felicidad,  ya  es  más 
discutible. 

JUAN 

He  vivido  tranquilo... 

CLARA 

Sí,  la  tranquilidad,  la  calma;  reposo  de  muer- 
te..., la  muerte  de  los  que  no  creen  en  nada... 
Cuando  nuestro  espíritu  goza  de  ese  reposo,  no 
puede  decirse:  «Aquí  está  la  felicidad»,  sino: 
<  Aquí  yace  la  felicidad  •-,  que  no  es  lo  mismo...  ¿Tú 
no  has  soñado  nunca  con  otra  existencia? 

JUAN 

Después  de  esta  vida... 

CLARA 

No.  En  esta  vida...  ¿Crees  que  toda  la  felicidad 
posible  en  este  mundo  sea  esto?  Vivir  aquí..., 
unido  á  una  mujer  que  te  comprende...,  renun- 
ciar á  todo...,  á  tus  triunfos  de  poeta...,  á  las  luchas 
del  mundo..  ¡Qué  cobardía  indigna  de  un  hom- 
bre!... 
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JUAN 

¿Luchar  yo  solo?  El  Duque  me  negaría  su  pro- 
tección. Vos  no  podéis  saber... 

CLARA 

Sí;  que  mi  padre,  más  que  por  tu  felicidad, 
tiene  motivos  para  interesarse  por  la  felicidadd 
de  esa  niña...  Que  eres  el  esposo  elegido  para 
ella  por  mi  padre.  Y  que  pesan  sobre  tu  volun- 
tad muchas  generaciones  de  siervos  sometidos, 
para  atreverte  á  desobedecer.  ¿No  es  eso? 

JUAN 

No;  yo  amo  á  María. 

CLARA 

Tu  primero,  tu  único  amor...  El  que  no  se  eli- 
ge... El  que  nuestro  corazón  acepta  fatalmente... 
El  que  sólo  tiene  un  nombre...  ¡la  mujer!  El  ver- 
dadero amor  sólo  puede  tener  el  nombre  de  una 
sola,  un  nombre  distinto  á  todos...  Yo  amé  como 
tú,  no  sé  á  quién...,  tal  vez  á  un  tenor,  á  un  mili- 
tar... Después  me  destinaron  para  esposa  de  algún 
noble  joven  de  mi  rango,  y  le  juzgué  indigno  de 
mi  amor...  Después  mi  corazón  eligió  por  sí  mis- 
mo, tal  vez  un  imposible...;  eligió  al  único,  al  di- 
ferente de  todos...  Á  un  hombre  noble  por  sus 
sentimientos  y  por  su  inteligencia....  ¡sólo  plebe- 
yo por  su  voluntad! 

JUAN 

¡Señorita  Clara! 

CLARA 

¡Señorita  Clara!...  Tu  voz  tiembla  siempre.  Voz 
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de  siervo...  No  hables...,  di  versos;  sólo  la  poesía 
divina  parece  dar  aliento  á  tu  corazón. 

JUAN 

Los  habéis  oído  todos.... 

CLARA 

Todos  me  encantan... 

JUAN 

Desconfío  de  vuestra  admiración...  Tenéis  fama 
de  ser  muy  burlona,  de  reíros  de  todo. 

CLARA 

Culpa  será  de  los  que  no  saben  hacerme  llo- 
rar... Vamos,  recuerda... 

JUAN 

Pues  oid...  Estos  versos  los  compuse  anoche... 

CLARA 

¡Ah!  Oigamos. 

JUAN 

Amor  burla  en  tus  ojos  y  amor  ríe  en  tu  boca. 
Amor  juega  en  los  rizos  sobre  tu  frente  loca. 
Amor  en  ronda  gira,  en  torno  á  tu  garganta, 
Como  en  ronda  de  niños,  y  como  niño  canta. 

Y  en  tu  pecho,  colmena  de  abejas-ruiseñores, 
Por  miel,  labra  armonía,  de  pájaros  cantores. 
Entre  tus  dedos  vuela,  y  airosa  mariposa 

De  la  flor  de  tus  dedos  va  del  lirio  á  la  rosa. 

Y  al  borde  de  tu  falda,  en  tu  pie  diminuto 
Amor  travieso  acecha,  como  gatito  astuto. 
Así  en  tu  cuerpo  todo,  amor  está  presente. 
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¡Sólo  por  mi  desdicha  del  corazón  ausente! 
¡Cuanto  por  fuera  anima,  por  dentro  deja  en  cal- 
1  [ma! 

¡Cuando  en  tu  boca  ríe,  no  ha  llorado  en  tu  alma! 

CLARA 

Á  una  beldad  esquiva,  ¿no  es  eso?  ¡Ah!  Si  pu- 
dieras asomarte  á  su  corazón,  verías  que  allí  el 
amor  no  ríe;  llora  muy  tristemente,  como  niño 
abandonado. 

JUAN 

¿Cómo  creer  en  llanto  que  no  asoma  á  los  ojos? 

CLARA 

¿Cómo  creer  en  amor  que  no  asoma  á  los  la- 
bios? 

JUAN 

¡Clara! 

CLARA 

Señorita  Clara,  quisiste  decir... 

JUAN 

Perdonad.  ¡Señorita  Clara! 

CLARA 

¡Cobarde! 

JUAN 

¡Oh!,  no  lo  diréis  más.  Saldré  de  aquí  á  con- 
quistar gloria,  nombre;  entonces  me  atreveré  á 
todo.  Pero  aquí  sólo  soy  un  criado  al  que  po- 
dríais reducir  al  respeto  con  una  sola  mirada. 


174  JACINTO    BENAVENTE 


Aquí  podréis  burlaros  de  mí,  y  yo  no  tendré  el 
derecho  de  deciros:  «Habéis  jugado  cruelmente 
con  mi  corazón,  habéis  destrozado  mi  vida,  la  dé 
una  pobre  niña  que  me  amaba  con  toda  su  alma.» 

CLARA 

Tienes  razón....  No  debes  olvidarte  de  ella...;  no 
quiero  que  pese  sobre  ti  ese  remordimiento. 

JUAN 

Bien  sabéis,  cómo  dice  nuestro  Shakespeare, 
que  Amor  es  demasiado  niño  para  tener  concien- 
cia... Los  cementerios  del  amor  parecen  jardines, 
porque  no  hay  amor  enterrado  que  no  esté  cu- 
bierto de  flores...,  las  flores  de  los  nuevos  amores 
que  no  hablan  de  muerte  ni  de  remordimiento... 

CLARA 

Dices  bien.  El  vencedor  no  se  detiene  á  contar 
sus  muertos...  La  gloria  del  triunfo  le  compen- 
sa de  todo... 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  MISS  BELL 

MISS  BELL 

¡Pobre  niña!  Está  llorando  sin  consuelo.  Vol- 
ved á  su  lado. 

CLARA 

.    Misses  Bell,  sois  muy  impertinente. 
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MISS  BELL 

Me  encargasteis  de  procurar  la  reconciliación. 
Si  vierais... 

CLARA 

Basta...  Mi  padre  os  espera  para  sus  lecturas... 

MISS   BELL 

¿Á  mí?...  ¿Sabéis  que  vuestro  padre  prefiere 
unas  lecturas  muy  atrevidas?...  Esos  endiablados 
franceses,  Voltaire...,  Diderot... 

CLARA 

¿No  los  habéis  leído  nunca? 

MISS   BELL 

Sí.  Pero  en  voz  alta  es  horrible.  No  hay  modo 
de  hacerse  la  desentendida. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  el  DUQUE 

DUQUE 

Podía  esperar  á  misses  Bell. 

MISS  BELL 

> 

Perdonad,  señor  Duque... 

DUQUE 

No;  hoy  no  estoy  para  lecturas...  Pasearé  hasta 
el  anochecer.  Juan  me  acompañará. 
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CLARA 

¿Te  atreverás  á  decirlo? 

JUAN 

Sí...  No  volveréis  á  llamarme  cobarde. 

CLARA 

Vamos,  misses  Bell.  Por  hoy  no  tendréis  que 
escandalizaros  con  Voltaire  y  esos  endiablados 
escritores.  Y  yo  estoy  tan  contenta,  que  prome- 
to no  escandalizaros  tampoco. 

MISS  BELL 

¡Cómo!  ¿Estáis  contenta?  ¿Pasó  el  aburrimiento? 
¡Ya  decía  yo!  Esta  tranquilidad  del  campo  acaba 
por  conquistarnos...  ¡Oh!  ¡La  Naturaleza,  no  hay 
como  la  Naturaleza!  Cuanto  más  lejos  estamos  de 
los  hombres,  más  nos  acercamos  á  Dios. 

CLARA 

Según  eso,  debéis  haber  vivido  siempre  en  la 
gloria.  (Salen.) 

ESCENA  X 

JUAN  y  el  DUQUE 
DUQUE 

No  quiero  ser  egoísta.  Te  propuse  dar  un  buen 
paseo...  Pero  si  el  amor  te  reclama... 

JUAN 

¡El  amor!...  Señor  Duque,  no  diréis  que  no  os 
obedecí  siempre  en  todo. 
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DUQUE 


Sí.  Verdad  es  que  yo  sólo  he  procurado  tu  feli- 
cidad. ¿Tienes  queja  de  mí? 

JUAN 

No;  de  mí  mismo,  porque  no  debí  resignarme 
á  aceptarlo  todo.  La  riqueza  que  gana  uno  por 
el  propio  esfuerzo  es  la  que  más  cuesta  adqui- 
rir, pero  es  la  que  mejor  se  conserva;  lo  mismo 
sucede  con  la  felicidad. 

DUQUE 

No;  tú  has  trabajado.  Esta  finca  que  yo  tenía 
abandonada  es  hoy  un  paraíso  gracias  á  ti.  La 
has  cultivado  con  amor...  y  por  amor... 

JUAN 

No,  por  gratitud.  Mi  vida  no  es  ésta,  mis  amo- 
res no  están  aquí.  Yo  soy  un  soñador,  un  poeta, 
un  ambicioso... 

DUQUE 

¡Oh!  ¿Desde  cuándo?  No  puedo  creerte.  Tu 
conducta,  tus  cartas,  todo  respiraba  satisfacción. 
No  era  conformidad,  era  algo  que  no  podía  fin- 
girse. ¿Desde  cuándo  han  despertado  tus  ambi- 
ciones? Desde  que  has  hablado  con  mi  hija.  ¿No 
es  eso?  ¡Pobre  Juan!  La  conozco  demasiado  para 
no  conocer  pronto  su  fatal  influencia.  Tendré 
que  referirte  lo  que  tanto  dolor  me  ha  costado..., 
lo  que  me  obligó  á  traerla  aquí,  lejos  de  nuestra 
sociedad... 

12 
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JUAN 

Sí,  lo  sé  todo;  pero  la  señorita  Clara  no  ha  sido 
culpable...  ¿Es  culpa  suya  ser  tan  hermosa?  ¿Es 
culpa  suya  no  corresponder  á  todo  el  que  se 
enamora  de  ella,  si  ella  no  le  juzga  digno  de  su 
amor? 

DUQUE 

¡Qué  vehemente  defensa!  ¡Qué  olvido  de  todo, 
del  respeto  que  me  debes,  de  un  amor  que  pare- 
cía tan  verdadero!...  ¿Qué  vendaval  de  locura  ha 
trastornado  tu  corazón?...  Por  fortuna,  está  en 
mi  mano  desengañarte  pronto...  ¿Te  has  enamo- 
rado de  mi  hija? 

JUAN 

¡Señor  Duque! 

DUQUE 

Ten  el  valor  de  tus  sentimientos.  Estás  ena- 
morado y  crees  que  ella  se  ha  enamorado  de  ti. 

JUAN 

¡Oh!  Eso... 

DUQUE 

Sé  que  de  otro  modo  no  te  hubieras  atrevido 
nunca  á  lo  que  te  atreves.  Pues  bien  :  sí,  mí  hija 
te  quiere... 

JUAN 

¿Qué  decís,  señor  Duque? 

DUQUE 

Yo  seré  el  primero  en  alegrarme  de  vuestra 
felicidad.  Ni  mi  nobleza  ni  mi  posición  será  un 
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obstáculo  á  vuestro  amor...  ¿Qué  te  parece?...  ¿No 
es  esto  lo  que  esperabas  oir?  Temías  mi  indigna- 
ción, mi  enojo...  Nada  de  eso.  ¿Estás  contento? 

JUAN 

No  sé.  Creo  que  vuestras  palabras  son  iróni- 
cas, porque  no  creéis... 

DUQUE 

¿En  ese  repentino  amor?  ¿Por  qué  no?  Clara, 
hija  mía. 

JUAN 

¡Señor  Duque!  No...,  no  digáis  nada. 

DUQUE 

¿Qué  temes? 

JUAN 

No  lo  sé.  Temo  la  verdad. 

ESCENA  XI 
DICHOS,  CLARA,  MISS  BELL  y  SIR  JORGE 

CLARA 

Mira  quién  está  aquí.  ¡Qué  agradable  sorpresa! 

SIR  JORGE 

¡Señor  Duque! 

DUQUE 

¡Sir  Jorge! 
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CLARA 


Es  tan  amable,  que  ha  venido  desde  Londres 
sólo  por  saludarnos. 

SIR  JORGE 

En  representación  de  su  mejor  sociedad,  que 
reclama  vuestro  regreso;  todo  está  triste  desde 
que  nos  dejasteis. 

CLARA 

¿Es  que  ya  no  hay  de  quién  murmurar? 

SIR  JORGE 

Siempre;  pero  murmuraciones  sin  fundamen- 
to. Se  asegura  que  la  Duquesa  de  Brigton  ahora 
no  quiere  más  que  á  su  marido.  ¡Pobre  Duquesa! 
Siempre  tan  calumniada...  En  la  ópera  se  ha  pre- 
sentado una  cantante  tan  hermosa...,  que  todas 
las  damas  protestan  contra  ella;  dicen  que  se 
descota  demasiado.  Y  prefieren  ir  á  ver  á  unos 
gladiadores  á  la  romana  que  se  presentan  en  la 
pantomima  de  Drur  y  Lañe.  El  pudor  de  nues- 
tras damas  es  inexplicable.  Inexplicable  porque 
sólo  tiene  una  explicación... 

DUQUE 

La  dorada  juventud  de  Londres.  ¿Y  es  esto  lo 
que  te  seduce? 

JUAN 

No;  esto  es  lo  despreciable. 

DUQUE 

Pues  ahí  tienes  á  mi  hija  encantada  oyéndole... 
Esa  es  su  vida. 
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SIR  JORGE 

¿Y  no  estáis  aburrida  del  campo?  Yo  sólo  pue- 
do soportarlo  con  mucha  gente...  Las  partidas  de 
Lord  Hamilton  son  deliciosas.  Nunca  nos  reuni- 
mos menos  de  sesenta  personas.  Es  el  único 
modo  de  soportar  la  soledad. 

DUQUE 

Sir  Jorge,  ¿deseáis  tomar  algún  refrigerio? 

SIR  JORGE 

Un  refresco...,  y  lavarme  y  peinarme...  Por 
más  que  en  mi  coche  traía  todo  lo  necesario. 
Hasta  mi  peluquero,  que  es  un  hombre  encanta- 
dor. Sabe  todas  las  historias  do  Londres.  Conoce 
á  todos  los  grandes  señores. 

DUQUE 

En  el  aspecto  más  favorable,  por  encima.  (Á 
Juan  y  Miss  Bell.)  Acompañad  á  Sir  Jorge  á  las 
habitaciones  destinadas  á  nuestros  huéspedes. 

SIR  JORGE 

Mil  gracias. 

DUQUE 

Y  atended  también  á  su  peluquero  y  á  sus  pos- 
tillones. 

SIR  JORGE 

No  os  molestéis.  Fueron  á  la  fonda. 

JUAN 

Cuando  queráis. 


lS2  JACINTO    BENAVENTE 

CLARA 

Hasta  ahora,  Sir  Jorge. 

SIR  JORGE 

Hermosa  Clara,  hasta  ahora.  (Salen  Clara  y 
Miss  Bell.) 

ESCENA  XII 

DUQUE    y    CLARA 
DUQUE 

Tú  espera.  Tenemos  que  hablar  muy  seria- 
mente. 

CLARA 

¿De  qué? 

DUQUE 

De  ese  gran  amor. 

CLARA 

¿Amor?  ¿De  cuál? 

DUQUE 

Del  tuyo.  No  contabas  con  que  yo  lo  sabría  tan 
pronto.  Pues  oye  bien.  Estoy  decidido  á  que  te 
cases  con  Juan. 

CLARA 

¿Casarme  yo?  ¿Y  con  Juan?  Era  todo  lo  que 
podía  ocurrírsete. 

DUQUE 

jAh!  ¿Es  que  no  lo  amas? 
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CLARA 

¿Yo? 

DUQUE 

¿Es  que  él  no  está  Joco  por  ti? 

CLARA 

Eso  es  posible. 

DUQUE 

¿Es  posible?  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  su  lo- 
cura? 

CLARA 

¡Ah!...  seré  yo  responsable  de  todos  los  que  se 
vuelven  locos. 

DUQUE 

Lo  eres,  lo  eres.  Y  por  mi  nombre,  que  estas 
locuras  han  de  concluir. 

CLARA 

¿Ha  sido  él  quien  te  ha  dicho...? 

DUQUE 

No  hacía  falta.  El  amor  más  oculto,  y  siendo 
muy  discretos  los  enamorados,  tarda  una  hora  en 
descubrirse. 

CLARA 

Es  verdad.  Pero  yo  creí  que  quedaban  excep- 
tuados de  esa  perspicacia  los  padres  y  los  ma- 
ridos. 
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DUQUE 

Deja  insolencias.  Puedes  decirme  lo  que  te 
proponías.  Hacer  mal  por  el  placer  de  hacer  mal. 
¿No  hay  otro  medio  de  distraer  tu  aburrimiento? 

CLARA 

¿Tengo  yo  la  culpa  de  aburrirme? 

DUQUE 

Crear  la  desventura  de  dos  enamorados,  y 
causar  á  tu  padre  la  pena  de  ver  destruida  una 
reparación  que  para  ti  no  era  un  secreto,  por- 
que yo  tuve  la  nobleza  de  querer  asociarte  á  ella. 
Y  sabiéndolo  todo,  no  dudaste  en  destruir  mi 
obra. 

CLARA 

No  destruí  nada.  Se  aman,  se  casarán  y  serán 
muy  felices. 

DUQUE 

Tú  crees  que  nadie  tiene  corazón. 

CLARA 

Debo  creerlo.  Él  fué  quien  se  olvidó  de  su 
amor;  yo  no  tenía  que  olvidar  nada. 

DUQUE 

Olvidaste  el  respeto  que  te  debías  á  ti  misma. 

CLARA 

No  demos  importancia  á  lo  que  no  tiene  nin- 
guna. 
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DUQUE 


Sí,  no  tiene  importancia.  Como  no  la  tuvo  el 
desafío  de  Londres.  Para  ti  nada  tiene  importún- 
ela, ni  el  dolor  ni  la  muerte. 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  MARÍA 

MARÍA 

¡Ah,  señor  Duque! 

DUQUE 

¿Qué  querías,  niña  mía? 

MARÍA 

Mi  padre  deseaba  hablaros.  Quiere  despedirse. 

DUQUE 

Bien  está.  Ya  hablaremos.  Pero  tú  no  estés 
triste.  Te  aseguro  que  no  hay  motivo.  Nosotros 
volvemos  mañana  á  Londres.  El  mal  sueño  ha 
pasado.  Juan...,  Juan... 

CLARA 

¿Qué  piensas  hacer? 

DUQUE 

Ya  lo  verás. 
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ESCENA  XIV 
Dichos  y  JUAN 

JUAN 

María... 

DUQUE 

Sí,  María,  resignada  á  todo;  tan  resignada,  que 
se  dispone  á  escuchar  esos  versos  en  que  cele- 
bras las  glorias  de  tu  nuevo  amor. 

MARÍA 

¿Qué  decís?  Dejadme  marchar. 

DUQUE 

Obedeced  todos.  Son  unos  versos  que  Juan 
escribió  por  encargo  mío,  improvisados  casi. 
¿Escuchaste  como  te  dije? 

JUAN 
Sí. 

DUQUE 

Pues  lee,  lee. 

CLARA 

¿Qué  es  esto? 

DUQUE 

Escuchad,  escuchad. 

JUAN 

Noble  descendiente  de  reyes  y  lores,  la  her- 
mosa, la  altiva  Lady  Clara  de  Bedford :  en  vano 


LA    SEÑORITA    SE    ABURRE  1 87 

intentaste  vencer  mi  corazón  y  destruir  por  ca- 
pricho otro  fiel  corazón  que  no  sabe  de  engaños 
como  el  tuyo. 

CLARA 

¿Qué  versos  son  ésos? 

DUQUE 

No  son  versos.  Es  la  verdad. 

JUAN 

Quisiste  burlarte  de  mi  amor,  y  mi  desprecio 
te  responde...  Los  blasones  de  piedra  que  ador- 
nan los  pórticos  de  tus  palacios  señoriales  no 
tienen  la  frialdad  de  tu  corazón. 

CLARA 

¡Oh! 

DUQUE 

Silencio;  sigue. 

JUAN 

Noble  descendiente  de  reyes  y  lores,  la  her- 
mosa, la  altiva,  la  noble  señora :  no  hagas  que 
recuerde  la  sangre  que  mancha  el  blasón  de  tu 
escudo;  no  quieras  que  repita  las  maldiciones  de 
una  madre  que  debieron  escaldar  tus  mejillas 
para  siempre  con  fuego  de  vergüenza. 

CLARA 

¡Oh! . 

JUAN 

Mi  humilde  enamorada,  de  pobre  origon,  no 
onvidia  tu  ilustre  ascendencia.  La  lealtad  vale 
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más  que  todas  las  coronas  ducales,  y  una  sangre 
limpia  más  que  toda  la  sangre  de  los  reyes  nor- 
mandos. Tu  corazón  padece  la  más  triste  dolen- 
cia, un  incurable  aburrimiento.  Tus  ojos  están 
sin  luz  de  no  haber  llorado  nunca.  Para  divertir 
tu  fastidio,  no  sabes  hallar  otro  pasatiempo  que 
burlas  crueles.  ¿Tú  no  sabes  que  el  aburrimiento 
es  tan  horrible  en  la  mujer  como  un  vicio?  No- 
ble descendiente  de  reyes  y  lores,  la  hermosa, 
la  altiva,  la  amable  señora:  si  tanto  te  aburre  el 
pasar  de  las  horas,  ¿por  qué  no  procuras  distraer- 
te de  mejor  modo?  ¿No  hay  en  los  vastos  domi- 
nios de  tus  estados  pobres  que  socorrer,  niños 
á  quien  enseñar  á  leer,  niñas  á  quien  enseñar  á 
coser  y  á  rezar?  ¿Por  qué  no  pruebas  á  curar  así 
tu  aburrimiento,  la  hermosa,  la  altiva,  la  noble 
señora? 

CLARA 

¡Qh,  basta,  villano! 
¿Qué  has  hecho? 

JUAN 

Lo  que  debía  para  rescatarme  y  rescatar  tu 
corazón. 

DUQUE 

No  escribiste  mejor  poesía  en  tu  vida...  No 
parecía  improvisada. 


MARÍA 
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ESCENA  XV 
Dichos  y  SIR  JORGE 

SIR   JORGE 

Ya  me  tenéis  á  vuestra  disposición.  Vengo  ad- 
mirado de  la  suntuosidad  y  el  buen  gusto  de 
vuestra  casa.  Con  esa  escogida  reunión  de  ami- 
gos, puede  pasarse  aquí  una  temporada  deli- 
ciosa. 

DUQUE 

Sí,  pero  á  mi  hija  le  aburre  el  campo.  Así  es 
que  volvemos  á  Londres,  ¿no  es  verdad*  La  se- 
ñorita se  aburre. 

CLARA 

No  no  es  verdad.  No  volveremos  hasta  que  no 
haya  penetrado  en  mi  corazón  toda  la  verdad  de 
esa  poesía  sin  versos  que  me  hizo  llorar. 

DUQUE 

De  rabia... 

CLARA 

Antes  sí,  ahora  no.  Este  llanto  es  bueno.  Es  de 
tristeza,  mucha  tristeza. 

JUAN 

Pero  esa  tristeza  os  dice  que  tenéis  corazón. 
Escuchadlo  siempre,  veréis  como  él  os  dice  de 
muchas  tristezas  que  él  puede  consolar  y  olvi- 
daréis entonces  lo  que  es  aburrimiento.  No  sabéis 


I9Ó  JACINTO    BENAVENTE 

que  de  cuanto  pueda  decirse  de  una  mujer,  quizás 
no  hay  nada  que  dé  más  triste  idea  de  su  carácter 
que  estas  palabras  al  parecer  sin  importancia : 
-  La  señorita  se  aburre  ,  que  á  toda  mujer  deben 
ofenderla  como  un  insulto  á  su  corazón  y  á  su 
entendimiento. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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CUENTO   EN   DOS  ACTOS  Y  SIETE  CUADROS 

Estrenado  en  el  Teatro  Principe  Alfonso  en  la  tarde 
del  20  de  diciembre  de  1909. 


PKRSONAJES 


El  Rey  y  su  esposa  la  Reina.  -  El  Príncipe  Azul, 
hijo.— Tonino,  bufón  del  Príncipe  Azul.— El  Precep- 
tor.—El  Rey  Chuchurumbé.— Las  tres  hijas  del 
Rey  Chuchurunibé.  —  La  Vieja. —  El  Ogro.  — La 
Bella,  esposa  del  Ogro.  -  Dos  leñadores. 


El  Príncipe  p  lodo  lo  aprendió  en  los  libros. 


ACTO    PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Un  palacio. 

ESCENA    PRIMERA 

El  REY  y  la  REINA 

REY 

No  llores  más.  La  felicidad  de  nuestro  reino 
exige  el  sacrificio.  El  Príncipe  sabe  todo  lo  que 
pueden  enseñar  los  libros  y  los  maestros;  pero 
es  preciso  que  conozca  el  mundo. 

REINA 

¿Crees  que  vale  la  pena  de  conocerlo?  ¡Bueno 
está  el  mundo!  ¡Exponer  á  sus  riesgos  y  maldades 
al  hijo  mío;  tan  hermoso,  tan  inocente!... 

REY 

Bueno  sería,  si  la  vida  pudiera  detenerse,  si 
por  ley  natural  no  hubiéramos  de  faltarle  cuan- 
do aún  será  muy  joven.  El  cariño  de  los  padres 
puede  levantar  murallas  que  defiendan  á  los 
hijos  de  la  maldad  y  tristezas  del  mundo;  puede 
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fingirles  un  mundo  de  ilusiones,  que  no  es  el 
verdadero...  Pero  al  morir  nosotros,  cuando  deba 
reinar  él  solo  sobre  millones  de  subditos  de  toda 
condición;  cuando  nadie  esté  á  su  lado  para  que- 
rerle con  desinterés,  para  aconsejarle  sin  malicia, 
para  advertirle  sin  engaños... 

REINA 

¿Y  para  qué  lian  servido  entonces  tantos  maes- 
tros? 

REY 

Para  que  nuestro  hijo  se  canse  de  ellos  y  pre- 
fiera á  sus  lecciones  fastidiosas  leer  cuentos  de 
liadas  y  encantadores.  ¿Te  parece  poco? 

REINA     - 

¿Y  eso  te  agrada?  ¿No  hubiera  sido  mejor  or- 
den primero  las  mentiras  de  los  cuentos,  des- 
pués las  verdades  de  la  ciencia? 

REY 

Nunca.  Es  mejor  orden  asentar  primero  el 
terreno  firme  y  sobre  él  esparcir  la  menuda 
arena  en  que  puedan  florecer  los  rosales,  que 
no  dejar  caer  sobre  las  flores  las  duras  piedras 
del  terreno  firme.,  Edifiquemos  nuestra  vida 
como  gótica  catedral:  bien  cimentada  abajo, 
como  fortaleza;  pero  en  lo  alto,  festones  flore- 
•cidos,  claros  de  vidrios  multicolores;  aligerar  la 
mole,  toda  de  piedra;  como  si  más  que  afirmada 
en  la  tierra  pareciera  supendida  del  cielo. 
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REINA 

Bien  está.  Pero  no  comprendo  lo  que  el  viaje 
de  nuestro  hijo  pueda  significar  en  todo  eso. 

REY 

Significa  el  puente  que  hemos  de  tender  entre 
la  verdad  y  la  ilusión.  Ese  puente  es  la  vida,  que 
va  de  una  á  otra  y  las  une  ylas  confunde  de  tal 
modo  que  forma  de  ellas  toda  la  realidad. 

ESCENA  II 

Dichos,  el  PRÍNCIPE,  el  PRECEPTOR  y  TONINO 

REINA 

¡Hijo  mío! 

PRÍNCIPE 

Vengo  á  pediros  vuestra  bendición. 

REINA 

¡Qué  crueldad,  qué  crueldad! 

REY 

Vamos...  Eres  reina  antes  que  madre...  Abrazad 
á  vuestro  hijo  y  no  hagáis  fiaquear  su  valor. 

PRÍNCIPE 

Madre  y  señora  mía...  Voy  muy  contento...  Me 
acompañan  fieles  servidores...  Mi  preceptor  y  mi 
buen  Tonino... 

REINA 

Habrás  dispuesto  el  equipaje  sin  olvidar  nada. 
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REY 

¿Qué  llevas  ahí? 

PRECEPTOR 

Libros  para  el  estudio. 

TONINO 

Yo,  buenas  provisiones,  que  es  lo  que  importa. 

REINA 

¡Hijo  mío!  Yo  sé  que  el  Rey  quiere  que  viajes 
sin  aparato  alguno,  porque  el  Tesoro  real  no  está 
para  despilfarros;  pero  tu  madre  ha  sabido  aho- 
rrar para  ti  estos  doblones...  Fueron  un  regalo 
del  Rey  para  un  manto  de  armiño;  el  que  tengo 
está  muy  apolillado,  pero  hasta  tu  regreso  no  he 
de  vestirme  más  que  de  jerga  y  bayetas. 

REY 

Eso  es,  para  que  los  sastres  y  modistas  se 
hagan  republicanos...  Te  comprarás  el  manto  y 
vestirás  como  conviene  al  decoro  regio. 

REINA 

Vosotros,  mis  buenos  servidores,  cuidad  á  vues- 
tro Príncipe... 

PRECEPTOR 

Volverá  hecho  un  sabio. 

TONINO 

Os  lo  traeré  sano  y  gordo. 
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REINA 

Eso,  eso...  Cuidado  con  lo  que  comes,  sobre 
todo.  No  le  dejes  atracarse  de  mojama,  castañas 
pilongas,  ni  pastillas  de  goma...  Ya  sabes  que  el 
Príncipe  se  muere  por  estas  golosinas...  Ved  que 
es  el  heredero  del  reino. 

PRECEPTOR 

Vuestro  reino  tendrá  en  él  un  rey  sabio  y  justo. 

REINA 

¿Lleva  mucha  ropa  blanca? 

PRECEPTOR 

De  todo,  señora. 

REINA 

¿Las  tres  docenas  de  pañuelos  que  yo  le  he 
bordado? 

PRÍNCIPE 

Sí,  madre  mía...  Pero  yo  no  sé  que  los  prínci- 
pes hayan  usado  nunca  más  de  un  pañuelo  de 
finos  encajes,  ni  que  hayan  necesitado  ropa  blan- 
ca... Las  historias  de  hadas  no  dicen  nada  de  eso... 
Los  príncipes  van  por  selvas  y  montes,  caen 
sobre  ellos  aguaceros  deshechos,  cruzan  ríos  y 
lagos,  y  su  ropa  no  padece  deterioro. 

TONINO 

¿Y  no  alcanza  á  sus  criados  esa  virtud?  Porque 
sentiría  estropear  esto  sayo,  que  es  el  mejor  de 
los  dos  que  tengo. 
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REY 

Vaya,  apresurad  la  partida,  antes  de  que  llegue 
la  noche. 

PRÍNCIPE 

Padre  y  señor...  Madre  mía... 

REINA 

Escribid  á  diario. 

PRECEPTOR 

¿Llegarán  las  cartas? 

REINA 

Sí,  el  Rey  ha  dado  órdenes  muy  severas  para 
el  buen  servicio  del  correo. 

PRECEPTOR 

Menos  mal.  Siempre  ganan  algo  los  pueblos 
con  los  viajes  de  los  príncipes. 

REINA 

Adiós,  adiós...  ¿No  habrás  olvidado  el  frasco 
de  la  magnesia? 

REY 

¡Oh!  Las  mujeres...  Nunca  saben  dar  á  una  si- 
tuación la  solemnidad  conveniente. 

PRECEPTOR 

Señor,  ¿hay  nada  más  solemne. que  estos  vul- 
gares cuidados  de  las  madres?... 

TODOS 

Adiós,  adiós,  adiós... 

Mutación. 
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CUADRO  SEGUNDO 

El  campo.  Dos  caminos :  uno,  de  zarzas  y  piedras; 
otro,  de  flores. 

ESCENA  PRIMERA 

El  PRÍNCIPE,  TONINO  y  el  PRECEPTOR 
PRÍNCIPE 

¿Dónde  estamos?  Asegurabas  que  antes  de  una 
hora  estaríamos  en  poblado...  Y  ya  lo  veis...  Es- 
tamos perdidos.   • 

PRECEPTOR 

Pero  muy  perdidos.  Yo  consulté  la  carta  geo- 
gráfica def  reino...,  la  última  publicada  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias... 

TONINO 

Ya  os  dije  que  no  íbamos  por  buen  camino. 

PRECEPTOR 

Pero,  ¿iba  yo  á  fiarme  de  ti  más  que  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias?... 

TONINO 

Pues  debisteis  fiaros,  que  más  de  cien  veces 
hice  el  camino  de  día  y  do  noche. 

PRECEPTOR 

Sin  saber  por  dónde  ibas. 
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TONINO 

Pero  yo  llegaba...  Y  ahora,  ¿quién  sabe  dónde 
estaraos? 

PRECEPTOR 

Aquí  se  nos  ofrecen  dos  caminos. 

TONINO 

Decid  uno;  que  ése  no  es  camino,  ni  senda,  ni 
puede  llevarnos  á  parte  alguna.  Todo  él  es  male- 
zas y  riscos.  Por  este  otro  hemos  de  echar,  que, 
según  lo  cuidado  y  pulido,  ha  de  serlo  de  una 
gran  ciudad. 

PRÍNCIPE 

Necio  eres.  Buena  tentación  para  caer  en  ella. 
Tú  no  sabes  que  en  todas  las  historias  los  bue- 
nos caminos  son  los  engañosos,  los  que  llevan  al 
castillo  de  algún  ogro  terrible,  que  no  tarda  en 
tragarse  á  los  infelices  engañados.  En  cambio, 
estos  senderos  ásperos  son  los  que  conducen  á 
los  jardines  y  á  los  palacios  de  las  buenas  hadas 
y  de  los  buenos  reyes,  donde  inoran  las  bellas 
princesas  que  esperan  á  los  príncipes  enamo- 
rados. 

TONINO 

Será  como  decís.  Pero  principio  quieren  las 
cosas,  y  nunca  vi  que  acabara  bien  lo  que  mal 
empieza;  si  es  posible  que  acabe  mal  lo  que  em- 
pieza en  bien.  Pero  en  la  duda,  del  lobo  un  pelo, 
y  según  la  cara  los  hechos...  Y  creedme,  y  eche- 
mos por  esta  parte.  ¿No  oís  aquí  músicas  y  can- 
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tar  de  pájaros,  y  de  este  lado  nada:  el  viento  que- 
jumbroso y  pajarracos  de  mal  agüero?... 

PRÍNCIPE 

¡Ah,  qué  ingnorante  eres!  Este,  este  es  el  buen 
camino.  Así  vi  siempre  representado  el  de  la  vir- 
tud... y  como  este  otro  el  del  vicio...  ¿No  lo  crees 
así,  Preceptor? 

PRECEPTOR 

Yo  no  creo  nada  desde  que  la  Real  Academia 
de  Ciencias  me  ha  engañado...  Dejadme  consultar 
mis  libros. 

TONINO 

Aquí  llega  una  hermosa  aldeana  que  podrá  in- 
dicarnos el  camino.  (Sale  la  Bella.) 

ESCENA  II 
Dichos  y  la  BELLA 

BELLA 

Buenos  días,  señores... 

TONINO 

Hermosa  joven,  ¿sabréis  decirnos  dónde  esta- 
mos y  adonde  conducen  estos  dos  caminos? 

BELLA 

Éste  diréis,  que  ése  ni  es  camino  ni  conduce  á 
parte  alguna. 

TONINO 

¿Qué  os  decía  yo? 
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PRÍNCIPE 

Guarda,  y  no  confíes. 

BELLA 

¿Sois  forasteros  en  estas  tierrras?  Si  necesitáis 
descanso  y  refrigerio  puedo  ofreceros  mi  casa, 
mejor  diré,  la  de  mi  marido,  que  está  á  poca  dis- 
tancia. Todas  esas  tierras  que  veis  desde  aquí  son 
suyas,  como  todo  el  lugar  vecino.  Se  tendrá  por 
muy  dichoso  en  recibir  y  agasajar  á  señores  tan 
principales... 

TONINO 

Somos  felices. 

PRÍNCIPE 

Tente.  Que  ese  marido  de  que  habla  y  esos 
lugares  y  esa  casa  deben  de  ser  de  algún  ogro 
terrible. 

TONINO 

No  me  parece  que  la  mujer  tenga  nada  de 
ogra...  Es  muy  cortés  y  afable. 

PRÍNCIPE 

Como  todos  los  ogros. 

BELLA 

Vaya,  ¿queréis  seguirme? 

TONINO 

Vamos  andando.  Que  las  provisiones  se  ago- 
taron y  yo  tengo  un  hambre  con  el  paseíto... 
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PRÍNCIPE 

No,  yo  no  voy...  Yo  iré  por  este  otro  camino. 

BELLA 

¡Estáis  loco!...  Si  os  sorprende  la  noche,  os 
asaltarán  los  lobos  ó  ladrones,  y  sólo  hallaréis 
una  miserable  cabana  en  que  vive  una  vieja  loca. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  te  dije?  Alguna  hada  buena  que  se  pre- 
senta en  figura  de  vieja,  como  todas  las  buenas 
hadas.  Este,  este  es  mi  camino. 

TONINO 

Señor...  No  hagáis  locuras...  Señor  Preceptor, 
interponed  vuestra  autoridad. 

PRECEPTOR 

Dejadme,  dejadme  leer...  No  es  posible  que  las 
cartas  estén  equivocadas...  Hasta  saber  de  fijo  en 
dónde  estarnos,  no  me  moveré  de  aquí. 

BELLA 

¿Pero  estáis  locos?  Estos  lugares  están  muy 
frecuentados  por  leñadores  y  cazadores  furtivos, 
y  hasta  llegar  á  las  tierras  de  mi  marido  no  estáis 
seguros. 

PRÍNCIPE 

¡Ah  mujer  falsa!  ¡Cómo  adivino  tus  intenciones! 

BELLA 

¿Qué  dice? 
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TONINO 

No  hagáis  caso...  Pero,  señor  Preceptor,  ved 
que  el  Príncipe  quiere  aventurarse  solo  por  esos 
andurriales. 

PRECEPTOR 

Tú  no  debes  dejarle. 

TONINO 

¡Ah!  ¿Y  vos? 

PRECEPTOR 

Yo  desconfío  de  todo.  Tan  malo  me  parece 
este  camino  como  el  otro.' Yo  aquí  os  espero  en- 
tregado á  la  lectura...  El  que  primero  llegue  á 
poblado  será  servido  de  enviarme  aviso  de  cómo 
se  encuentra... 

TONINO 

¡Pues  sí  que  sois  para  sacar  de  apuros! 

PRECEPTOR 

Este  camino  me  parece  muy  malo  y  esta  mu- 
jer no  me  inspira  confianza  alguna.  Sus  ofreci- 
mientos, su  insistencia  en  llevarnos  á  su  casa,  sin 
conocernos... 

TONINO 

¡Lucidos  estamos!  El  uno  con  sus  libros  de  cien- 
cias y  el  otro  con  sus  cuentos,  y  yo  muerto  de 
hambre. 

BELLA 

Vamos...,  que  pronto  se  hará  de  noche...  y  yo 
he  de  volver  á  mi  casa...  Sabed  que  mi  marido  es 


EL  PRINCIPE  QUE  TODO  LO  APRENDIÓ  EN  LOS  LIBROS       205 

el  más  principal  señor  en  veinte  leguas  á  la  re- 
donda..., el  más  rico,  el  más  poderoso.  ¡Aunque 
me  veáis  vestida  humildemente!... 

PRÍNCIPE 

¡Oh!  ¡Allí  veo  á  la  buena  vieja,  el  hada  benéti- 
ca!...  No  hay  que  dudar...  Corro  á  su  encuentro. 
No  me  sigáis...  Iré  yo  solo. 

TONINO 

¡Nada!  ¡Y  se  marcha!  ¡Gran  cachaza  la  vuestra! 

PRECEPTOR 

¡La  tuya! 

TONINO 

¿Qué  cuenta  daremos  á  Sus  Majestades  de  nues- 
tro Príncipe?... 

PRECEPTOR 

¿Qué  cuenta  darás  tú?  Yo  sólo  estoy  encarga- 
do de  su  educación. 

TONINO 

¡Pues  si  os  parece  buena  educación  que  tire 
por  donde  mejor  le  parezca!... 

PRECEPTOR 

Ya  volverá  cuando  el  camino  le  parezca  largo 
y  trabajoso... 

TONINO 

Sí;  pero  si  antes  le  comen  los  lobos  ó  le  matan 
algunos  bandoleros... 
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BELLA 

Fué  una  locura  dejarle  partir.  ¡Señor!  ¡Señor! 

TONINO 

Sí,  echadle  un  galgo...  Pues  yo»  no  le  sigo...  Lle- 
vadme á  vuestra  casa,  que  me  muero  de  hambre 
y  de  sed... 

BELLA 

No  os  pesará. 

TONINO 

Coma  yo,  y  aunque  vuestro  marido  sea  un  ogro 
y  vos  una  ogra... 

BELLA 

¿Qué  locura  decís? 

TONINO 

Nada,  nada.  El  hambre  que  me  hace  desva- 
riar... (Aparte.)  Si  quieren  comerme,  me  cebarán 
antes  para  que  esté  más  sabroso...  ¿Os  quedáis 
aquí? 

PRECEPTOR 

Sí.  Aquí  espero  noticias  vuestras.  Iré  con  el 
que  haya  encontrado  mejor  acomodo. 

TONINO 

Pero  ¿no  tenéis  hambre? 

PRECEPTOR 

Yo  no  necesito  más  que  alimento  espiritual... 
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TONINO 

¡Buen  provecho!  Vamos  andando. 

BELLA 

Seguidme. 

PRECEPTOR 

No  es  posible  que  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias se  haya  equivocado. 

Mutación. 

CUADRO    TERCERO 

Una  cabana. 

ESCENA    PRIMERA 
La  VIEJA  y  el  PRÍNCIPE 

VIEJA 

Pasad  adelante,  noble  caballero...  Yo  quisiera 
ofreceros  más  digno  albergue...,  pero  soy  tan 
pobre...  Vivo  aquí  miserablemente  desde  hace 
cincuenta  años. 

príncipe 

¿Tanto  dura  el  encanto? 

VIEJA 

¿Qué  encanto  decís?  ¿Os  parece  que  sea  un  en- 
canto vivir  de  este  modo? 

príncipe 
¡Bah!  ¿Queréis  burlaros  de  mí?...  Sabed  que  mi 


20S  JACINTO   BENAVENTE 

fortuna  y  la  vuestra  me  trajeron  aquí  para  desen- 
cantaros. ¿Qué  es  preciso  para  ello?  ¿Acuchillar 
dragones  y  gigantes?  ¿Daros  un  beso?  Tomad. 

VIEJA 

Gracias.  Sois  muy  amable. 

PRÍNCIPE 

¡Ah!  ¿No  era  así?  ¿Qué  es  preciso  hacer  en- 
tonces? 

VIEJA 

¡Pobre  joven!  Está  loco. 

PRÍNCIPE 

¿Padecéis  el  maleficio  de  algún  hada  más  po- 
derosa que  vos?...  ¿De  algún  mago  ó  genio  del 
mal?... 

VIEJA 

No;  yo  no  padezco  nada  más  que  mis  años 
y  mi  pobreza...  ¿Queréis  comer  algo?  Puedo  ofre- 
ceros higos  y  nueces. 

PRÍNCIPE 

¡Qué  ricos! 

VIEJA 

Tomad...  Son  todas  mis  provisiones. 

PRÍNCIPE 

Pero  ¿de  veras  no  podéis  decirme  cómo  seríais 
desencantada?  No  os  burléis  de  mí.  Soy  el  Prín- 
cipe Azul. 
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VIEJA 

¡Pobrecillo!  Me  da  mucha  lástima...  Tendréis 
frío,  ¿verdad?...  Voy  á  encender  lumbre...  Alcan- 
zad me  aquel  haz  de  lefia. 

PRÍNCIPE 

¡Ah!  Queréis  obligarme  á  serviros...  ¿He  de 
someterme  á  esa  prueba? 

VIEJA 

No  es  prueba  ninguna.  Si  sois  tan  amable... vYo 
no  tengo  fuerzas... 

PRÍNCIPE 

Podéis  mandarme  cuanto  queráis...  Yo  sé  que 
por  fin  habéis  de  congraciaros  conmigo,  y  enton- 
ces os  mostraréis  en  vuestra  verdadera  figura, 
resplandeciente  de  hermosura...,  y  esta  cabana 
se  trocará  en  palacio  maravilloso,  y  por  vuestra 
mano  me  llevaréis  á  la  princesa  de  mis  sueños... 

VIEJA 

Sí,  sí.  Todo  eso.  (Le  llevaremos  el  humor.) 
(Llaman  á  la  puerta.) 

PRÍNCIPE 

¿Quién  llama? 

VIEJA 

¿Quién  va? 

LEÑADOR  1." 

(Dentro.)  Abrid,  buena  mujer. 
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VIEJA 


Son  leñadores...  Pobre  gente  que  anda  estos 
montes  á  ganarse  la  vida.  Entrad. 

ESCENA  II 

Dichos  y  dos  Leñadores 

LEÑADOR  1.° 

Muy  buenas  tardes. 

LEÑADOR  2.° 

Salud. 

PRÍNCIPE 

Entrad,  buena  gente. 

LEÑADOR  1.° 

¿Quiéj»  es? 

VIEJA 

Un  viajero  que  se  perdió  en  el  camino.  Parece 
un  loco. 

LEÑADOR  1.° 

Parece  un  gran  señor.  ¿Traerá  dinero? 

VIEJA 

¿Eh?  ¿Yo  qué  sé? 

LEÑADOR  2.° 

Pues  debieras  saberlo...  Si  así  fuera... 

VIEJA 

¿Qué  pensáis?  Alguna  fechoría. 
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LEÑADOR  1.° 

En  la  que  tú  nos  ayudarás  como  siempre. 

VIEJA 

No  lo  penséis...  Este  pobre  niño  saldrá  vivo  y 
salvo  de  mi  casa... 

LEÑADOR  2.° 

Déjate  de  pamplinas,  y  danos  de  beber. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  vida  lleváis?....  Muy  mala  por  las  trazas. 

LEÑADOR  1.° 

¡Figuraos!  Todo  el  día  para  acarrear  una  mala 
carga  de  leña. 

leñador  2.° 

Nunca  debiera  ser  invierno  para  los  pobres. 

leñador  1.° 

Pues  yo  aún  le  prefiero.  ¿Qué  me  dices  del 
verano? 

,  LEÑADOR  2.° 

Todo  el  año  es  malo  para  el  que  vive  mala- 
mente. 

PRÍNCIPE 

¡Pobres  hombres!  Señora  hada,  debierais  ser 
compasiva  con  ellos  y  repartirles  de  vuestros 
tesoros. 

VIEJA 

Ya  veis  que  así  lo  hago.  Este  es  todo  mi  teso- 
ro; este  vinillo  añejo...  ¿Queréis  probarlo? 
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PRÍNCIPE 

Venga.  No  es  malo. 

LEÑADOR   1.° 

¡Ah!  Esto  da  la  vida. 

LEÑADOR  2.u 

Esto  alegra. 

PRÍNCIPE 

Vaya,  buena  gente.  Tomad... 

LEÑADOR  1." 

¡Oro! 

LEÑADOR  2.° 

¡Señor! 

PRÍNCIPE 

Y  para  ti  también...,  para  que  te  rías  de  mí... 

VIEJA 

Al    contrario.  Os    quedo    muy    agradecida... 
¿Cuándo  vi  yo  tanto  dinero  junto? 

LEÑADOR  1.° 

¿No  visteis?  El  bolsillo  estaba  lleno  de  oro... 

LEÑADOR  2.° 

Y  aun  ha  de  llevar  más  escondido. 

LEÑADOR  1.° 

Volveremos  cuando  duerma. 

LEÑADOR  2." 

Eso  es. 
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LEÑADOR  1.° 

Afilaremos  bien  el  hacha. 

LEÑADOR  2.° 

Es  un  niño.  Bastará  con  las  manos,  ó  una  bue- 
na soga  al  cuello. 

VIEJA 

Algo  traman  estos  condenados. 

LEÑADOR  1.° 

Bueno.  Ya  bebimos  y  descansamos...  Hay  que 
llegar  al  pueblo  antes  de  amanecer. 

LEÑADOR  2." 

Buen  viaje  y  salud... 

PRÍNCIPE 

Salud,  buena  gente. 

LEÑADOR  1." 

Volveremos.  Procura  que  se  acueste  pronto  y 
deja  encendida  una  luz. 

VIEJA 

¡Miserables!  ¡No,  no  entraréis  esta  noche! 

leñador  2.° 
¡Ay  de  ti  mañana!  Lo  dicho. 

LEÑADOR  1." 

Dormid  bien.  (Salen.) 
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ESCENA  III 
El  PRÍNCIPE  y  la  VIEJA 

PRÍNCIPE 

¡Pobres  hombres!  ¡Triste  vida  la  suya!...  Ten- 
drán familia...,  hijos... 

VIEJA 

(¡Qué  buen  corazón!  No,  no  puedo  consentir...) 
Noble  joven,  salid  de  aquí  pronto...  No  os  deten- 
gáis un  instante. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  ocurre? 

VIEJA 

No  preguntéis...  Creedme...  ¡Si  supierais! 

PRÍNCIPE 

¿Qué?  Nada  me  asusta...  Sé  que  has  de  some- 
terme á  muy  duras  pruebas...  Todo  he  de  arros- 
trarlo... Yo  sé  que  me  espera  la  felicidad. 

VIEJA 

¡La  muerte!  ¡Desventurado  joven!...  ¡Salid...,  sa- 
lid pronto!...  Yo  os  indicaré  la  senda  por  donde 
podéis  salir  de  estos  bosques  sin  ser  visto  de 
nadie. 

PRÍNCIPE 

¡Bah!  ¡Vengan  gigantes  y  fieros  dragones!... 
¡Vengan  monstruos  y  trasgos!...  ¡Levántense  mu- 
rallas de  fuego!... 
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VIEJA 

¡Señor!  No  digáis  locuras.  Nada  de  eso  será,  ni 
hay  que  temerlo...;  pero  esos  hombres,  esos  des- 
almados... Quieren  robaros...  Han  visto  que  guar- 
dáis oro...  Os  matarán,  como  mataron  á  otros... 
Ved...  Encienden  la  hoguera  á  que  han  de  arro- 
jar vuestro  cuerpo  para  desfigurarle...  Después 
lo  arrojarán  á  una  sima,  como  á  otros  muchos... 
Yo  fui  su  cómplice  muchas  veces...  ¡Soy  una  in- 
fame!... El  miedo...,  la  miseria...  Pero  hoy  no. 
Sois  tan  niño,  tan  bondadoso...  Me  dais  compa- 
sión, y  quiero  salvaros;  pero  no  tardéis...  ¡Huid, 
huid;  por  vuestra  madre!...,  porque  sois  aún  muy 
niño  para  tener  otro  amor  en  la  tierra. 

PRÍNCIPE 

No,  no  huyo.  Aquí  espero  á  esos  hombres, 
sean  hombres  ó  monstruos.  Nada  me  acobarda. 

VIEJA 

¡Por  mí!  ¡Tened  piedad  de  mí!...  ¡Ved  que  si 
vuelven  y  os  defiendo  también  me  matarán!... 
También  si  no  os  encuentran...  Dirán  que  los  he 
engañado.  ¡Pero  qué  importa!  Me  dais  mucha 
lástima. 

PRÍNCIPE 

No,  no  saldré.  Estoy  seguro  de  que  sólo  que- 
réis probar  mi  valor...  Todo  es  preciso  para  con- 
seguir á  la  princesa. 

VIEJA 

¡Oh!  ¡Qué  locura!  ¡Pobre  niño!  Ved  que  yo  no 
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soy  un  hada :  soy  una  pobre  vieja  que  se  com- 
padece de  ti  y  quiere  salvarte...  Ven...  Saldremos 
juntos,  si  quieres...;  pero  yo  no  podré  andar... 
Nos  darán  alcance... 

PRÍNCIPE 

Contigo,  sí...  Si  es  verdad  lo  que  dices...  Xo 
puedo  dejarte  en  mano  de  esos  hombres...  Pero 
yo  sé  que  me  engañas...  Vamos...  Cuando  no 
puedas  andar,  yo  te  llevaré  en  brazos.  Soy  fuer- 
te y  nada  temo... 

VIEJA 

Sí,  sí...  Nos  salvaremos  juntos... 

PRÍNCIPE 

Pero  ¿dices  verdad?  ¿Tú  no  eres  lo  que  pare- 
ces? ¿Eres  una  pobre  mujer  nada  más?... 

VIEJA 

No,  no.  Vamos,  vamos  pronto...  Cree  lo  que  tú 
quieras...,  cree...  Sí,  soy  un  hada;  un  hada  buena 
que  ha  de  salvarte...  ¿Qué  más  da  si  te  salvo? 

PRÍNCIPE 

¡Bien  sé  que  has  de  salvarme!...  ¡Bien  sé  que 
he  de  verte  por  fin,  princesa  mía!  (Salen.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

La  casa  del  Ogro. 

ESCENA  PRIMERA 

El  OGRO,  y  después  la  BELLA  y  TONINO 

OGRO 

¡Hola!  ¿Qué  es  esto?  ¿No  hay  nadie  aquí?  ¿No 
se  come  en  esta  casa?  ¡Pécoras  de  mujeres! 

BELLA 

No  grites.  Ya  estoy  aquí. 

OGRO 

¿Qué  huésped  es  ése? 

TONINO 

Servidor  humilde.  (Sí  que  no  me  da  buena  es- 
pina esa  panza  enorme.  Ogro  tenemos.) 

BELLA 

Es  un  viajero  que  estaba  perdido  á  la  entrada 
del  bosque  del  Infierno.  Le  acompañaban  otros 
dos  señores,  locos  de  remate,  que  allí  se  queda- 
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ron.  Éste  me  dijo  que  estaba  muerto  de  hambre 
y  de  cansancio,  y  le  ofrecí  nuestra  casa. 

OGRO 

¡Hum!  No  me  gusta  esta  gente  que  anda  per- 
dida por  los  caminos.  Por  las  trazas,  sois  uno  de 
esos  truhanes  chocarreros  que  cantan  y  danzan 
por  los  lugares  para  sacar  los  cuartos  á  los  bo- 
balicones. 

TONINO 

Soy  algo  más.  Soy  criado  del  Príncipe  Azul. 

OGRO 

Su  bufón,  diréis.  Bajo  estado... 

BELLA 

¿Y  era  el  Príncipe  el  que  os  acompañaba? 
¿Aquel  jovencillo  desventurado  que  echó  por  el 
bosque?  ¡Pobrecillo!  ¿Qué  habrá  sido  de  él? 

TONINO 

Habrá  encontrado  al  hada  buena. 

BELLA 

Sí,  sí.  Con  algunos  malhechores.  ¡Pobrecillo! 

OGRO 

Bueno,  bueno.  Sírveme  la  comida,  y  ése  ber- 
gante que  vaya  á  la  caballeriza,  y  allí  le  darás  de 
las  sobras... 

BELLA 

No  seas  tan  ruin...  Coma  y  beba  á  sus  anchas; 
nos  divertirá  con  canciones  y  chistes... 
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OGRO 

Nunca  me  divirtieron  esas  cosas.  Pero  acomo- 
daos donde  queráis  y  esperad  á  que  hayamos 
comido.  Sirve  pronto. 

TONINO 

(¡Ay!  ¡Qué  suplicio!  ¡Ver  comer  y  no  probar  bo- 
cado! Preferiría  que  al  Ogro  le  diera  por  engor- 
darme... ¿Si  le  habré  parecido  poco  apetitoso?...) 
¡Señor!  ¿No  habéis  reparado  en  mí?...  Mi  carne 
es  de  la  mejor  calidad...  La  pechuga  es  sabrosa, 
y  mis  brazos  son  como  alones  de  pichón. 

OGRO 

¿Qué  me  importa?  ¿Estáis  loco,  ó  borracho? 

TONINO 

(Nada;  no  hace  aprecio  de  mí...  Le  gustarán  sólo 
los  niños  tiernecitos...  Verdad  es  que  teniendo  á 
mano  tan  bien  provista  mesa...)  ¡Ah!  ¡Qué  aroma! 
Ese  cochinillo  me  pierde. 

OGRO 

¿Huele  bien,  verdad?  Os  dejaré  algún  hueso. 

BELLA 

(¡Pobrecillo!  Le  daré  algo  á  escondidas.) 

TONINO 

(Gracias,  bella  señora.  Me  dais  la  vida.  ¡Ah! 
¡Delicioso!) 

OGRO 

Bueno.  ¿Es  esa  toda  vuestra  gracia?  Decidme 
algo  chistoso. 
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TONINO 

¡Ah!... 

OGRO 

¿Qué  os  sucede? 

TONINO 

Nada,  nada. 

OGRO 

¿Estáis  tragando? 

TONINO 


No,  no...  Eran  ilusiones.  (Bajo  á  la  Bella.)  Un 
traguito,  por  piedad,  que  me  ahogo. 

BELLA 

No   seáis   cruel.  Dejadle  por  lo   menos  que 
beba. 

OGRO 

Eso  sí...  Que  beba. 

BELLA 

Tomad. 

TONINO 

A  la  salud  de  tan  noble  señor.  ¡Ah!...  ¡Bueno 
es  el  vinillo! 

OGRO 

De  mi  cosecha. 

TONINO 

Ya  se  ve  que  sois  hombre  rico. 
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OGRO 

Asómate  á  esas  ventanas.  Tu  vista  alcanzará 
hasta  un  monte  lejano;  pues  hasta  allí  todo  es 
mío.  Detrás  de  ese  monte  hay  muchas  más  tie- 
rras... hasta  llegar  á  un  río;  pues  hasta  allí  todas 
son  mías.  Detrás  del  río  hay  otras  tantas  tierras 
que  llegan  hasta  el  mar;  pues  hasta  el  mar  todo 
es  mío. 

TONINO 

¿Pero  el  mar  no?  ¡Qué  lástima! 

OGRO 

El  mar  no  me  serviría  para  nada.  El  mar  es 
para  los  locos  y  los  navegantes,  gente  aventure- 
ra... Yo  soy  un  hombre  práctico... 

TONINO 

Ya  se  ve  que  sí. 

OGRO 

Vivo  aquí  más  feliz  que  un  rey. 

TONINO 

Es  posible...  Nunca  vi  comer  á  un  rey  con  tan 
buen  apetito... 

OGRO 

Pues  esto  no  es  nada  más  que  la  merienda... 
Esta  mañana  me  almorcé  una  ternera  asada...  Y 
para  cenar...  ¡Ah!  Para  cenar  guardo  el  mejor 
bocado. 

tonino    . 

(¡Uy!  Ahora  me  mira.  Se  le  habrá  antojado 
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guardarme  para  la  cena.)  Si  vierais  que  con  el 
cansancio  del  viaje  estoy  tan  poco  presentable... 

BELLA 

Ya  os  aviaremos. 

TONINO 

(¡Uy!  Van  á  ponerme  en  salsa...  Esta  será  mi 
cocinera.)  ¿Habéis  terminado? 

ESCENA  II 
TONINO  y  el  OGRO 

OGRO 

Sí,  hombre;  sí.  ¿Tienes  hambre? 

TONINO 

Un  poquillo.  Yo  no  he  almorzado  una  ternera. 

OGRO 

Siéntate  y  come.  Yo  no  soy  un  avaro.  Puedes 
atracarte  á  tu  gusto...  Pero  no  vaya  á  darte  un 
torozón. 

TONINO 

(¡Uy,  cómo  me  cuida!...) 

OGRO 

Bebe,  hombre1;  bebe.  Alégrate...  Yo  no  me 
como  á  nadie,  como  habrás  creído  antes. 

TONINO 

No,  no,.. 
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OGRO 

Es  que  cuando  tengo  hambre  me  pongo  de 
mal  humor;  pero  en  cuanto  he  comido,  soy  el 
hombre  más  alegre.  Bebe,  hombre;  bebe. 

TONINO 

(Malo.  Quiere  emborracharme...  Para  echarme 
á  la  cacerola  sin  que  me  entere.)  No,  no;  gracias. 
(¡Uy!  Y  este  vino  se  me  sube  á  la  cabeza  de  un 
modo...  Van  á  guisarme  sin  sentirlo.)  Aunque 
sea  mal  preguntado  :  ¿van  á  ponerme  unas  pata- 
titas? 

OORO 

¡Oh!  ¡Patatitas!  ¡Comida  de  pobres!...  Te  pon- 
dremos trufas. 

TONINO 

(Como  á  un  pavo.)  ¿Y  no  teméis  que  se  os  in- 
digeste? 

OGRO 

Nunca  he  padecido  indigestiones. 

TONINO 

(Pues  como  yo  pueda...) 

OGRO 

(Canta).         «La  vida  es  alegre, 
comer  y  beber...» 

TONINO 

¡Qué  hermosa  voz! 
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OGRO 

¿Verdad  que  sí? 

TONINO 

(Le  adularemos.) 

OGRO 

La  vida  es  alegre..  » 

TONINO 

(Me  parece  que  la  ha  cogido...  Si  se  emborra- 
chara y  pudiera  escaparme...)  Vaya  si  tenéis  buen 
humor.  Al  principio  no  lo  parecía... 

OGRO 

Antes  de  comer  estoy  siempre  malhumorado. 

TONINO 

Bebed,  bebed... 

OGRO 

Y  tú  también... 

TONINO 

(¡Ay!  Que  me  parece  que  caigo  yo  antes...) 

OGRO 

«La  vida  es  alegre, 
comer  y  beber... 

TONINO 


¡Qué  bonita  canción!... 

-La  vida  es  alegre... ¡ 
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OGRO 

Me  parece  que  el  alegre  eres  tú...  Así  me 
gustas. 

TONINO 

(Le  gusto  con  vino...) 

OGRO 

Vamos...  Dime  algo  gracioso,  bufón... 

TONINO 

¡Para  gracias  estoy  yo  ahora!  ¡Tengo  unas  ga- 
nas de  llorar!...  ¡Ah!  ¿Qué  habrá  sido  de  mi  se- 
ñor? Por  supuesto,  lo  que  será  de  mí...  ¡Pobre 
Príncipe! 

OGRO 

No,  llorona  no. 

TONINO 

(¡Pobre  de  mí!  ¡Ah!  ¡Qué  idea!...)  ¡Ay,  ay!... 

OGRO 

¿Qué  te  pasa? 

TONINO 

¡Estoy  envenenado!  ¡Ah!...  ¡Estoy  envenena- 
do!... ¡Eso  vino  está  envenenado!...  ¡Tengo  un 
perro  rabioso  dentro!  ¡Ah!...  Rabio,  muerdo;  ¡es- 
toy envenenado! 

OGRO 

Estás  borracho... 

15 
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TONINO 

No  podéis  comerme...  Os  haría  daño...  ¡Ay, 
ay!... 

OGRO 

La  indigestión...  Yo  no  tengo  nunca  indiges- 
tión... ¡Ah!... 

TONINO 

Se  ha  dormido...  ¡Me  he  salvado!...  La  ogresa 
parece  buena  mujer  y  me  dejará  escapar...  ¡Cómo 
ronca!...  ¿Por  dónde  puedo  salir?...  Pero  antes 
conviene  hacer  provisiones...  ¡Ajajá!...  Con  esto 
ya  puede  hacerse  el  camino... 

ESCENA  III 
Dichos  y  la  BELLA 

BELLA 

¿Dónde  vais?... 

TONINO 

¡Ah!...  No  hay  escape...  Se  ha  dormido,  y  por 
no  despertarle  me  iba  á  terminar  de  comer  por 
allí  dentro... 

BELLA 

¿Dormido?  Vaya...  Ya  tenemos  la  de  un  día  si 
y  otro  no...  Luego  se  despierta  con  un  humor 
que  nos  comería  á  todos... 

TONINO 

¿Sí,  ch?  Pues  antes  de  que  se  despierte... 
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BELLA 

Veré  si  puedo  acostarle.  ¡Eli!  Vamos  arriba... 

OGRO 

¿En?  «La  vida  es  alegre...» 

BELLA 

Vamos.  Ayudadme  á  sostenerle... 

TONINO 

No,  no;  gracias.  No  sea  que  vuelva  en  sí  y  me 
dedique  la  primer  dentellada... 

BELLA 

¡Ay!  ¡Qué  hombre!  ¡Qué  hombre! 

PRÍNCIPE 

(Dentro.)  ¡Ah  de  la  casa!  ¿No  hay  nadie?... 

TONINO 

¿Qué  oigo?  ¡Mi  señor!  ¡El  Príncipe!  ¡No  le  ocu- 
rrió nada!... 

PRÍNCIPE 

¡Abrid!  ¡Ah  de  la  casa! 

BELLA 

Voy,  voy...  Sostcnedle  entretanto...  Hacedmc 
el  favor...  (Sale.) 

TONINO 

Yo  debiera  impedir  que  entrara  el  Príncipe... 
Cuando  el  Ogro  le  vea  tan  joven,  tan  tierno... 
¡Uy!  ¡Y  cómo  pesa!...  Es  claro:  como  una  ternera 
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y  un  cochinillo  juntos,  sin  contar  los  entreme- 
ses... (Al  ver  entrar  al  Principe,  corre  á  su  en- 
cuentro y  deja  caer  al  Ogro.)  ¡Señor!...  ¡Señor!... 
¡Cataplún!  ¡Se  desplomó  la  mole! 

ESCENA  IV 

DICHOS,  la  BELLA,  el  PRINCIPE,  la  VIEJA 
y  el  PRECEPTOR 

BELLA 

¿Pero  no  veis  que  habéis  dejado  caer  á  mi  ma- 
rido?... 

PRÍNCIPE 

¡Oh,  mi  buen  Tonino!... 

TONINO 

¡Señor,  señor!  ¿Qué  ha  sido  de  vos?  ¿Cómo  li- 
brasteis de  vuestra  aventura?  ¿Os  condujo  aquel 
mal  camino  á  un  palacio  encantado?  ¿Es  ésta  el 
hada  que  ha  de  protegeros? 

PRÍNCIPE 

No  sé,  Tonino.  Sé  que  escapamos  por  milagro 
de  unos  bandoleros  que  querían  asesinarme...  Sé 
que  debo  la  vida  á  esta  buena  mujer...  Cuando 
Íbamos  por  el  bosque,  los  bandidos  nos  divisa- 
ron desde  lejos  y  corrieron  en  nuestra  persecu- 
ción... Esta  pobre  vieja  no  podía  andar  ligera  y 
tuve  que  tomarla  en  brazos...  Yo  corría  entre  los 
matorrales  y  los  riscos,  y  aquellos  desalmados 
siempre  detrás  amenazadores...  Al  llegar  á  un 
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rastrojo,  no  se  les  ocurrió  cosa  mejor  que  pren- 
derle fuego,  y  como  el  viento  soplaba  en  la  di- 
rección que  llevábamos,  pronto  nos  vimos  ame- 
nazados por  un  mar  de  fuego,  que  avanzaba  en 
oleada  terrible  hacia  nosotros... 

VIEJA 

Nunca  me  saldrá  el  susto  del  cuerpo... 

TONINO 

¿Y  cómo  escapasteis? 

PRÍNCIPE 

No  lo  sé.  Yo  aseguraría  que  volamos... 

VIEJA 

Volar,  no...,  pero  mucho  corristeis  á  pesar  de 
la  carga...  Sois  fuerte  y  bravo... 

TONINO 

De  modo  que  no  hubo  palacios,  ni  princesas, 
ni  hadas...  Ya  decía  yo.  Aquel  camino  no  podía 
llevar  á  parte  buena...  Y  á  vos,  señor  Preceptor, 
¿cómo  os  ha  ido? 

PRECEPTOR 

Yo  estuve  confrontando  mis  libros  en  todo  ese 
tiempo...  No  era  posible  que  la  carta  estuviera 
equivocada...  En  efecto,  el  error  era  mío.  Me  pasé 
de  una  línea  á  otra,  y,  claro  está,  lo  que  en  la 
carta  es  una  pulgada,  en  ol  camino  eran  siete 
leguas... 
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TONINO 

Es  que  la  verdad,  en  los  libros  como  en  la  vida, 
siempre  está  entre  líneas. 

PRECEPTOR 

Cuando  el  Príncipe  regresaba  de  su  accidenta- 
da excursión...  yo  estaba  dormido...  Me  desperta- 
ron... Esta  vieja  nos  trajo  á  esta  casa,  donde  ase- 
guró que  nos  darían  de  comer. 

TONINO 

Eso  sí,  se  come  muy  regularmente...  Pero,  ¡ay!, 
que  es  para  cobrarse  con  creces...  Sabed  que 
este  es  el  castillo  del  Ogro...  Yo  ya  estoy  apala- 
brado para  servirle  de  cena  esta  noche...  Vos- 
otros le  serviréis  para  el  desayuno  de  mañana. 

VIEJA 

¿Qué  disparates  decís? 

PRÍNCIPE 

¡Ah!  Esta  es  la  prueba  decisiva...  Este  es  el  ogro 
que  tiene  en  su  poder  á  la  princesa...  ¿He  de  ven- 
cerle para  desencantarle  y  llegar  hasta  ella?... 
Pues  venga  pronto,  y  yo  solo  con  mi  espada... 

PRECEPTOR 

Señor...  No  es  bien  sacar  la  espada  contra  quien 
nos  abre  así  las  puertas  de  su  casa...  Ved  que  eso 
de  los  ogros  es  pura  fábula...  Hay,  sí,  antropófa- 
gos..., esto  es,  hombres  que  se  comen  á  los  demás 
hombres...,  de  antropos  —  hombre  —  y  fagos  — 
comer—;  pero  en  regiones  salvajes,  no  en  países 
civilizados  como  éstos. 
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PRINCIPE 

¿Tú  qué  sabes?  Mis  libros  dicen  más  verdad.  ¿No 
es  cierto,  hada  mía?  ¿No  estamos  en  el  castillo 
del  ogro? 

VIEJA 

Yo  no  sé  de  ogros. 

TONINO 

Él  tiene  traia  de  haber  engullido  mucho  en 
este  mundo.  ¡Si  vierais  su  panza!  ¡La  de  hombres 
y  mujeres  y  niños  que  debe  de  haberse  tragado! 

VIEJA  • 

Eso  no,  pero  casas  y  pueblos  enteros,  sí...  Ya 
visteis  al  llegar  que  todo  es  pobreza  en  los  alre- 
dedores, y  sólo  las  tierras  y  la  casa  de  este  hom- 
bre son  ricas.  Él  arrambló  con  todo...' com- 
prando aquí,  prestando  allá,  arruinando  á  éste, 
engañando  al  otro...  Yo  también  fui  una  de  sus 
víctimas...  Por  él  me  veo  como  me  veo... 

príncipe 

¡Ah!  ¿Es  el  culpable  de  tu  encantamiento?  No 
tardará  en  ser  destruido.  ¡Salid  acá",  señor  Ogro, 
que  el  Príncipe  Azul  os  espera! 

PRECEPTOR 

Tened  juicio. 

TONINO 

Nos  comerá  á  todos. 
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PRECEPTOR 

Ved  que  estos  ogros  ala  moderna  no  son  como 
esos  de  los  cuentos. 

PRÍNCIPE 

Nada  oigo,  nada  entiendo...  Aquí  ha  de  termi- 
nar la  aventura...  ¡Protegedme,  hada  mía! 

VIEJA 

¡Detenedle,  que  ese  hombre  le  matará! 

PRECEPTOR 

¿Qué  haces  que  no  defiendes  á  tu  señor? 

TONINO 

¿Qué  hacéis  vos? 

PRECEPTOR 

Á  mí  todo  me  parece  un  sueño. 

VIEJA 

¿Oís?  Corramos,  van  á  matarle... 

ESCENA  V 

Dichos.  Salen  el  PRÍNCIPE  corriendo  sin  espada,  y 
detrás  el  OGRO  con  una  tranca  y  la  BELLA  con  una 
escoba. 

PRÍNCIPE 

¡Ah!  ¡Me  ha  vencido!... 

OGRO 

¡Bribón!   ¡Tunante!   ¡Amenazas  á  mí...,  en  mi 
casa!... 
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BELLA 

¡Querer  matar  á  mi  marido!...  ¡Fuera!...  ¡La- 
drones!... 

VIEJA 

¡Teneos!... 

PRECEPTOR 

Ved  que  es  mi  señor... 

TONINO 

Ved  que  es  el  Príncipe... 

OGRO 

He  de  matarle. 

VIEJA 

¿No  veis  que  está  loco  el  pobre  joven?...  Tened 
compasión... 

PRÍNCIPE 

Hada  mía...  Se  rompió  mi  espada...  Fué  cosa 
de  hechizo...  Me  ha  molido  á  palos... 

TONINO 

Y  á  escobazos. 

BELLA 

¡Habráse  visto  el  mocoso!... 

OGRO 

Salgan,  salgan  pronto  do  mi  casa...  Y  agradez- 
can que  salen  vivos... 

TONINO 

¡Ah!  Menos  mal... 
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PRÍNCIPE 

Hada  mía...,  ¿qué  es  de  tu  poder?  ¿Por  qué  no 
me  salvas  ahora  como  antes? 

VIEJA 

Ya  salvas  la  vida...  ¿Qué  más  quieres?  No  tar- 
demos en  salir  de  esta  casa  maldita. 

OGRO 

¿Qué  dice  esa  vieja? 

VIEJA 

¡Sí,  sí!  ¡Maldita!  ¡Maldita! 

OGRO 

¡Por  vida...! 

BELLA 

Déjalos...  Salgan  pronto... 

PRÍNCIPE 

Sí,  saldremos...  Pero  yo  volveré  con  todos  los 
ejércitos  del  rey  mi  padre  si  fuera  preciso...  Yo 
volveré  para  castigarte  y  vengar  á  todas  tus  víc- 
timas... 

VIEJA 

Eso  no  será  malo. 

OGRO 

¡Pobre  criatura!  Llevadle  á  sus  padres,  ó  aca- 
bará mal  si  da  en  estos  desatinos. 

TONINO 

No  le  impacientéis  más.  Salgamos. 
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PRINCIPE 

¡Ay!...  ¡No  puedo  más!...  Me  duelen  las  costillas. 


PRECEPTOR 


¿Dónde  iremos  ahora? 

VIEJA 

Venid  conmigo.  Yo  os  guiaré  á  lugar  donde 
seáis  más  afortunados. 

PRÍNCIPE 

Ya  sabía  que  era  difícil  el  camino...,  pero  nada 
me  importa...  ¡Estaba  tan  seguro  de  que  era  el  ca- 
mino de  la  felicidad!...  Llévanos  donde  quieras. 

Mutación. 

CUADRO  SEGUNDO 

El  palacio  del  rey  Chuchurumbé. 

ESCENA  PRIMERA 
Las  tres  hijas  del  rey  Chuchurumbé,  con  sus  pajecillos 

HIJA  3.;" 

¿No  os  aburrís  mucho,  hermanas?  ¿En  qué  es- 
táis pensando? 

hija  1.a 

Yo  me  divierto  con  mirar  al  cielo.. 

hija  2.a 

Yo,  con  escuchar  el  ruido  del  mar. 
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HIJA  3.a 

Yo  miraba  al  camino  por  si  llegara  alguien  que 
pudiera  divertirnos...  ¿Qué  liaríamos  para  pasar 
la  velada  entretenida? 


Cantar. 

HIJA  1.a 

Decir  versos. 

HIJA  2.a 

HIJA  3.a 

jQué  tontería! 

HIJA  1.a 

En  estas  noches  de  verano  no  se  puede  traba- 
jar con  luz... 

hija  2.a 

Además,  el  Rey  nuestro  padre   dice  que  se 
gasta  mucho  mineral... 

hija  1.a 
Si  no,  yo  leería... 

HIJA  2.a 

Yo  bordaría...  Pero  no  tenemos  más  luz  que  la 
do  la  Luna... 

hija  1.a 
Jugaremos  al  corro.  Vamos,  hermanas... 

hija  3.a 
¡Qué  tonterías!  Juego  do  niñas... 

hija  1.a 
¡Pero  es  tan  bonito!...  No  hay  juego  más  bo- 
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nito.  Cantar  todas  al  mismo  tono  y  cogidas  de 
las  manos...  Como  si  nunca  hubiéramos  de  sol- 
tarnos y  siempre  hubiera  de  cantar  la  misma 
canción  infantil  en  nuestros  corazones... 

HIJA  3.a 

Jugaremos  si  os  divierte... 

HIJAS  1.a  Y  2.a 

Sí,  sí...  ¿Qué  cantaremos?... 

HIJA  3.a 

Lo  que  menos  sentido  tenga.  (Juegan  al  corro 
y  cantan.) 

Al  ánimo,  al  ánimo, 
que  se  ha  roto  la  fuente... 

ESCENA  II 

Dichas  y  el  REY 

REY 

¿Qué  es  esto?  Nunca  tendréis  juicio.  Así  no  os 
casaréis  nunca... 

hija  1.a 
Yo  no  quiero  casarme... 

hija  2.a 
Yo  tampoco... 

hija  3.a 
Yo  sí,  yo  sí... 
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HIJA  1.a 

¿Para  qué  quieres  casarte?... 

HIJA  3.a 

Para  lucir  ricos  trajes  y  joyas  y  tener  carrozas 
de  oro  con  caballos  blancos  y  penachos  de  aves 
del  Paraíso... 

hija  1.a 

¡Qué  tontería!  ¿Y  si  el  marido  es  malo? 

HIJA  2.a 

¿Y  si  tienes  muchos  hijos  y  no  tienes  tiempo 
para  componerte? 

HIJA  3.a 

Á  los  niños  les  pondré  ayas.  Á  mi  marido  le 
compraré  un  coche,  de  esos  que  andan  solos, 
para  que  se  entretenga... 

REY 

Sois  unas  locas,  y  así  andáis  en  lenguas  de  to- 
dos. Ya  sabéis  lo  que  se  dice  de  mí  y  de  vosotras 
en  todas  partes...  Este  era  un  rey  que  tenía  tres 
hijas  y  las  metió  en  tres  botijas;  las  vistió  de 
colorao  y  las  echó  por  un  tejao...» 

HIJA  3.a 

¿Qué  gracioso  sería  el  que  lo  dijo?  ¿Por  qué 
no  le  hicisteis  ahorcar? 

HIJA  2.a 

No  es  para  matar  á  nadie.  Á  mí  me  hace 
gracia... 
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HIJA  3.a 

Nunca  nos  hemos  vestido  las  tres  lo  mismo. 

REY 

Por  no  estar  de  acuerdo  en  nada. 
hija  1.a 

Yo  prefiero  ir  siempre  de  carmesí,  que  es  co- 
lor señorial,  muy  propio  de  prelados  y  dignata- 
rios y  de  mujeres  que  llevan  muy  buen  gobierno 
de  su  casa... 

HIJA  2.a 

Yo  de  verde,  que  es  color  de  los  campos  y  de 
los  mares...,  alegría  y  esperanza  de  todos...  Que 
no  debe  uno  pensar  sólo  para  sí  y  para  su  casa. 

HIJA  3.a 

Yo  el  blanco,  que  es  color  de  la  nieve  y  toma 
el  color  de  todas  las  luces  y  todos  los  reflejos... 
Más  blanco  á  la  Luna,  dorado  al  Sol,  rojo  al  fue- 
go, azul  á  la  orilla  de  los  lagos,  plateado  al  borde 
de  las  fuentes... 

REY 

Sois  unas  locas,  y  no  podré  casaros  nunca  y 
arruinaréis  mi  reino... 

HIJA  3.a 

Mirad,  mirad...  Por  allí  viene  un  galán  caba- 
llero. 

HIJA  1.a 

Sí,  sí... 
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HIJA  2.a 

Será  el  Príncipe  Azul,  que  ahora  viaja  por  el 
mundo  para  instruirse... 


Para  casarse. 
Para  divertirse. 


hija  1.a 

HIJA  3.:< 
REY 


Si  fuera  él,  bien  venido  sea...,  que  el  Rey  su 
padre  es  mi  amigo  y  aliado,  y  mucho  me  con- 
vendría casarle  con  una  de  mis  hijas...  Tened 
juicio  y  no  hagáis  cosa  que  pueda  asustarle...,  ó, 
por  los  catorce  picos  de  mi  corona,  que  acabaré 
por  hacer  con  vosotras  lo  que  dice  el  vulgo  :  os 
meteré  en  tres  botijas... 

ESCENA  III 
Dichos  y  el  PRÍNCIPE 

PRÍNCIPE 

Salud,  gran  Rey.  Salud,  bellas  Princesas.  ¿No 
es  éste  el  palacio  de  Chuchurumbé? 

HIJA  3.a 

(Quo  cuanto  más  se  mira,  menos  se  ve.  Parece 
tonto.) 

REY 

Ten  prudencia  y  crianza...  Yo  soy  el  rey  Chu- 
churumbé, noventa  y  nueve  duplicado  de  este 
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nombre,  que  no  quise  prolongar  la  serie  en  tan 
mal  número.  Éste  es  mi  palacio,  y  éstas  son  mis 
tres  hijas.  Y  vos,  amable  joven,  ¿quién  sois? 

PRÍNCIPE 

¿Conocéis  este  anillo? 

REY 

¿Sois  el  Príncipe  Azul?  Hijo  de  mi  mejor  ami- 
go... ¡Ah!  No  sabéis  cuánto  me  alegro  de  veros  y 
cuánto  quiero  á  vuestro  padre...  Veinticinco  años 
llevamos  de  estrecha  amistad,  y  en  ese  tiempo 
sólo  hemos  tenido  tres  guerras,  que  yo  he  per- 
dido siempre.  Podéis  figuraros  si  tendré  interés 
en  evitar  la  cuarta...  ¿Qué  os  parecen  mis  tres 
hijas? 

PRÍNCIPE 

Á  cual  más  bella. 

REY 

¡Oh!  La  belleza  es  lo  de  menos...  La  educación, 
la  educación...  Son  muy  mujeres  de  su  palacio. 
Ellas  cosen,  ellas  guisan...  Harán  feliz  á  un  hom- 
bre; mejor  dicho,  á  tres  hombres...,  porque  las 
leyes  no  permiten  que  uno  solo  se  case  con  las 
tres;  y  creed  que  yo  celebraría  que  por  vos  pu- 
dieran alterarse  las  leyes. 

HIJA    3.a  \ 

(Dices  muchos  disparates,  papá...)      \ 

REY 

(Calle  la  mocosa...  Acabaréis  por  asustarle... 

1G 
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Dejadme  á  mí,  ya  que,  por  desgracia,  no  tenéis 
madre  y  tengo  yo  que  hacer  estos  papeles...) 

PRÍNCIPE 

Ya  sé  que  sólo  á  una  puedo  elegir...  y  será  á 
la  que  yo  amaba  sin  conocerla...  Yo  sé  por  mis 
libros  que  de  las  hijas  de  los  reyes,  siempre  la 
menor  es  la  más  bella  y  virtuosa... 

HIJA    1.a 

(¡Qué  necio!) 

HIJA    2.a 

(¡Qué  inocente!) 

REY 

(Guardad  compostura.)  Sí.  Eso  dicen  los  libros 
y  los  cuentos...  Y...  (le  endosaremos  la  menor,  que 
es  la  peor  criada).  Y  así  es...  Esta  es  su  mano.  Os 
lleváis  la  mejor  perla  de  mi  corona. 

HIJA    2.a 

(No  es  feíllo...  y  será  un  rey  poderoso...) 

REY 

Reuniré  á  mis  ministros  para  firmar  los  espon- 
sales... Mañana  empezarán  los  regocijos  con  un 
gran  besamanos... 

príncipe 

¿Á  eso  le  llamáis  regocijo?...  No  hay  nada  más 
aburrido... 
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REY 

Para  nosotros.  Pero  á  los  cortesanos  les  divier- 
te mucho. 

ESCENA  IV 
Dichos,  la  VIEJA,  TONINO  y  el  PRECEPTOR 

REY 

¿Qué  gente  es  ésa? 

PRÍNCIPE 

Es  mi  comitiva,  señor. 

REY 

Extraño  acompañamiento  de  un  príncipe. 

TONINO 

Os  escapasteis  de  la  posada.  Locos  anduvimos 
hasta  dar  con  vos. 

PRÍNCIPE 

Vi  el  palacio  de  mi  princesa,  y  emprendí  yo 
solo  el  camino...  Ya  sabía  yo  que  mi  hada  no  tar- 
daría en  buscarme.  He  aquí  el  hada,  Princesa, 
que  me  trajo  hasta  aquí.  Saluda  á  mi  esposa,  á  mi 
Princesa... 

VIEJA 

¡Cómo!  ¿Estáis  casado? 

TONINO 

No  vi  hacer  matrimonio  tan  do  prisa... 
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PRÍNCIPE 

Así  leí  que  fueron  siempre  los  casamientos  de 
los  príncipes. 

VIEJA 

¡Pobre  joven!...  ¿Y  conocíais  á  vuestra  novia? 

PRÍNCIPE 

De  toda  mi  vida.  Es  la  hija  menor  de  un  rey  : 
la  que  es  siempre  bella  y  virtuosa...  Tú  lo  sabes 
bien,  hada  mía...  Ya  ves  que  todos  los  trabajos 
concluyeron.  ¿Á  qué  esperas  para  mostrarte  en 
tu  verdadera  forma? 

VIEJA 

¡Ay,  ay!  ¿Á  qué  espero?  Á  que  tengas  juicio. 
¿Tú  no  sabes  lo  que  se  dice  de  estas  hijas  del 
Rey?...  Tú  no  eres  de  estas  tierras,  y  no  las  cono- 
ces... La  menor  es  una  tarasca. 

PRÍNCIPE 

¿Aun  quieres  exponerme  á  otras  pruebas? 

VIEJA 

Hasta  mis  soledades  llegó  la  fama  de  su  falta 
de  juicio  y  de  crianza.  ¿Crees  en  mí? 

PRÍNCIPE 

Siempre. 

VIEJA 

Pues  deja  á  mi  cargo  este  asunto...  ¡Ah,  seño- 
ras Princesas!...  Al  entrar  aquí  oímos  lamentarse 


EL  PRÍNCIPE  QUE  TODO  LO  APRENDIÓ  EN  LOS  LIBROS       245 

á  vuestros  criados...  Tres  lindos  animales  que 
eran  vuestro  recreo  se  habían  escapado  de  sus 
jaulas... 

hija  1.a 
¡Mi  tití! 

HIJA    2.a 

¡Mi  cotorra! 

HIJA  3.a 

¡Mi  rata  blanca! 

VIEJA 

Los  criados  lloraban,  porque  temen  ser  casti- 
gados muy  duramente... 

hija  3.a 
Los  haré  matar.  ¿Verdad,  padre  mío? 

hija  1.a 
Bastará  con  despedirlos.  ¿No  es  eso? 

hija  2.a 

No.  ¡Pobre  gente!...  Un  animal  no  vale  la  pena 
de  causar  un  dolor  á  nadie... 

VIEJA 

¿Qué  decís  ahora? 

PRÍNCIPE 

Mi  princesa  no  tiene  buen  corazón... 

VIEJA 

Esperad.  Al  entrar  dejé  caer  unas  monedas..., 
todo  mi  cauda!...  ¿Qué  haré  para  recobrarlo? 
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HIJA    3.a 

Id  á  buscarlas. 

hija  1.a 
Yo  mandaré  que  las  busquen  los  jardineros. 

HIJA    2.a 

¿Dónde  cayeron?  Venid  conmigo,  y  yo  las 
buscaré. 

VIEJA 

¿Qué  os  parece? 

PRÍNCIPE 

No  es  mi  princesa  la  que  tiene  mejor  corazón. 

VIEJA 

Esperad...  El  Príncipe  trae  tres  regalos  para  las 
Princesas...  Una  joya,  un  libro  y  una  flor.  El  no 
sabe  cuál  ofrecer  á  cada  una...  Elegid  vosotras. 


HIJA    3.a 

Yo  la  joya. 

HIJA    1.a 

Yo  el  libro. 

HIJA    2.a 

Yo  la  flor. 

VIEJA 

La  que  eligió  la  joya,  piensa  en  parecer  bien 
á  todos.  La  que  eligió  el  libro,  piensa  en  parecer- 
se bien  á  sí  misma.  La  que  eligió  la  flor,  en  que 
sus  hermanas  parezcan  bien,  porque  piensa  en  los 
demás  y  no  en  sí  misma...  ¿Qué  dices  ahora? 
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PRÍNCIPE 

Que  ésta  es  mi  princesa,  y  tú  el  hada  buena 
que  me  enseñó  á  vivir. 

VIEJA 

Por  vieja,  y  no  por  hada. 

HIJA  3.a 

¿Consentiréis  que  así  me  desprecie?  Debéis 
declarar  la  guerra  al  rey  su  padre. 

REY 

No.  La  cuarta  paliza,  no.  Yo  me  alegro  de  que 
tu  hermana  sea  la  preferida.  Os  lleváis  la  mejor 
perla  de  mi  corona. 

HIJA  3.a 

Le  sacaré  los  ojos. 

REY 

Calla,  basilisco.  Yo  no  quería  deciros  nada; 
pero  los  cuentos...  son  cuentos... 

PRECEPTOR 

Embustes,  mentiras...  No  hay  más  verdad  que 
la  ciencia. 

TONINO 

No  hay  más  verdad  que  echarse  á  lo  que  salga. 

PRECEPTOR 

Vuestros  padres  llegan. 
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PRÍNCIPE 

¡Qué  alegría! 

REY 

¡Oh!  Mi  excelente  amigo... 

ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos,  el  REY  y  la  REINA 

REINA 

¡Hijo  mío! 

REY 

Cliuchurumbó,  esos  brazos... 

CHUCHURUMBÉ 

Estáis  muy  bien  conservado. 

PRÍNCIPE 

¿Cómo  fué  el  venir  en  mi  busca? 

REY 

Supimos  que  andabas  haciendo  desatinos,  y 
con  lo  puesto  emprendimos  el  viaje.  ¿Era  así 
como  cuidabais  del  Príncipe? 

PRECEPTOR 

Señor...  El  Príncipe  es  un  carácter  vehemente, 
imposible  de  gobernar. 

PRÍNCIPE 

No  hagáis  caso...  Ya  veis  que  nada  malo  me  ha 
sucedido. 
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REINA 

Tomaste  los  cuentos  al  pie  de  la  letra,  y  creíste 
ver  hadas,  ogros  y  princesas  de  cuentos...  lias 
estado  á  punto  de  perecer...,  has  podido  casarte 
con  una  mujer  insoportable... 

HIJA  3.a 

Diga  usted,  señora,  ¿qué  es  eso  de  insoporta- 
ble? El  insoportable,  el  mal  criado  y  el  títere  es 
su  niño.  ¡Monicaco!  (Le  saca  la  lengua.) 

REINA 

¿Qué  princesa  es  ésta? 

REY 

¿Estás  ya  desengañado?  ¿Aprendiste  que  la 
vida  no  es  un  cuento  de  hadas? 

PRÍNCIPE 

No;  al  contrario.  Vi  realizados  todos  mis  sue- 
ños, porque  creía  en  ellos.  Encontré  almas  bue- 
nas como  las  buenas  hadas;  encontré  hombres 
feroces  como  los  ogros;  encontré  una  princesa 
como  las  princesas  de  los  cuentos.  Para  esta 
buena  vieja,  que  me  salvó  con  su  compasión  y 
me  desengañó  con  su  experiencia,  te  pido  ricos 
galardones,  porque  fué  mi  hada  buena.  Para  el 
hombre  feroz,  como  los  ogros  que  arruinan  á 
los  pobres  y  llevan  la  miseria  á  todas  partes  con 
su  egoísmo,  te  pido  justicia...  Para  mi  princesa, 
que  si  no  es  la  menor  de  las  hijas  de  un  rey, 
como  en  los  cuontos,  es  la  que  mereció  mi  cari- 
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ño,  te  pido  amor  de  padre...  Ya  ves  que  mi  viaje 
no  fué  tan  desgraciado,  ni  pudo  desengañarme 
de  mis  ilusiones...  Aprendí  que  todos  llevamos 
un  hada  protectora  á  nuestro  lado;  que  si  la 
oímos  siempre,  podemos  hacer  felices  á  cuantos 
nos  rodean  y  serlo  también  nosotros...;  aprendí 
que  es  preciso  soñar  cosas  bellas  para  realizar 
cosas  buenas...  ¡Gloria  á  mis  cuentos  de  hadas! 
¡No  maldeciré  nunca  de  ellos!  ¡Felices  los  que 
saben  hacer  de  la  vida  un  bello  cuento!... 

TONINO 

Queridos  niños:  un  aplauso  de  vuestras  ma- 
necitas  es  la  mayor  gloria  para  un  poeta,  por- 
que sois  el  porvenir...  Sea  el  de  vuestra  vida, 
que  es  la  vida  futura  de  nuestra  España,  como 
un  cuento  de  hadas  en  que  triunfa  el  bien  siem- 
pre de  todos  los  males...,  y  todos  son  felices 
como  el  Príncipe  Azul  de  este  cuento,  queridos 
niños. 
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ACTO  ÚNICO 


Un  desván  lleno  de  trastos  viejos.  Un  catre. 

ESCENA  PRIMERA 

DOROTEA,  SEBASTIÁN  y  ESTEBAN 

DOROTEA 

Pasad  por  aquí...  Aquí  dormiréis...  Si  queréis 
dormir  los  dos  en  el  catre,  allá  vosotros...  Pero 
como  sois  tan  grandullones,  estará  mejor  uno 
solo    ;  el  otro  puede  dormir  aquí  tan  ricamente. 
Más  adelante,  si  os  portáis  bien  y  vuestro  tío 
puede  hacer  carrera  de  vosotros  y  servís  para 
alo-o  en  la  tienda,  compraremos  otra  cama...  Aquí 
tenéis  para  lavaros...  Hay  que  ser  muy  limpios 
no  como  en  el  pueblo,  que  da  asco  veros  a  to- 
dos... Aquí  tenéis  vuestro  pedazo  de  jabón,  vues- 
tra toalla...  Tened  cuidado  de  no  sacudiros  el 
acma  como  los  perros...  En  el  pueblo,  como  os 
laváis  en  el  pilón,  cuando  os  laváis...  Yo  apagare 
la  luz  cuando  me  parezca  que  estáis  acostados... 
¿Sois  muy  dormilones?  Sí,  seréis,  sí,  como  unos 
ceporros...  Ya  costará  espabilaros,  ya...  Vuestra 
madre  os  tenía  criados  para  duques...  y  mi  her- 
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mano,  vuestro  padre,  no  se  diga...  Con  aquella 
cabeza  desbaratada...  Así  se  vio,  y  así  se  ve  vues- 
tra madre  ahora...  Por  supuesto,  ella  se  tiene  la 
culpa...  Si  en  vez  de  haberle  reído  las  gracias  á 
vuestro  padre,  que  fué  un  gandul  toda  su  vida, 
le  hubiera  sujetado,  como  toda  mujer  de  bien 
debe  sujetar  á  su  marido...  Pero  en  aquella  casa, 
con  tocar  la  guitarra  y  estar  siempre  de  broma 
y  desbaratarla  hacienda...  Para  que  ahora  pague- 
mos todos  las  consecuencias...  Á  ver  qué  sería 
ahora  de  vosotros  sin  vuestros  tíos...  Hubierais 
ido  á  parar  á  un  hospicio...  De  esto  es  de  lo  que 
debéis  de  haceros  cargo...  ¡Á  un  hospicio!  ¿Vos- 
otros sabéis  lo  que  es  un  hospicio?  Ya  podéis 
estarnos  agradecidos...  En  vuestra  casa  ya  no 
quedaba  nada,  ¿no  es  eso? 

SEBASTIÁN 

No,  señora;  se  lo  llevó  todo  la  Justicia... 

DOROTEA 

Natural.  Lo  que  me  choca  es  que  hayan  tarda- 
do tanto  en  llevárselo...  ¡Ay!  ¡Una  hacienda  tan 
bonita  como  la  que  nos  dejó  mi  padre  en  el  pue- 
blo! Pero  aquella  cabeza  destornillada  de  vuestro 
padre  dio  fin  con  todo.  Ya  podéis  estarle  agrade- 
cidos. Ahora,  vuestra  madre  viéndose  precisada 
á  servir...,  á  ser  una  triste  criada...  Ella,  que  po- 
día haber  vivido  como  una  reina...  Y  vosotros, 
gracias  á  nosotros...  Aquí,  al  lado  de  vuestro  tío, 
podéis  haceros  hombres  de  provecho...  Pero 
hay  que  espabilarse...  Hoy  es  el  primer  día  y  no 
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es  cosa  de  reprenderos...,  pero  no  deis  lugar  á 
que  vuestro  tío  se  incomode,  porque  el  día  que 
os  ponga  la  mano  encima  os  balda.  Es  con  su  hijo, 
y  cuando  se  ciega  no  repara...  Mucho  cuidado... 
Vuestro  tío  es  muy  bueno,  pero  es  muy  recto. 
Con  él  todo  el  mundo  ha  de  andar  muy  derecho. 
Bueno...,  á  dormir...  Vuestro  tío  está  escribiendo 
á  vuestra  madre  que  habéis  llegado  bien,  que 
habéis  comido  bien,  que  estáis  muy  bien  y  que 
ya  se  verá  de  hacer  algo  por  vosotros :  todo  lo 
que  se  pueda,  siempre  que  os  portéis  bien  y  seáis 
agradecidos...  Vosotros  veréis.  No  os  digo  más... 
Aquí  viene  también  vuestro  tío... 

ESCENA  II 
Dichos,  PAQUITO  y  SERAPIO 

SERAPIO 

¿Qué  hacen  estas  buenas  piezas?  ¿Están  toda- 
vía como  dos  palominos  atontados?  ¿Os  ha  leído 
vuestra  tía  la  cartilla?  Yo  no  os  digo  nada.  Á  mi 
lado  no  quiero  holgazanes...  Vosotros  habéis  en- 
contrado una  ganga...  Yo  vine  solo  á  Madrid  el 
ochenta  y  dos.  No  conocía  á  nadie...  Entré  en 
una  tienda  como  ésta,  de  comestibles  finos,  para 
barrer  y  hacer  recados...  Aprendí  á  bofetadas..., 
pero  á  los  dos  años  tenía  mi  buen  sueldecito..., 
y  á  los  diez  años  me  establecía  por  mi  cuenta... 
Todo  esto  á  fuerza  de  trabajo  y  do  honradez... 
Vosotros  empezáis  de  otro  modo.  Con  el  mimo 
de  la  familia.  Esto  puede  ser  un  perjuicio... 
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ESTEBAN 


¡Ay,  ay!... 
¿Qué  te  pasa? 
¿Qué  tienes? 
¡Paquito! 


SERAPIO 


DOROTEA 


ESTEBAN 


DOROTEA 

¿Qué  le  has  hecho  á  tu  primo? 

ESTEBAN 

Que  me  ha  echado  polvos  de  pica,  pica... 

PAQUITO 

Embustero.  Ha  sido  él  á  mí. 

DOROTEA 

¡Paquito,  que  te  voy  á  matar! 

ESTEBAN 

¡Ay,  ay!... 

DOROTEA 

Y  tú  calla,  que  no  será  para  tanto...  ¡Ay!  ¡Lia 
guerra  que  me  vais  á  dar!...  Paquito,  que  ya  te 
tengo  dicho  que  dejes  en  paz  á  tus  primos. 

PAQUITO 

Si  son  ellos...  Sebastián  me  ha  pegao  esta  tar- 
de... y  yo  no  he  dicho  nada. 
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SEBASTIÁN 

No  es  verdad;  yo  no  le  he  pegao. 

PAQUITO 

Me  has  pegao,  me  has  pegao. 

DOROTEA 

¡Ay,  ay!...  Paquito,  está  hablando  tu  padre... 

SERAPIO 

Á  ver  si  callamos.  Está  hablando  vuestro  tío... 
¿Qué  va  á  ser  esto?  Pues,  hombre,  el  primer  día... 
Cuando  Paquito  os  haga  algo,  venís  á  decírmelo 
á  mí...  Yo  soy  inflexible...  ¿Quién  ha  traído  los 
polvos  de  pica,  pica?...  En  casa  no  hay  polvos 
de  pica,  pica...  Paquito  no  puede  haberlos  com- 
prado... 

ESTEBAN 

Sí,  señor,  que  me  pidió  á  mí  los  cuartos... 

SERAPIO 

¿Y  de  qué  tienes  tú  esos  cuartos?  Á  ver  si  el 
primer  día  me  habéis  metido  mano  en  el  cajón. 
Hasta  ahí  podíamos  llegar... 

SEBASTIÁN 

No,  señor.  Eran  nuestras  las  perras. 

SERAPIO 

¡Las  perras!  ¡Qué  lenguaje!  ¿Y  de  dónde  tenéis 
vosotros  esos  perros?  Se  dice  perros...  ¿Grandes 
ó  chicos? 
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SEBASTIÁN 

Gordos. 

SERAPIO 

Se  dice  grandes. 

SEBASTIÁN 

Nos  los  dio  madre  al  despedirnos. 

DOROTEA 

Siempre  lo  mismo...  Malcriándoos...  No  tiene 
para  ella  y  os  da  á  vosotros  para  vicios... 

ESTEBAN 

Mire  usted.  Ahora  está  echando  en  el  catre... 

PAQUITO 

No  es  verdad.  Yo  no  he  echado  nada... 

DOROTEA 

¡Paquito!  Que  me  vas  á  quitar  la  vida... 

PAQUITO 

Que  no  es  verdad.  Acusón,  embustero,  animal. 

ESTEBAN 

Yo  te  cogeré  mañana... 

PAQUITO 

¡Ay,  madre! 

DOROTEA 

¿Qué  tienes? 
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PAQUITO 

Que  está  diciendo  que  me  va  á  coger  mañana... 
Yo  no  quiero  que  estén  aquí;  que  se  vayan  á  su 
pueblo,  que  son  muy  brutos... 

DOROTEA 

Ya  estoy  viendo  que  tendrán  que  irse,  ó  nos 
quitarán  la  vida  entre  todos...  No  se  puede  favo- 
recer á  nadie... 

SERAPIO 

Aquí  es  preciso  mucha  formalidad...  Ya  no 
tenéis  tres  años...  Yo  á  vuestra  edad  ya  me  gana- 
ba la  vida  y  no  era  gravoso  á  nadie...  Todo  me 
lo  debo  á  mí  mismo...  Vosotros  me  tenéis  á  mí, 
que  no  es  poco;  por  eso  estáis  más  obligados 
que  nadie  á  mirar  por  mi  casa...  Pero  por  lo  mis- 
mo yo  estoy  más  obligado  á  tener  más  rigor  con 
vosotros  que  con  la  demás  dependencia,  y  vos- 
otros estáis  obligados  á  dar  ejemplo...,  por  lo 
mismo  que  sois  de  la  familia... 

ESTEBAN 

Me  está  dando  de  tizne... 

PAQUITO 

No  es  verdad...  Es  él  que  tiene  las  manos  su- 
cias... 

DOROTEA 

¡Ay,  qué  castigo!  Ven  acá,  Paquito;  no  te  mue- 
vas de  mi  lado,  ó  te  mato... 
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SERAPIO 

Llévale  á  acostar,  que  ya  es  hora. 

PAQUITO 

Yo  no  quiero  acostarme. 

DOROTEA 

Paquito,  que  no  empieces  como  todas  las  no- 
ches. 

PAQUITO 

Pues  no  me  acuestes  tú;  que  me  acueste  la  Mi- 
caela. 

DOROTEA 

La  Micaela  está  fregando. 

PAQUITO 

Pues  yo  quiero  que  me  acueste  la  Micaela... 

SERAPIO 

Paquito,  si  no  callas  te  doy  unos  azotes... 

DOROTEA 

Ya  oyes  á  tu  padre...  Pero  ¿qué  haces  tú,  con- 
denado? ¿Te  estás  limpiando  en  la  blusa  nueva? 
¿Tú  crees  que  aquí  no  tenemos  que  hacer  más 
que  lavar  las  blusas  todos  los  días?  Todo  el  mes 
os  tienen  que  durar  limpias.  ¿Habéis  oído?... 
Todo  el  mes.  En  mi  casa  no  se  consiente  á  la 
gente  que  sea  sucia...  Y  cuando  salgáis  para  algo 
á  la  calle,  ya  podéis  limpiaros  bien  en  el  ruedo 
de  la  puerta,  que  hoy  habéis  puesto  la  tienda 
perdida. 
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SERAPIO 


No  les  hagas  más  advertencias  por  hoy...  Ya 
irán  entrando  poco  á  poco...  Ellos  verán  lo  que 
les  conviene...  Aquí  tienen  su  porvenir  si  saben 
portarse...  Si  no  se  portan,  ellos  verán...  Vaya... 
Á  acostarse...  Á  dormir...,  y  que  no  tenga  yo  que 
despertaros...  Aquí  no  queremos  dormilones...  Á 
mí  me  despertaron  dos  veces  con  un  jarro  de 
agua  fría  por  la  cabeza...  Á  la  tercera  vez  no 
había  que  despertarme...  He  escrito  á  vuestra 
madre...  En  la  primera  carta  no  he  querido  de- 
cirle nada  de  vuestro  comportamiento...  Yo  sé 
estar  á  la  expectativa...  Pero  no  deis  lugar  á  que 
en  otra  carta  tenga  que  manifestarle  algo  que 
pueda  afligirla...  Vosotros  veréis...  En  vuestra 
situación  no  puede  tirarse  un  porvenir  por  la 
ventana.  Dentro  de  cuatro  ó  cinco  años  podéis 
tener  vuestros  seis  duros  al  mes,  que  es  una  cosa 
muy  decente  para  dos  muchachos  y  para  que 
vayáis  haciendo  un  capitalito...  Con  menos  em- 
pecé yo,  y  con  más  trabajos...  Vaya...  que  se  gasta 
luz...  Buenas  noches. 

SEBASTIÁN 

Muy  buenas  noches,  señor  tío... 

DOROTEA 

Buenas  noches...  Desnudaros  pronto,  que  yo 
no  tardo  en  dejaros  sin  luz. 

SEBASTIÁN 

Muy  buenas  noches,  señora  tía... 
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DOROTEA 

Da  las  buenas  noches  á  tus  primos... 

PAQUITO 

¡Ah!...  Ahora  os  comerán  los  ratones...  Este 
cuarto  está  lleno...  Veréis  cómo  suenan  en  las 
cajas  de  lata... 

DOROTEA 

No  hagáis  caso.  Paquito,  que  te  voy  á  sacar  la 
lengua... 

SERAPIO 

Anda,  anda.  ¿Para  qué  queremos  más  contigo 
que  tener  aquí  á  tus  primos? 

DOROTEA 

¡Ea!  Buenas  noches.  (Salen  Se/rapio,  Dorotea  y 
Paquito.) 

ESCENA   III 
SEBASTIÁN  y  ESTEBAN 

ESTEBAN 

Tengo  mucha  hambre... 

SEBASTIÁN 

Yo  también.  Mia  que  lo  que  nos  han  dao  en 
too  el  día... 

ESTEBAN 

Pa  eso  decían  que  cuándo  habríamos  comido 
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así...  Pa  que  madre  nos  hubiera  dejao  sin  comer, 
aunque  tuviera  que  pedirlo... 

SEBASTIÁN 

¡Anda:...  ¡Nos  han  dejao  á  oscuras!... 

ESTEBAN 

¡Qué  miedo!  ¿Oyes  los  ratones? 

SEBASTIÁN 

Yo  no.  Será  el  primo  por  asustarnos,  que  ar- 
mará ruido... 

ESTEBAN 

No;  son  ratones...  ¡Sebastián!... 

SEBASTIÁN 

¿Qué  quieres? 

ESTEBAN 

Yo  me  acuesto  contigo.  Yo  no  me  tiro  ahí  en 
el  suelo...  y  me  da  mucho  miedo  de  estar  solo. 

SEBASTIÁN 

Te  acuestas  ahí  conmigo. 

ESTEBAN 

Sebastián...  Mal  vamos  á  pasarlo. 

SEBASTIÁN 

¡Qué  remedio  tiene!  Nos  quedamos  sin  nada. 
¿Qué  iba  á  hacer  madre  con  nosotros?  Tenemos 
que  valemos. 
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ESTEBAN 

En  el  pueblo  hubiéramos  podido  valemos  me- 
jor. Siquiera  teníamos  á  madre.  Yo  quiero  ir  con 
madre. 

SEBASTIÁN 

No  puede  ser.  ¿Qué  dirán  los  tíos?...  Que  han 
consentido  tenernos  en  su  casa  y  enseñarnos  al 
comercio...  Vamos  á  dormir...  Anda. 

ESTEBAN 

Me  da  miedo  de  dormirme.  ¿No  oyes  los  ra- 
tones? 

SEBASTIÁN 

Sí  que  suenan. 

ESTEBAN 

Yo  quisiera  que  escribieras  á  madre... 

SEBASTIÁN 

Yo  también  quisiera  escribirla...  Se  quedó  tan 
desconsolada...,  y  nos  dijo  que  la  pusiéramos 
algo  en  llegando...  Pero  ya  has  oído  al  tío... :  que 
él  escribiría...  ¿Y  cómo  vamos  á  escribir? 

ESTEBAN 

Por  eso  no.  Yo  me  he  apañao  pa  tener  de  too: 
tinta...,  una  pluma...,  papel...  Mia... 

SEBASTIÁN 

¿Y  luz?...  ¿Cómo  vamos  á  escribir  á  oscuras? 
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ESTEBAN 


También  me  he  apañao  con  un  cacho  vela... 
Tienta...  Y  con  mistos...  Mira. 

SEBASTIÁN 

No  vayan  á  sentir  que  encendemos...  Escucha 
si  andan  por  ahí... 

ESTEBAN 

No  se  siente  á  denguno.  Anda,  escribe  tú,  que 
sabes  más  de  letra... 

SEBASTIÁN 

¿Y  qué  vamos  á  ponerla? 

ESTEBAN 

Lo  que  nos  pasa. 

SEBASTIÁN 

Eso  es.  Pa  desconsolarla  más.  No  pué  ser  eso. 
Si  le  ponemos  que  tenemos  hambre  y  que  nos 
regañan  por  too...  y  que  dormimos  tiraos  por  el 
suelo,  viene  á  llevarnos  otra  vez...  ¿Y  cómo  se 
vale  con  nosotros?...  Tan  apura  como  anda...  No 
pué  ser... 

ESTEBAN 

Pues  pon  lo  que  quieras. 

SEBASTIÁN 

Tú  verás...,  pa  darle  ánimo...  Querida  madre: 
Me  alegraré  que  al  recibo  de  ésta  esté  usté  con 
la  cabal  salud  que  nosotros.  Ésta  es  para  quo 
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sepa  usté  de  cómo  lleguemos  á  Madrid  y  cómo 
nos  tienen  los  tíos...,  que  no  puede  ser  mejor 
hasta  la  presente... 


ESTEBAN 

¡Mia  que  poner  eso! 

SEBASTIÁN 

Hay  que  ponerlo.  «La  tía  Dorotea  nos  cuida 
mucho,  y  el  tío  Serapio  lo  mismo,  y  el  primo 
Paco  igualmente...» 

ESTEBAN 

¡Mia  que  poner  eso! 

SEBASTIÁN 

¿Qué  voy  á  poner?  «Estamos  buenos  y  con- 
tentos y  viendo  de  cómo  nos  apliquemos  á  lo 
que  nos  mandan.  Yo  creo  que  sí,  y  que  usté  no 
tendrá  que  pasar  fatigas  por  nosotros,  que,  como 
digo,  estamos  buenos  y  contentos...» 

ESTEBAN 

Se  acaba  la  vela... 

SEBASTIÁN 

Sopla,  no  se  queme  la  tabla. 

ESTEBAN 

¿No  has  podio  poner  más? 

SEBASTIÁN 

Si  no  veo. 
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ESTEBAN 


Echaré  un  misto. 

SEBASTIÁN 


No  pué  ser...  Me  cuesta  mucho...  Mañana,  si 
podemos  apañarnos  con  otro  cacho  vela... 

ESTEBAN 

Guárdala  bien. 

SEBASTIÁN 

Vamos  á  dormir... 

DOROTEA 

(Dentro.)  ¡Sebastián!  ¡Chicos! 

ESTEBAN 

¡La  tía! 

SEBASTIÁN 

Calla. 

DOROTEA 

¿Qué  andáis  tramando,  que  os  oigo,  habla  que 
te  habla,  desde  abajo?...  No  son  horas  de  conver- 
sación... Á  dormir,  ó  llamo  á  vuestro  tío,  que  está 
en  el  escritorio,  y  él  os  hará  estar  callados... 
¡Pues  hombre!...  ¡Qué  costumbres!...  ¿Os  hacéis 
los  dormidos?...  Á  ver  si  subo  y  os  despierto  yo 
á  cachetes... 

SERAPIO 

Lo  estoy  oyendo  todo.  Á  ver  si  subo  y  les  digo 
yo  cuántas  son  cinco  á  esos  señoritos... 
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SEBASTIÁN 

Si  es  que  estábamos  rezando,  señora  tía... 

DOROTEA 

Para  rezar  no  hay  que  dar  voces.  El  Señor  no 
es  sordo...  Á  ver  si  no  tengo  que  subir  otra  vez. 

SEBASTIÁN 

No,  señora;  no.  Á  dormir...  ¿Qué  tiés,  Esteban; 
qué  tiés?  Estás  llorando... 

ESTEBAN 

Yo  quiero  irme  á  mi  casa.  Yo  quiero  volver 
con  madre. 

SEBASTIÁN 

Vamos,  calla...  Hay  que  ganarse  la  vida.  Si  no 
pué  ser,  por  mucho  que  te  pongas...  Ya  somos 
mozos.  Á  lo  primero  hay  que  ganársela  así,  con 
trabajos...  Cuando  seamos  hombres  será  otra 
cosa.  ¿Oyes?  Anda,  con  tanto  llorar  se  ha  quedao 
dormido...  ¡Ay  madre!  Ahora  que  él  no  me  ve 
lloraría  yo  de  buena  gana;  pero  pué  despertarse, 
y  si  me  ve  á  mí  acobardao...  Soy  el  más  hombre, 
y  con  llorar  nada  se  saca...  ¡Ay  madre!...  Niños 
felices  que  halláis  en  vuestra  casa  no  sólo  el 
pan,  sino  las  golosinas  de  cada  día  entre  caricias 
y  besos...,  acordaos  alguna  vez  y  compadeceos 
de  estos  niños  sin  niñez...  que  han  de  ganarse  la 
vida  como  los  hombres. 


FIN   DE  LA   COMEDIA 


OBRAS  COMPLETAS 
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Cartas  de  mujeres.  Quinta  edición  esmeradamente  corre 
gida.— Precio  :  3,50  pesetas. 

Figulinas.  Segunda  edición  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio :  3,50  pesetas. 

Teatro  fantástico.- Precio  :  3,50  pesetas. 

Vilanos.— Precio  :  3,50  pesetas. 

TEATRO 

Tomo  I.— El  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos,  en  pro- 
sa).— Gente  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna, 
divididas  en  cuatro  actos).  —  El  marido  de  la  Téllez 
(boceto  de  comedia  en  un  acto). -De  alivio  (monó- 
logo).—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  II.— Don  Juan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— La  Farándula  (comediaren  dos  actos).— La 
comida  de  las  fieras  (comedia  en  tres  actos  y  un  cua- 
dro).— Teatro  Feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero.— Precio  ;  3,50  pe- 
setas. 


Tomo  III.— Cuento  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  you 
will),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 
y  un  prólogo).— Operación  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto).  —  Despedida  cruel  (comedia  en  un  acto).  — ¿a 
Gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos).— Viaje  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros), 
música  del  maestro  Vives.— Por  la  herida  (drama  en 
un  acto).— Precio :  3,50  pesetas. 

Tomo  TV.— Modas  (saínete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos). — Sin  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).— Sacrificios  (dra- 
ma en  tres  actos).— Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  V.—La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos).— Precio:  3,50 
pesetas. 

Tomo  VI. — Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol).— El 
tren  de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos).— Precio : 
3,50  pesetas. 

Tomo  VII.— Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).— 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).— La  noche  del  sá- 
bado (comedia  en  cinco  actos).— Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  VIII. — Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— El 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).  —  Mademoiselle 
de  Belle-Isle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas, 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto).— Pre- 
cio :  3,50  pesetas. 

Tomo  IX.— Al  natural  (comedia  en  dos  actos).— La 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).— El  dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epílogo).— Precio : 
3,50  pesetas. 


Tomo  X.—Richelieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulwer  Lytton),  traducción.— La 
Princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas 
en  cuatro  actos),  última  producción  del  autor.  —  No 
fumadores  (chascarrillo  en  acción  en  un  acto  y  en  pro- 
sa).—Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  XI.— Rosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos).— Precio :  3,50 
pesetas. 

Tomo  XII.— El  susto  de  la  Condesa  (diálogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— La  sobresalienta  (saínete  lírico 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Cha- 
pí.— Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos 
y  en  prosa).— Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  XIII.— Los  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos).— Más  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos).— Precio  :  3,50  pesetas. 

Tomo  XIV.— Manon  Lescaut  (historia  de  amor  en  siete 
cuadros).— Los  Buhos  (comedia  entres  actos).— Abue- 
la v  nieta  (diálogo). 

Tomo  XV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
hadas).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  un  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos). 

Tomo  XVI.  —  La  sonrisa  de  Gioconda  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).  —  La  historia  de  Ótelo  (boceto  de 
comedía  en  un  acto).— El  último  minué  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).—  Todos  somos  unos  (saínete  lírico 


en  un  acto).  —  Los  intereses  creados  (comedia  de  poli- 
chinelas en  dos  actos,  tres  cuadros  y  un  prólogo). 

Tomo  XVII.— Señora  ama  (comedia  en  tres  actos).— 
El  marido  de  su  viuda  (comedia  en  un  acto),  t- La 
fuerza  bruta  (comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros). 

Tomo  XVIII.— De  pequeñas  causas...  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).— Hacia  la  verdad  (escenas  de  la 
vida  moderna  en  tres  cuadros). — Por  las  nubes  (come- 
dia en  dos  actos).—  De  cerca  (comedia  en  un  acto). — 
¡Á  ver  qué  hace  un  hombre! 


Se  acabó  la  impresión 

de  este  tomo  XIX,  en  el  Establecimiento 

tipográfico  de  los  Sucesores 

de  Hernando,  el  día  15  de  noviembre 

de  1910. 
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